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10 ROGELIO FRIGERIO 
LAS CONDICiONES DE LA VICTORIA 11 

Puesto que tudo esto fue escrito en el momento mismo 
en que se tomd la decisibn, resulta banal la crítica de 
imprevisidn ,de que fuimos objeto por algunos aliados, 
precisamente aquéllos que nos forzaban al retroceso, al 
decidir unilateralmente abandonar el campo de lucha. 

Sabiamos dónde estaba el enemigo y de qué manera 
procedería. Al leer ahora los párrafos pertinentes, no 
podemos menos que recogerlos, porque cobran una eIo- 
cuencia incontrastable ante la realidad que luego adqui- 
rieron. Dijimos que la "moralina" seria el pretexto utili- 

, zado para hacer imposible la marcha del plan de des- 
arrollo, y tomando e1 caso concreto de lo ocurrido con el 
carbón de Río Turbio, seiialábamos: 

"Tiene que quedar bien claro que no puede haber 
actividad pública eficaz sin moralidad. En este caso con- 
creto, cualquier inmoralidad que se hubiera cometido debia 
sufrir Is consiguiente sancibn, pero sin que se demorara 
un sob minuto la extracci6n del mineral. Sin embargo 
ha ocurrido lo contrario: se ha trabado la explotacidn 
del carbbn. 

"Y en seguida se entra en una segunda etapa de 
obstaculizacibn. Ahora se discute si debemos o no extraer 
e1 carb6n. Se sostiene que la explotación petrolera nos 
asegura una provisi6n que hace ocioso el esfuerzo y el 
gasto que demande la extracción de este otro combustible. 
El objetivo es otro: sin carbdn no hay siderurgia ; es decir, 
no hay bases siilidas para un desarrollo industrial. 
autdnomo. 

"El próximo paso consistira en señaIar que nos hemos 
excedido en Ia obtención de petrbleo porque en los años 
venideros los compromisos de importaci6n y la primer 
cuota de aumento en la explotación cubrirán nuestras 
necesidades inmediatas. Propondrán, pues, que se tapen 
los pozos en Iugar de enviar el petrdleo y el gas a los 
mercados internacionales inmediatos a través de con- 
ductos argentinos. 

"En este proceso, privada la industria de las dos 
condiciones necesarias para desenvolverse - siderurgia 

y energía - el desarrollo quedaría detenido. Al término 
de este camino, encontraríamos la eslabiliaaci6n propuesta, 
pero a costa de la desapariciiin de las fábricas, la desocu- 
pacibn, el hambre y la miseria." 

Identificado el enemigo, identificados sus métodos 
de acción, conocida la eficacia de la propia metodología, 
no había otro camino que aplicarla consecuentemente y 
en todas las circunstzmcias. 

Creemos que Las condiciones de la victoria señalaron 
entonces todos estos elementos; por eso entregamos hoy 
esta cuarta edición. El tiempo transcurrido no ha hecho 
más que enriquecer la experiencia del pueblo, mostrando 
hasta qu4 punto es verdad que s61o por la alianza de 
elases es posible librar exitosamente la batalla contra la 
vieja estructura económica, base del enfrentamiento social 
y de la profunda crisis política argentina. 

En 1930 10s dirigentes de la clase trabajadora no 
entendieroq que su destino estaba atado al de la Nación 
como tal y aislaron al presidente Yrigoyen y a su partido, 
representante característico de Ia clase media, que había 
iibrado su propia rc?volución victoriosa por la conquista 
del sufragio libre. 

En 1946, en cambio, se constituye en torno del inci- 
piente movimiento peronista un verdadero frente, en 
cuya formalidad estaban el nuevo Partido Laborista y un 
se&r de relativa importancia del viejo tronco radical. 

t En lo profundo estaba Ia bien concertada. alianza de los 
sectores en torno de un programa de fines nacionales. 
En consecuencia, la victoria correspondió si la Nación 
y, por lo tanto, a l  pueblo. Cuando esta alianza se quiebra 

t y el peronismo deja de ser expresión frentista para asumir 
un restringido sentido clasista, el aislamiento en que in- 
curre determina su caída. 

En 1958 vuelve a Concertarse el frente bajo nuevas 
y diffciles condiciones. La consecuencia es la victoria del 
pueblo. Pero esta victoria debía ser sostenida cada jor- 
nada, con nuevas luchas. Lor reacción logró instrumentar 
la divisidn mediante los recursos de una hábil provoca- 
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LAS CONDICXOHES DE LA VICTORIA 1s 

ción, y aunque el jefe del m o v i ~ e n t o  peronista sostuvo 
la necesidad de reconstruir el Frente, sin poner énfasis 
en la aeci6n antigubernamental, en marzo de 1962 la di- 
rección sindical se crey6 autorizada a imponer una so- 
luci6n propia. La consecuencia era previsible : prevaleció 
el enemigo hasta el extremo de romper la precaria lega- 
lidad que habjamos conquistado y, a favor de esta cir- 
cunstancia, quebrant6 el esfuerzo desarrollista y surni6 
a los sectores labordes en el drama de la desocupaci6n. 

Puede observarse en todo este proceso que los triun- 
fos circunstanciales de la reacción duran cada vez menos. 
En 1930 se produjo una restauracidn que durb hasta 
1943. Es decir, trece años. En 1955 8610 pudo s&nerse 
tres años; en 1962, apenas unos meses en forma neta. 

Pero ahora se abre un nuevo período: aunque se 
aprovecha la experiencia vivida en 1962 y se reconstituye 
el Frente, la alianza no logra afianzarse tanto como para 
aniquilar al enemigo y, a último momento, se resuelve 
votar en blanco, permitientla el nacimiento de una nueva 
legalidad que, aunque tiene un origen claramente ilegí- 
timo, se presenta ante el pueblo como un nuevo punto de 
partida. Como tal debemos tomarlo, pero sabiendo que 
e1 destino del país depende más que nunca de la actitud 
que asuman los sectores que están destinados ahora a 
mantener un frente inquebrantablemente unido, si es que 
se quiere evitar que el pais siga el curso de In ftestruccidn 
de su economía a que 10 arrastran la reacción con el per- 
tinaz propdsito de imposibilitar nuestra definciva libe- 
ración naciond. 

Como promotores de1 movimiento de Integración 
Nacionat, aspiramos a que nuestro núcleo actualice cada 
día sus postulaciones doctrinarias que han de servir de 
punto de encuentro y orientación para los diversos sec- 
tores que integran el Frente, expresi6n militante de la 
alianza de clases que venimos propugnando, como íinico 
camino hacia la victoria de la W i 6 n  y del pueblo. 

Nuestra concepcibn, la que aparece cl~ramente en 
este libro, es nacionalista-popular. En puridad de verdad, 

bastarfa, para definirnos, decir que somos nacionalistas, 
en tanto que, y muy claramente en esta etapa, servir a la 
Naci6n es servir los intereses del pueblo; pero debemos 
incluir el aditamento para distinguirnos de1 nacionalismo 
reaccionario, que constituye uno de los brazos de la pinza 

1 con que el enemigo hostiliza a la Nación. El otro, el brazo 
izquierdo, está formado par los partidos extremistas, his- 
t6ricamente ajenos a nuestra realidad nacional. 

Ese otro nacionalismo, al que aludimos, se complica 
con el izquierdismo literario para postular una lucha que 
se agota en los medios sin atender a los fines. Con la 
misma firmeza con que hemos expuesto los postulados de 
la accidn que requerimos de nosotros mismos y de nues- 
tros aliados, actuamos en el gobierno. A través de los 
cuatro años del régimen constitucional, y trabajando codo 
a, codo con el presidente Frondizi, libramos arduas bata- 
lIas que se concretaron en cambios fundamentales de Ia 
estructura eeon6mica de 1s Nacidn. Este factor es el que 
determina que se acorten los períodos en que logra pre- 
valecer la reaccl6n. 

En este sentido, la obra 'del gobierno de Frondizi ha 
fijado una etapa histbrica: la etapa en la que la Nación 
logra parcialmente superar las estructuras perimidas y, 
con ello, quebrantar para siempre el sometimiento colonial 
que caracteriza todo el proceso anterior. 

Cuando fuimos personalmente despIazados del go- 
bierno, por obra de la reacción, quedd a nuestro cargo, 
por un acuerdo expiícito con el presidente de la Nación, 
la tarea de explicar en forma constante, reiterada y tan 
clara como nuestros medios nos permitían, que los obje- 
tivos finales, resueltos en común, mantenfan su plena 
vigencia, aunque algunas veces el gobierno, jaqueado por el 
enemigo, apareciera haciendo concesiones prácticas. 

En marzo de 1962, el presidente Frondizi, que ya a1 
inaugurar el anterior período parlamentario habfa for- 
mulado la más qguda autocrítica a la acci6n de su propio 
gobierno, dice al pais, en una serie de charlas por tele 
visicín, que había llegado la hora de un nuevo reencuentro 
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14 ROGELIO FRIGERIO LAS CONDICIONES DE LA VICTORIA 16 

entre la práctica del gobierno y las principales formu- 
laciones de la política económico-social. Era la hora de 
Ia batalla decisiva. Infortunadamente, como en 1930, los 
dirigentes sindicales peronistas, a despecho de Ia correcta 
alineacidn de su jefe, consuman la ruptura de la alianza 
en los comicios de esa fecha y facilitan el triunfo del 
enemigo. 

En abril de ese mismo a60, y a pocos dias de caído 
el régimen constitucional, preso el pxesidente por 10s 
agentes de Ia reaccibn, hice conocer desde el exilio un 
documento en el que presentaba al pueblo estas tesis, cuya 
exactitud habría de verificarse en los hechos. Predijimos 
entonces que la nueva restauracifia reaccionaria no podría 
sostenerse, y señalamos, como lo venimos haciendo desde 
1955, que el único método posible para concertar la acci6n 
del pueblo consiste en la m6.s explicita y compIeta alianza 
de clases. La tentativa de reinstalar en el poder a la ex- 
presi6n politica de los intereses importadores se frustr6 
rápidamente. En las Fuerzas Armadas hizo eclosión un 
movimiento legalista que, en sustancia, constitufa la ex- 
presión de Ia Argentina vital, sostenida en las nuevas 
estructuras que la politica económica del gobierno cons- 
titucional habia logrado construir. No obstante, esta ten- 
tativa "azul" no Iogró avanzar hasta un punto 6ptimo 
por un complejo de causas entre las que deben señalarse: 
que el bando "azul" no tom6 conciencia cabal del papel 
que le correspondía y se dejd intimidar por la accibn sico- 
Ibgica de1 enemigo, y que los sectores populares no avan- 
zaron en su acercamiento a dichas fuerzas militares, tal 
como la metodología que venimos preconizando aconse- 
jaba, y el pais lo requería, para que la alianza alcanzara 
a cubrir a todos los sectores nacionales. Es por ello que 
la expresión política de la alianza, que es el Frente, no 
alcanzó a cohesionarse en forma suficiente y fue supe- 
rada por la reacción, que obraba de nuevo desde la esfera 
del gobierno. 

Los hombres de la Integracidn Nacional hemos pro- 
curado introducir la mayor claridad doctrinaria en todo 
el proceso. El punto de partida se dio en 10s trabajos 

cumpIidos inicialmente desde Ia revista Qué, profundi- 
zados más tarde en Las condiciones de la victofia y luego 
en una extensa bibliografía en la que autores diversos 
han hecho el examen de los problemas nacionales de esta 
epoca de kansicibn. 

La prbxima etapa se cumplirá nuevamente bajo el 
signo de la alianza de clases. Por mucho que en este mo- 
mento sus integrantes aparezcan indinados a disper- 
sarse y a acudir al arbitrio de las soIuciones mfis extre- 
mas, muy pronto reanudarán el. diálogo. Incluyendo en 
61 al propio gobierno que surja de esta legalidad, de 
origen ilegftimo, pero que deberá ofrecer una amplitud 
suficiente para que en ella Ias fuerzas constitutivas del 
Frente desenvuelvan condiciones de legalidad, paz social 
y desarrollo econ6mic0, como objetivos de toda la Nación. 

Esa labor .&l Frente y, por supuesto, la de cada uno 
de sus sectores, consistirá en eMgir que la incipiente Ie- 
galidad se extienda cada vez más, que se reabran las 
fuentes de trabajo, que mejoren los salarios en el curso del 
ascenso de la economía toda del pais y que el pais sea parte 
de la cooperación internacional, signo inequívoco de nues- 
tra Lpoca. Cooperacih internacional y legalidad son las 
coordenadas universales de este momento de nuestra his- 
toria y caracterizan las condiciones nacionaIes. 

Puntualizamos al comenzar este prólogo hasta qué 
punto, en las condiciones formales y externas del pano- 
mma político, podría resultar parad6jico que se libre al 
público una nueva edición de Las condiciones de la vio 
,toria. Al cabo de esta sucinta exposic%n, pensamos que 
es evidente que Ias condiciones siguen siendo hoy, como 
en 1959, el desarrollo de las fuerzas productivas en el 
marco de Ia democracia. Para Iograr estos objetivos no 
hay otra metodologia que la dada por la aIianza de clases, 
ni otro método polftico que el del Frente Nacional. 

Los cambios introducidos en la presente edici6n de 
Las condiciones de la uictoria son todos de carácter for- 
mal. Sin embargo, queremos advertir al lector sobre dos 
aspectos de ellos. Primero, la actualización de los datos 
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contingentes la realizamos dentro del propio telrto y no 
mediante notas. Crefmos que, aunque esta no es una moda- 
lidad ortodoxa, tiene, en cambio, la virtud de hacer más 
cbmoda la lectura. Luego, hemos limado ias asperezas 
polémicas que tuvieron origen y justificación en las cir- 
cunstancias en que apareci6 la primera edición y que al 
no afectar a lo fundamental de la exposici6n teieórica, ni 
a la descripci6n objetiva del proceso analizado, nada 
añadían a ellos. 

PBOLOGO A LA TERCERA EDICION 

Montevideo, julio de 1963. 

La primera edición de este libro data de comienzos 
de 1959. Han pasado más de dos años desde esa fecha 
y lo que ha ocurrido en nuestro país en este lapso noa 
convence de que nada debemos rectificar en el anhlisie 
realizada entonces. 

El programa que el pueblo argentino adoptó en los 
comicios de1 23 de febrero de 1958 sigue siendo total- 
mente válido. Así lo demuestra la experiencia recogida 
en su aplicacibn, tanto en lo que se hizo para cumplir10 
cabalmente como en lo que se dejó de hacer o en 10 que 
se hizo en desmedro de su éxito. 

El pafs ha avanzado en la medida en que pudo cum- 
plirse dicho programa, sintetizado en 10s tres objetivos 
principales: legalidad, paz social, desarrollo. El país ha 
retrocedido o se ha detenido en la medida en que los 
hechos obligaron a cercenar la legalidad, a interrumpir 
la paz social o a rebr&r el desarrollo. Del mismo modo 
puede predecirse, con certeza, que la victoria final de1 
pueblo es inevitable a condición de que ae siga luchando 
por consolidar definitivamente y sin retaceos la legalidad, 
por crear condiciones de convivencia y de comunidad de 
intereses que eviten el enfrentamiento social y por a c e  
lerar el ritmo de crecimiento de los sectores bhsicos de la 
economfa que son los únicos que harán posible el desa- 
rrollo econ6mico de la Nacibn y SU integracibn geogr$ifica 
y asegurarhn pleno empleo y altos niveles de vida para 
todos. 

La experiencia de tres años de esta lucha exhibe 
aspectos diversos. En el prblogo a ia primera edición, 
señalábamos que el proceso se verh amenazado de con- 
tinuo por los factores antinacionales que defenderían por 
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18 ROGELIO FRIGERIO 

todos los medios la estructura del subdesarrollo, favorable 
a sus intereses. El enemigo es fuerte y coherente en sus 
planes, decíamos. Y anticipábamos que sus tácticas serían 
frontales u oblicuas, segun Ias circunstancias. En todos 
.los casos trataria de deformar la realidad y 'de disfra- 
zarla bajo vestiduras de diversa ideologfa, para concitar 
la enemisbd de distintos sectores hacia los planes del 
gobierno. También anunciamos que el enemigo daria la 
batalla en dos frentes: jaquean& sin pausa Ia Iegalidad 
institucional y desvirtuando o paralizando los planes de 
desarro110 económico; enfrentándose al gobierno en los 
terrenos politico, sindical y militar, para impedir que se 
consolidara la normaIidad democrittica; rompiendo la in- 
dispensabk correlaci6n entre la estabilidad financiera y 
el desarrollo econ6mic0, de manera que el país se detu- 
viera en el nivel de la escasez, beneficiando a los sectores 
minoritarios y exigiendo crecientes sacrificios al pueblo. 

No es preciso entx'ar en mayores particuIaridades 
para demostrar que el enemigo logró algunos Qxitos par- 
ciales, que amenguaron, sin lograr destruir su efecto 
irreversible, los actos positivos del gobierno para liberar 
al pafs de su dependencia agro-importadora, como, por 
ejemplo, el resonante triunfo de la batalIa del petrdleo. 
Aqui los monopolios extranjeros fueron definitivamente 
desalojados y su derrota en este sector creó condiciones 
- también definitivas - para derrotarlos en otros rnbros 
b&sicos, como la siderurgia, la petroquimica y las comu- 
nicaciones. El hecho de que el pais demostrara que, en el 
breve lapso de dos años, fue qpaz  de sustituir la impor- 
taeibn de.combustib1es líquidos, lo que significa wn alivio 
del orden de los 300 millones de d6iares en la balanza de 
pagos, es bastante para sentar un precedente que se reps  
tirá en materia de autoabastecimiento de productos de la 
siderurgia y de Ia química pesada, a poco que se aplique 
a estos rubros el enérgico criterio que se aplicó al 
petróleo. 

Zsta victoria del autoabastecimiento petrolifero 
alertó de taI modo al adversario que lo indujo a em- 
pIearse a fondo para frenar el pIan de desarrollo y 
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para circunscribir la acciiin oficial al aspecto de la e s  
tabilidad monetaria. Se movilizaron todas las influen- 
cias para desalojar del gobierno al equipo econ6rnico 
desarroilista -responsable de la victoria del petróle* 
y frenar la ofensiva en los otros sectores básicos. 

Así fue como la estabilizaci6n, exítosa en su as- 
pecto técnico y en el sector estrictamente monetario, al 
no complementarse con un2 polftica de expansi6n econó- 
mica -como estaba previsto en los pIanes originales- 
detuvo el ritmo de las realizaciones y revirtió final- 
mente contra Ia propia estabilizacidn financiera. Como 
no se tuvo valor ni imagiiación para impulsar audaz 
mente el desarrollo, tampoco se adoptaron las medidas 
tendientes a liquidar drásticamente el déficit presu- 
puestario y el error te6rico de no valorizar Ias priori- 
da&s -siderurgia, química, celuIosa, cornunicacione+. 
determinb una aceIeraci6n de las importaciones no fun- 
damentales, con su secuela sobre el balance comercial 
y de pago. 

La estabilización sin desarrollo produjo los efec- 
tos que anunciamos en cuanta oportunidad tuvimos de 
ocupamos del tema: beneficid a sectores privilegiados 
y alarg6 inútilmente el periodo de sacrificio popular. 
Perjudicd a la industria nacional, sobre todo a la me- 
diana y pequeña industria, al comercio y a los traba- 
jadores. 

Conviene decir, a este respecto, que nada tienen 
que ver las intenciones ni la buena o mala voluntad de 
los funcionarios ejecutores de una u otra política. Son 
los factores sociaIes y políticos que infiuxen sobre el 
gobierno los que determinan la politica, no los indivi- 
duos. De ahí la decisiva importancia que inviste, para 
la canalizacidn de la polltica econdmica en sentido 
popular y progresista, el papel del pueblo, de los sindi- 
catos y de las entidades representativas de la produc- 
cidn, en la provisión de una base democrática popular 
a la conducci6n gubernativa. 

Los factores antinaciondes saben esto perfecta- 
mente. Y de ahi su diestro empeño en enconar a los 
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sectores populares, confundlendolos con 
lógicas de fhiI predicamienta, como el 

consignas idec- 
anti-imperialis- 

mo, el enfrentamiento de clases, etc. Esta táctica re 
crudece en el pafs cada vez que un gobierno popular 
ejecuta una política autknticamente nacional, es decir, 
cada vez que, en vez de declamar la soberanía. se la 
afirma modificando la estructura econbmica de la de- 
pendencia. 

La experiencia vivida por los argentinos desde el 
19 de mayo de 1958 registra todos los altibajos de la 
lucha del pueblo por su hieración verdadera: los éxitos 
en el proceso del desarrollo; los esfuerzos por afirmar 
la legalidad frente a la provocaci6n consciente o 'incons- 
ciente; los retrocesos, marchas y contramarcas impues- 
tos por una situación en la que los objetivos nacionaIes 
aparecen obscurecibs por la infiltración de esquemas 
sectarios y de falsos planteos ideolbgicos. En estos tres 
años de gobierno hemos asistido a manifestaciones de 
extrema confusión en sectores civiles y militares, poli- 
ticos y sindicales, que han atentado contra la IegaIidad 
democriitica, contra la soberanía e independencia na- 
cionales, contra e1 desarrollo del paia y el bienestar de 
su pueblo, creyendo de buena fe que estaban defen- 
diendo Izt democracia, k soberania y la justicia social. 
Ello prueba conduyentemente el an&lisis hiat6rim y 
actual que hacemos en estas p&gina$ en las que pre 
tendemos esbozar una doctrina de los grandes objetivos 
nacionales de nuestra época. El pueblo posee un arma 
poderosa contra la intriga del enemigo. Es& arma es 
precisamente el esclarecimiento de la realidad argenti- 

y de los factores que trabajan en favor y en contra 
la realizacidn nacional. - 1 

R. F. 
j 

Buenos Aires, setiembre de 1961. 

PROLOGO A LA SEGUNDA EDICION 

Me sorprende la segunda edici6n de Las condicio- 
nes de Ea victoria sin que haya podido introducir m$s 
que unas pocas correcciones formales que espero, sin 
embargo, hagan más inteligible su texto. 

Z1 capitub El pueblo rto teme al enemigo pasa al 
final por parecer más lógica su ubicacidn, ya que es la 
parte que contiene mayor número de enunciados con- 
cretos, inferidos del desarrollo general de las tesis del 
libro. 

Movido por infinidad de sugestiones coincidentes, he 
procurado precisar aún más el sentido y 30s alcances 
prácticos de la k t e g r M n  nacional, agregado que se ha- 
llará inserto al comienzo de1 mencionado capítulo. 

Asimismo, a fin de que no quede omitido en el capf- 
tulo La Eeccidn de la historia, se incorpora una breve 
reseña de los acontecimientos ocurridos durante la decada 
de 1945 a 1955, que se obviaba en la primera edicidn 
por haIlarse ctbstraida en un capitulo aparte, especifico. 

Finalmente, a mérito de críticas recibidas sobre la 
inactualidad de algunos datos consignados en el Apdndice, 
éstos han sido ajustados lo m& posible y las relaciones 
numéricas aludidas se registran hasta las ÚItimas fechas 
estaiiisticas que nos ha sido dado conseguir. 

Buenos Aires, 1960. 
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1 PROLOGO A LA PRIMERA EDICTON 

i Entre los años 1955 y 1958, en sus diversos estratos 
sociales, e1 pueblo argentino vivid un proceso cuyo final 
fue una coincidencia polftica de inmenso significado his- 
t6rico. Pero, quizás porque Ia lucha inmediata exigid 
hasta el dltimo minuto de tiempo, esa experiencia no 
pudo articularse en una doctrina nacional y popuIar, 

B coherente y profunda, que se sustentara en un riguroso 

I 
análisis de las condiciones objetivas del pa'rs. 

Los hombres y mujeres que esforzadamente partici- 
paron en esa verdadera bataUa, apenas si pudieron pu- 

i blicar en peri6dicos de escasa circulación y vida efimera, 
en medio de todo g4nero de dificultades, parte de sus 
preocupaciones programáticas. S610 la revista Qué alcanzd 
a sistematizar en alguna medida el pensamiento nacional 
y popular que se expresaba en la lucha directa. 

Más tarde, la abrumadora tarea de poner en marcha 
los primeros planes de desarrollo nacional, oblig6 de 
nuevo a postergar la exposicidn doctrinaria. Ahora, en 
este manuaI, se intenta snpIír parcialmente esa ausencia. 
Comprendemos la urgencia de iniciar esta labor de cIari- 

S ficación, improvisada antes bajo el fuego enemigo. Por 
eso, el antor no ha vacilado en acudir a trabajos ante- 
riores para incorporarlos parcialmente al texto. Se encon- 
trarán aquí frases enteras correspondientes a sus edito- 
riales en la revista Qué, de la serie Cartas al Lector, 
y a capítulos de su libro El desarrollo argentino y la 
comunidad amer2cana. En otro sentido, éste no es tam- 
poco un trabajo enteramente personal. Han colaborado 
en el acopio de datos y materiales importantes, hombres 
que pertenecen al equipo de trabajo que compartió con 
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61 las duras jornadas de lucha en la revista &u$ y otros 
que fueron incorporándose en ias etapas sucesivas. 

Finalmente, no es un trabajo concluido. Desde ya 
f 

queda ibierto para que los hombres del interior de la 
República, a quienes se les dedica especialmente, incor- . 
poren en 61 sus propias experiencias, datos y materiales 1 

de carActer local, que puedan ser utilizados en función 
de este planteo y de esta metodología. En prbximas edi- 
ciones, el libro se ver& así enriquecido con tan importante 
aporte. 

B. F., 

Buenos Aires, 1959. 

I N T R O D U C C I O N  

Nunca como ahora el pais e s t k o  tan cerca y tan 
lejos de ser una gran potencia; nunca como ahora se dieron 
simuItáneamente las condiciones necesarias para quebrar 
los moldes que reprimen nuestra expansi6n y proyec- 
tarnos hacia la independencia econdmica, pero también 
para cortar los debiIitados vínculos de la unidad nacional 
y sumirnos en la desintegración y el caos, Tal es 18 alter- 
nativa que hoy enfrentamos: grandeza o miseria, patria 
o colonia, integración o disgregacibn, democracia aut6n- 
tiea o dictadura implacabIe; porque se trata de ser una 
nacidn o quedar afuera 'del concierto mundial de las 
naciones Ilbres. 

LOS términos de esta disyuntiva surgen con claridad 
en cuanto la estudiamos objetivamente; pero los intereses 
afectados por nuestro proceso de liberación son pode- 
rosos, cuentan can recursos inmensos y están resueltos a 
utilizar todos los medios para mantener su dominio sobre 
el rico mercado argentino. Por esto, cuando mencionamos 
al enemigo de la Naci&n y el pueblo no aludimos a per- 
sonas, clases sociales o paises determinados. Definirnos 
,en este manual al enemigo como el conjunto de intereses 
que se tienefician en la medida en. que prevalecen entre 
nosot~os las condiciones de pab pummente agropecuario 
y de jncipiate desarrollo .industl-ial, proveedor de pro- 
ductos primarios e importador de combzcstibles, maqui- 
narLa y materias primas imbtriales.  

Estos intereses configuran una estructura secular 
cuyas intrigas políticas suscitan confusiones y engaños. 
Según le convenga, utiliza a los "democráticos" o a los 
"totalitarios", se apoya hoy en los "militaristas" y mañana 
en 10s "antimilitaristas", crece con el fraude para Iuego 
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defender Ia legalidad, aprovecha nuestras disensiones Y 
las provoca. Tras el fnucionamiento Miberado de b- 
dencias o ideologías llevadas a combatirse con violencia, 
está siempre la mano del enemigo que traba así 10s inten- 
tos de terminar con el vasallaje colonial. Su accí6n es 
congruente, aunque parezca contradicbria, porque utiliza 
todos los recursos que sirvan a l  objetivo de mantener el 
sometimiento argentino a los monopolios internacionales ; 
tal ha sido la inexorabIe distorsión hisurica del pais. 

Hubo argentinos ilustres que se preocuparon por ex- 
plicarla y documentarla. Fueron muy pocos, pero su labor 
inteligente y patriótica s610 empieza a comprenderse total- 
mente ahora, cuando et enemigo no puede reducirse a prac- 
ticar la diplomacia secreta o copar una posicidn alcanzada 
por e1 pueblo y destruirla desde adentro, con la apariencia 
de un apoyo; ahora tiene que dar una batalla definitiva. 
Porque en la jornada histdrica del 23 de febrero de 1958 
el pueblo resolvió ser el Único duefio de su destino y dar 
a la patria la estructura económica que asegure su total 
y definitiva soberania; los cambios que se lleven hasta 
sus consecuencias últimas serán irreversibles y causarán 
el retroceso y la extinción de los intereses beneficiarios 
de nuestro subdesarrollo. Entonces la alternativa es tan 
decisiva para ellos como para nosotros: esto es algo que 
deben entender todos los argentinos y procuramos ponerlo 
en claro. 

La propia existencia del país como comunidad inde- 
pendiente está en peligro de desaparecer si no hacemos 
de la Nacidn nuestra meta cornbn, para sobreponerla a 
cualquier otra cuestión que nos separe, por grave que 
fuere. Al intento de disgregar la Nací611 es ineludible 
responder con una firme acción integradora de todos sus 
sectores sociales y regiones geográficas. 

En esta tierra el enemigo ya no encuentra con faci- 
Iidad sus aliados naturales: buena parte de Ias minorías 
ligadas tradicionalmente a esos intereses tienen ahora 
otros, relativos al desarrollo nacional; y aunque eUas 
mismas no siempre lo sepan, el enemigo no ignora que 
para mantenerlas consigo ya no bastan las relaciones 

económico-sociales de la vieja estructura agro-importa& 
ra;  ahora tiene que confundir sus ideas, hacerles creer 
en la perpetuidad de los vínculos que caducan o cubrirlos 
con esquemas morales e ideol6gicos que disimulen el objeto 
real de esta lucha. Bien sabe el enemigo que tenemos un 
pafs subdesarrollado y que el estudio científico de la si- 
tuacidn existente al l~ de mayo de 1958 no podfa prec* 
nizar otras medidas conducentes a poner de pie la eco- 
nomía; está muy dispuesto a aplaudirlas y, desde luego, 
a beneficiarse con su realización; pero sabotea el sacri- 
ficio popular y trata de movilizar a todos Ios .sectores 
sociales contra los planes económicos con que el gobierno 
constitucional se ha lanzado a quebrar su monopolio e 
incorporar sus viejas estructuras en una moderna nacidn 
industrial. Procura impedir que se realice el desarrollo, 
malogrando la estabilización; apunta contra la carestia 
de la vida - que era inevitable - pero dispara en reali- 
dad contra la transfoxmaci6n del pais, para demorar, ya 

( que es imposible evitarla, la explotación del petróleo, el. 
acero, el carbdn y la hidroelectricidad. 

Si se abandonase el plan de desarrollo, surgiría en el 
acto una comparsa formidable para aplaudir hs medidas 
estabilizadoras y encontraría en el país muchos aliados; 
son quienes suponen posibIe volver a la reptíblica pastoril 
que poblaban diez milIones de habitantes. De ahí, la 
algarabia suscitada en los últimos años contra la carestía 
de la vida, los negociados, el pacto electoral con los pero- 
nistas y otras versiones formalistas que se agitan en los 
sectores menos conscientes de la compleja realidad. 

Nadie ignora que debe castigarse a los especuladores 
y agiotistas que agravan la carestía de la vida con sus 
maniobras delictuosas; pero tampoco se ignora que esto 
no basta para eIiminar la carestía. La experiencia de 
la ultima guerra mundial fue bastante ilustrativa al res- 
pecto, porque en los paises afectados se Ileg6 a fusilar a 
los especuladores sin que disminuyera Ia especulaci6n, que 
s61o desapareció por efecto de medidas econbmicas ade- 
cuadas. Los precios no bajarán ni cesará la inflación 
por obra de 10s inspectores, sino cuando la produccidn 
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se incremente respecto al consumo y cuando el Estado 
elimine las fuentes del daicit  presupuestario. Cada vez 
que una voz se alce para denunciar un negociado o una 
especulaci6n ilfcita, corresponderá investigar y reprimir 
implacablemente, así como corresponde aplicar sanciones 
inflexibles a los ladrones públicos y calumniadores habi- 
tuales. Pero nada de esto ha de justificar que se demore un 
minuto el plan de desarrollo, porque es indispensable a la 
existencia de la Nacián y al futuro y definitivo bienestar 
de nnestro pueblo. Un gobierno ungido por la mayoria 
libra la batalla en el terreno más favorabIe: busca a&- 
Ierar el desarrollo nacional con todos los recursos del 
pais y el concurso del capital procedente de las naciones 
dispuestas a invertirlo porque sus intereses coinciden con 
los nuestros y están en condiciones de exportarloj en forma 
de plantas industriales o de masa financiera pura. 

Los téxminos de la lucha son decisivos; tanto más, 
desde que el 10 de mayo de 1958 asumimos la responsa- 
biiidad de librarla enérgicamente y a fondo, en virtud 
del triunfo político del pueblo, que voú5. por e1 programa 
a cumplir, mostrando la falacia de considerarnos incapa- 
ces de lograr Ia plena independencia. 

Hay una rara especie de "nacionalistas" que aceptan 
sin objeciones la importación de combustible extraniero 
y el consiguiente drenaje de divisas necesarias para pa- 
garlo, pero que rechazan con indignación la soIa idea de 
recibir capitales extranjeros que nos ayuden a extraer 
nuestro propio combustible, para dar trabajo a nuestros 
compatriotas y lograr un equilibrio en la balanza de pagos, 
lo cual es primordial para conquistar la verdadera sobera- 
nía. Tales errores y muestras de ignorancia fueron sitemá- 
ticamente fomentados por quienes pretendían seguir con 
las importaciones de combustibles, cuyo monto era del 
orden de los trescientos milIones de d6Iares. Haber elimi- 
nado c m  hechos el prejuicio sustentado tanto por la 
"derecha" dhsica como por la cIásica "izquierda" fue para 
el enemigo una pérdida irreparable. Ahora s61o podrían fa- 
vorecerlo nuestras debiIidades; por eso es tan necesario 

conocer a fondo y sin preconceptos la situacidn real, para 
actuar en consecuencia. 

La victoria popular del 23 de febrero de 1958 fue 
un voto ineqafvoco por el desarrollo nacional al servicio 
de Ia emancipacih material y espiritual de veinte mi- 
llones de argentinos; no consistib en una mera promesa 
electoral a cumplix, sino en un compromiso histarico to- 
mado con la Naci6n y con el mismo pueblo. En conse- 
cuencia; no cabe intentar la establizaci6n econdmica sin 
realizar el desarrollo, pues la falta de éste $610 permitiría 
una estabiIizaci6n efímera, en beneficio de grupos mino- 
ritarios que terminarían por caer en manos del, enemigo. 

El problema ha sido estudiado a fondo por la ciencia 
econbmica, que no deja lugar a equívocos: para alcanzar 
la estabilizacibn es necesario lograr el equilibrio de la 
balanza de pagos, el equilibrio del presupuesto y las bases 
productivas de ambos, vale decir, el desarrollo de los 
recursos existentes en el país. Cada ano de estos objetivos 
es un frente de batalIa y todos están correlaeionados. 

El gobierno fue entregado a los representantes del 
pueblo cuando se habían agotado las reservas de moneda 
y parecía imposible conseguir más créditos; se procedió 
asf con la intencibn de obligar al propio pueblo a enterrar 
la esperanza de la liberaci6n nacional. Quedaba la posi- 
bilidad de prolongar la agonía forzando Ia obtenci6n de 
crkditos para importar cornbustibIes y materias primas 
destinadas a las actividades que ocupan más trabajadores, 
a fin de no paralizar nuestra economia; pero esto habría 
acelerado el desastre porque las industrias dependientes 
del combustible y el acero importados agravan Ia situaci6n 
de dependencia de1 pais, con aumentos incesantes de sus 
demandas. Tal era el plan del enemigo, confesado por sus 
voceros: a fines del año 1955 la prensa britfinica proponía 
mantener el gobierno provisional argentino hasta junio 
de 1958, a fin de consolidar la "tradicional poIítica eco- 
ndmica" que siguiera el país durante cien anos; esto es, 
e1 intercambio de sus artículos primarios por combusti- 
bles Y productos industriales. 

Pero el gobierno constitucional electo el 23 de febrero, 
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forzado a operar sobre tan precaria situación econ6mica 
y a enfrentar una fuerte crisis político-social, demostró 
con sobrada energía que no estaba dispuesto a ser el se- 
pulturero de la liberación nacional; muy al contrario, con 
las manos prácticamente vacias, pero con todo coraje, se 
lanz6 a la batalla por la producción de petróleo, acero, 
carb6n e hidroelectricidad para todos los argentinos y, al 
mismo tiempo que preparaba Ia prdxima nivelación del 
intercambio con medidas estabilizadoras, impulsaba las 
producciones básicas para evitar su desequilibrio futuro. 

Entre tal meta, ahora más cercana por el autaabas- 
tecimiento petrolero, y la casi bancarrota inicial, mediaba 
un periodo a cubrir a costa de grandes sacrificios; estos 
hacen vulnerable el proceso estabilizador, si el enemigo 
logra presentarlo como una crisis total, negando a bs 
argentinos capacidad de sacrificio y comprensión para 
abarcar el proceso en todo su alcance, como el repliegue 
necesario para dar un salto hacia adelante. 

El sacrificio debe alcanzar a todos los sectores. A 
los empresarios, impedidos de reequiparse y condenados 
fzansitoriamente a elevar su produccidn a niveles ano- 
demos; a los trabajadores, acostumbrados a recibir los 
beneficios de una política social que fue intrínsecamente 
justa, pero que no correspondía a Ia' situacibn real, es 
decir, que no fue sustentada por la creacidn de industrias 
pesadas, indispensables al mantenimiento de la industria 
liviana, y a los sectores intermedios, afectadas por el enca- 
recimiento, en tanto no mejoren sus ingresos. 

Tan importante corno el equilibrio de la balanza de 
pagos es el equilibrio del presupuesto estatal, que se con- 
seguirá en buena medida con la reducción sustancial de 
la burocracia y la transferencia de empleados a tareas 
productivas. Esta medida, que se demora, producirá & 
inmediato un efecto nivelador del presupuesto y contri- 
buirá a1 aumento de la producción, que desciende sin 
cesar. Por último, será precisa transferir a la actividad 
privada las partes deficitarias de las empresas del Estado 
que no correspondan a sus funciones propias de gobierno 
y administración pública. 

La estabilización de la moneda será: definitiva cuando 
hayamos puesto en, marcha todo el plan de desarrollo y se 
produzca en abundancia no s61o petrdleo, sino también 
acero y carbón (siderurgia), petroquimica, química pesada 
y electricidad. CompIetará la faz productiva la constnic- 
ción de caminos que intercomuniquen todas las regiones 
del pafs, a fin de completar la integracien geográfica y 
el mercado nacional, con una xed de transportes que ra- 
cionalice los ferrocarriles y caminos, la navegación fluvial, 
el cabotaje oceanico y las líneas aéxeas, junto con aero- 
puertos y hoteles de turismo en todas las capitales y 
lugares importantes. 

La estabilización monetaria es condici6n necesaria 
para el desarrdIo y recíprocamente; es también un sostén 
del salario; pero éste requiere sobre todo el desarrollo, en 
una economia de ocupación plena. Mientras haya deso- 
cupados en el mercado de trabajo, de poco servirán las 
organizaciones sindicales y la legislacidn protectora de 
los derechos obreros. Al mismo tiempo, estabilización y 
desarrollo requieren para realizarse la consolidación del 
estado de derecho y el cumpIimiento riguroso de las Ieyes ; 
s6lo en estas condiciones será posible organizar las 
fuerzas Iaborales con disciplina y jerarquía democráticas, 
aIentar Ias iniciativas empresarias y traer capitales ex- 
tranjeros para movilizar las riquezas del suelo. 

E1 imperio de la ley es presupuesto fundamental de 
Ia convivencia civilizada; ella debe regir a todos los sec- 
tores sociales y esferas de actividad, en toda la República. 
Cuando sea violada, el Estado deberá restablecer su obser- 
vancia mediante la totalidad de sus recursos constitueio- 
nales y legales, para asegurar su aplicación permanente 
e igualitaria, sin excepciones. Por esto fue legítima la 
movilización de los gremios que habfan desencadenado 
una huelga insurreccional, pero fue injusto no sancionar 
con el rigor correspondiente a los jefes militares que en 
la misma época formulaban planteos castrenses e institu- 
cionales, en violación de sus propios reglamentos. Cuanto 
mayor sea la gravitaci6n social de algún sector o indi- 
viduo tanto más responsable debe ser ante la ley. 
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Los planes econ6micos y sus presupuest~~s jurídicos 
y sociales no tienen en vista únicamente la doctrina de 
la Iiberacibn nacional, inferida de una aplicacibn conrecta 
del método cientffico. Fueron daborados en relación di- 
recta con el pais, su  historia y su realidad geogriifica, 
socia1 y poIítica; por esto se puso especial clnfasis en 
bajar el teldn sobre las viejas discordias. Una vez enten- 
dido que dichos planes sirven a toda 1s Nación, nadie que: 
le pertenezca podrá ser ajeno a su cumplimiento ni a 
los beneficios que reporten. 

Somos una comunidad de ingente riqueza potencial, 
pero que posee un bien mucho más importante todavía: 
su poblaciiin, muy homogénea y capacitada para el tra- 
bajo Útil .  Sin embargo, mientras en todo el mundo se nos 
reconocen estos valores, el enemigo intenio se dio maña 
para suscitar una especie de conflicto racial, con el 
menosprecio a 'los negros" que profesan ciertos grupas 
sociales de peso e inclusive pequeños círculos de Ias Fuer- 
zas Armadas, que parecerian cerrar los ojos en forma 
suicida a la composición popular de sus efectivos. 

La demanda de brazos en las fábricas urbanas pro- 
dujo una rápida migraci6n desde las zonas paupérrimas, 
movilizando a las capas profundas de la población, que pu- 
dieron alcanzar en pocos años un mejor nivel de vida y 
un papel activo en la vida p6bIica del pais. Los hombres 
de las provincias mostraron inteligencia y una captación 

' 

admirable de las tdcnicas industriales contemporáneas, 
incorporIindose definitivamente al ejército de los traba- 
jadores industriales. La integración del factor humano en 
el conjunto nacional ha de completarse ahora con la inte- 
gración geográfica de las regiones aisladas e inexplota- 
das, mediante la palanca del plan de désarroIlo, que prevé 
la formacibn y engrandecimiento de centros económico- 
culturales de envergadura, a lo largo de todo el territorio. 

Tal es el significado de este trabajo: la exposicidn 
de un método que sirva a nuestros compatriotas para en- 
tender los pxobIemas que nos afectan, discernir las solu- 
ciones apücables y unirlos en su resolución práctica. 
Existen muchos puntos concordantes, no siempre percep- 

LAS CONDICIONES DE LA VICTOIEU 8s 

tibies, en los programas concretos - no 10s idearicw enga- 
ñosos- de las agrupaciones sociales y políticas, La coin- 
cidencia en torno de los objetivos comunes es posible y 
necesaria, a poco que cada uno logre segregar a los ele- 
mentos manifiestamente aliados con las fuerzas que pro- 
curan el sometimiento del pais, Así podrá formarse la 
alfama que nos permita ganar la batalla al enemigo 
comh y construir una Argentina totalmente liberada. 

Una Argentina donde no haya réprobos ni elegidos; 
donde cada cual encuentre la posibilidad de realizar su 
vida, en la medida de su capacidad, y donde ninguno ca- 
rezca de alimentos, vivienda, instrucción, sanidad, cul- 
tura y derechos efectivos. Estará ganada la batalla cuando 
todos los argentinos comprendamos que cada cornpdriota 
lucha con nosotros por los mismos ideales y que sólo el 
enemigo trata de confundirnos para alejarnos de la rea- 
Iidad que es fundamento de una gran nación. 

Ahora el lector ya sabe cuál es nuestro propdsito: 
buscar la respuesta correcta al gran interrogante argen- 
tino, que suele formularse en diversas preguntas oídas 
acá y allá. 

¿Es irresoluble el antagonismo existente entre el pe- 
ronismo y la Revoluci6n Libertadora? 

¿Puede superarse, en nuestra situación histcirica, el 
esquema del enfrentamiento de clases? 

¿Cuáles son los principios básicos de un programa 
de desarrollo nacional? 

¿Es la libre empresa un factor negativo o positivo 
en d proceso de crecimiento? 

¿Son inconciliables Ia enseñanza estatal y la ense- 
ñanza libre? 

i Puede el capital extranjero desempeñar una función 
dinámica y progresista o debe ser considerado siempre 
como agente imperialista ? 

¿En qué consiste la cuestión agraria en nuestro país ? 
¿Son las Fuerzas Armadas y la iglesia factores de 

perturbación o desempefian funciones importantes en la 
consolidación de nuestras instituciones democráticas? 
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¿Deben replantearse los términos del federaüsmo 
argentino ? 

¿Puede florecer una verdadera cultura nacional en un 
país subdesarrollado ? 

iCt16l es la relación de los objetivos de1 desarrono 
nacional con la nomalizacibn de las instituciones del Es- 
tado y Ia legalidad? 

¿Sin desarrollo nacionaI podrá, lograrse el bienestar 
de todos los argentinos y asegurarles un alto nivel de 
vida, en materia de aiimentación, vivienda, instruccidn, 
sanidad, cuItura y deportea ? 

4 Qud debe hacerse? iC6mo hacerlo? i Con qué se 
puede hacer ? 

iEh qué consiste la integración naciond ? ¿Es un en- 
foque exdusivamen t e económico de nuestra realidad ? ¿ Qué 
aeetores abarca? ¿Es un nuevo partido político? 

Cada una de estas preguntas está presente en las 
páginas que siguen y confiamos en que Iss respuestas que 
contienen sean las correctas y satisfagan la inquietud &1 
lector. 

CAPITULO PRIMERO 

M - E T O D O L O G I A  

Smaro: Ni fórmulas terminadas ai soluciones rigidarr: m4todo 
de interprebcibn cientftfca de nuestra realidad. - Sistemati- 
zaeióa de h doctrina nacloaal y popular. - Lo accesorio y lo 
principal. - Lae etapas de la hbtoria y toda la historia. - 
Aplicaci6n prhctica del mdtodo. - Peroniemo y Revolucida 
Libertadora: antagonismo superficial y disyuntiva, verdadera. 
Las Xomnbs espirituales y culturales en auestra historia. - Li- 
bertad de ensefíabza: estatal y privada. - El Ejbrcito nacional: 
enfoque pragmatico de civiles y militares. - Antimilitarismo. 
E1 papel de los trsbajsdoree en la liberación nacionaI; itinertLii0 
bistbrico. - Exposidon de Ia economia: factores de 18 pro- 
ducclda - Dos polit ia  econ6micacr: colonial monopolista y 
de expansidn y desm110. - Interea general y benefiofo pri- 
vado. - Viejas estructuras y emancipaclan econ6mica nadonax 
&Nuevo sometimiento col'onfalista? - Lit ley económica y la 
expansidn * interna. - O s ~ f t a 1  extraajero: tuncidn colaaiEsdora 
y fnncibn liersdora. Falso planteo anti-imperialista. - 
ceialia argentina: los 300 kilometros. - Estado nacional tuerta 
y democracia en profundidad. - HI1 metodo como instnrnimto 
para abordar la cambiante restidad. 

& 

En la intraducci6n hemos registrado con intencio- 
nada prolijidad ia serie de preguntas que nuestro pueblo 
viene formuliindose desde hace tiempo y que cobran r e  
lieve en dias de profunda revisi6n de ideas y m6todos 
de acción politica como son loa presentes. 

Este trabajo no pretende ofrecer ni fórmulas termi- 
nadas ni soluciones rígidas. M& que un cuerpo de do+ 
trina, aspira a ser un instrumento metodoldgico. Prefiere 
enunciar elementos de'análisis, datos para la reflexión 
y la critica, antecedentes que iluminen el fen6meno actual 
y ayuden a comprenderlo en su devenir. Es un sistema 
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de interprehcibn científica de nuestra realidad y, como 
tal, servirá para distinguir 10 accesorio de lo principal, 
10 anecddtico de lo esencial, Los argentinos hemos actuado 
mucho tiempo manejando frases y repitiéndose sin some- 
terlas a la cr@ca ni confrontarlas con los hechos. Muchos 
de los antagonismos que nos dividen nacen de este en- 
foque formalista. Si lo reemplazamos por el método cien- 
tífico de desentrañar las afinidades y Ls contradicciones 
reales; si descubrimos Ias determinantes econ6micaa e 
hist6ricas que influyen en la dinámica social, será fácil 
encontrar el camino y la estrategia de la lucha por la 
unidad y la liberación de nuestro pueblo. 

Los sucesos no son acciones aisladas, sino eslabones 
de una cadena sin fin. Hay una rafz histdrica que explica 
cada fen6meno contemporáneo y, sin desentrañarla, ea 
muy dificil comprenderlo cabalmente. Los hechos particu- 
lares integran una idea que en nnestra historia se expresa 
en un proceso continuo hacia la configuración de la per- 
sonalidad nacional. Un proceso en el cual cada etapa tiene 
su valor imperecedero y prepara los supuestos de la si- 
guiente, de modo que la antítesis de hoy se resueIve en la 

9.. -. '. . *r* 
sfntesis de maiiana. .- 

De nada sirve negar lo que fue y, menos, pretender 
extirparlo de la historia. Los unitarios no pueden borrar 
de la historia argentina a Ios federales, ni viceversa. 
Tampoco los argentinos de hoy podemos suprimir a los 
peronistas o a los antiperonistas, porque cle ambos está 
hecha nuestra experiencia, y sus razones y sinrazones 
perduran y determinan por igual nuestra conducta y la 
de nuestros adversarios. Somos hijos de la historia en 
su devenir permanente ; hijos de toda la &storia, no dola- 
mente de la que nosotros elegimos o preferimos. A la luz 
de este método deberá Ieerse este libro, y s61o con su ayuda 
cobrará plena sígnificaci6n cada una de hs afirmaciones 
que contiene. 

Describimos la decada peronista no como un hecho 
casual, sino como una consecuencia inevitable de la si- 
tuación objetiva del país en el momento de su aparición. 
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Igualmente describimos la Revolución Libertadora. No 
fue ella una simple reacción saluaable contra los aspectos 
negativos del peronismo. Tampoco fue una accidn definida 
contra la clase trabajadora. Con ser parcialmente ambas 
cosas, la. Revoluci6n Libertadora fue en esencia un retorno 
a los cauces econdmicos que hacen de Ia economía argen- 
tina m apéndice tributario del capitalismo foráneo. 

Perón no pudo sacar d pafs de su acentuada insu- 
ficiencia productiva que impide brindar a los argentinos 
altos niveles de vida sobre bases sólidas y permanentes. 
Rernovib las formas de nuestra economía con innegable 
sentido nacional y popular, levantando transitoriamente 
el nivel de vida del proletariado urbano a costa de las 
reservas de divisas acumuladas durante la guerra y me- 
diante la creaci6n de una pujante industria liviana edi- 
ficada sin bases nacionaIes aut6nomas, Pero no pudo 
romper las últimas ca&nas que nos ataban a1 coloniaje 
y atacar las causas profundas de nuestro subdesarroIlo : 
Ia carencia de petróleo, acero, carbh,  energía el4ctrica. 
Asf, después de un período de creciente prosperidad para 
el proletariado urbano, se vio descender dfa a dk el nivel 
de vida y su polftica aisl6 a la clase que había sido su 
principal sostén -la clase trabajadora- del resto de 
la comunidad nacional, sembrando con ello peiigrosfsimos 
gérmenes de disgregación nacional. 

Por ello, la RevoIuci6n Libertadora no puede ser bo- 
rrada de la reaiidad mediante una simple resoluci6n dic- 
tada por el despecho o e1 encono primario. La indignaci6n 
y el rencor de las grandes masas populares -por más 
justificados que sean -no son suficientes para encauzar 
una accibn política eficaz. 

Los fusilamientos efectuados en nombre de los ''fines 
revolucionarios", al margen de la justicia y de la ley, 
tampoco pudieron disgregar la disciplina de los peronistas. 
Ellos fueron disciplinados porque aprendieron a serlo en 
el servicio militar y por la experiencia del trabajo en las 
fBbricas. En este sentido fue inútil darles la trágicamente 
llamada "lecci6n de sangre". 

En cambio, el profundo error de la masa peronista 
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consiste en perpetuar e1 rencor contra esa venganza de 
la oligarqufa, en lugar de preocuparse por-enmendar la 
falla de fondo del gobierno revolucionario: la restaura- 
ci6n de la dependencia del monopolio agro-importador. 
Lo primero es consecuencia, lo segundo, causa. E1 revan- 
chismo de ambos bandos pasar& como manifestación de 
una pasión momenthea. Ni uno ni otro proceso podrán 
borrarse. La indignacibn de las masas populares frente 
a la violencia "revolucionaria" no basta para encauzar 
su actual acción política. Del mismo modo, los fusilamien- 
tos rio pudieron destruir la disciplina y el fervor nacional 
de las masas. Por el contrario, esa violencia ilegítima ge- 
neró en el pueblo el anhelo de retornar al régimen de la 
ley y obligd al gobierno provisional a entregar el poder 
a las autoridades constitucionales. 

La tarea que la historia nos impone ahora no es ven- 
tilar pasiones, sino rectificar errores y construir. La - Revolucidn Libertadora sigue gravitando para retardar 
18 liberación econ6mica de la Naci6n, Su derrota defini- 
tiva se producirá en la medida en que el puebIo cree con 
su esfuerzo las condiciones basicas de desarrollo econó- 
mico que modifiquen radicalmente el esquema oligárquico- 
británico. Esta es la verdadera disyuntiva, que niega en 
la práctica el antagonismo superficial y emotivo entre 
''gOTilas" y ''peronistas'.'. 

Por eso, ubicamos los sucesos históricos que seña- 
lamos e n  este trabajo en su perspectiva económica y en 
cada capitulo hemos incluido los antecedentes históricos 
que nos ayuden a comprender de dónde partimos y adónde 
vamos. Pretendemos demostrar que la estructura econ6- 
mica actual es eI fruto de cien años de colonialismo y 
exige cambios profundos si queremos liberamos del empo- 
brecimiento y el vasallaje. Y nos atrevemos a afirmar 
que en esta oposición fundamental entre dos politicas 
econ6micas, se han dado ya, en los cuatro años de gobierno 
constitucional, bases efectivas para el triunfo de la polí- 
tica de liberaci6n, como lo demostraremos más adelante 
con cuadros y cifras. 

Pero no es solamente en el plano de las rekciones 
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económicas donde se desarrolla el proceso de la integra- 
ción nacional. Eay formas. espiritualea y culturales que 
tambi6n le sirven de cauce y que están iguaimente enrai- 
zadas en h historia. 

Cuando postulamos la libertad de enseñanza, nos 
apartamos de otra falsa antinomia formal. No se trata 
de dirimir un pleito entre el monopolio estatal y la ense- 
ñanza religiosa, como falazmente se la quiso presentar. El 
Estado tiené la obligacibn de impartir enseñanza a1 pueblo, 
pero no puede impedir que los particulares, sean &os 
instituciones religiosas o no, gocen de un derecho reco- 
nocido por la Constitucidn Nacional. 

Esta coexistencia de la enseñanza oficial con la pri- 
vada asegura Ia necesaria diversidad para que el proceso 
de unidad nacional no sea una imposici6n de la fuerza o 
el poder sino el fruto espontáneo de una sintesis espiritual. 

En la reseña histórica señalamos el papel de la Iglesia 
Catcjlica en nuestra formaci6n y su influencia aglutinante 
en el más profundo sentido nacionaI. Señalamos, además, 
que su presencia rectora en el moldeamiento del carácter 
criollo no ha sido obstáculo para la tradición liberal de 
tderancia y convivencia de todas las creencias y cultos, 
inclusive la fuerte corriente racionalista de muchos de 
nuestros grandes pensadores. 

Pretender desviar el problema de la enseñanza hacia 
una polémica religiosa es desfigurar su esencia y provocar 
pasiones destructivas. 

La libertad de enseñanza es un imperativo de nuestro 
sistema institucional y una necesidad moderna, ajustada 
a las exigencias de un país en crecimiento, con un proceso 
material incipiente, cuya enseñanza oficial es incapaz de 
proveer los técnicos y profesionaks -en cantidad y m 
lidad adecuadas - requeridos por la evohcibn de nuestra 
industria y nuestM agro. -Aquí, también, el enfoque rea- 
lista debe privar sobre los prejuicios ideológicos. Nada se 
opone a la cooperación entre el Estado y los particulares 
para acrecentar la formación técnica, científica y cul- 
tural de nuestra juventud. S610 el rencox sectario puede 
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argüir contra esa expansi6n legftima'de nuestros orga- 
nismos educacionaIes. 

Desvirtuamos tambibn los prejuicios cuando descri- 
bimos la trayectoria nacional de las Berzas  Armadas. 
Es fáciI perder el rumbo si se parcializa el análisis y se 
toman en consideraci6n episodios aislados en Iugar del 
conjunto. Nuestro Ejército es heredero de1 que se formd 
en el pueblo para defenc3ernos de las invasiones y las pre- 
siones extrañas y para liberarnos de la metrópoli colonial. 
Fue nacionaI por su formación y por su ideologia y con- 

. tribuy6 a civilizar el desierto, a explotar el suelo y el 
subsuelo y a edificar los pilares de nuestra industria pe- 
sada. Cualesquiera hayan sido sus intervenciones en la 
política nacional -y algunas no fueron afortunadas- 
se .movió siempre con patriotismo, aun en e1 error con que 
a veces sirvió intereses que no eran los populares. Es 
inadmisible la pretensión de insinuar un divorcio entre 
pueblo y Fuerzas Armadas. La tarea actual supone la 
participaci6n de las Fuerzas Armadas en el quehacer 
nacional, identificadas con el anhelo de unidad y liberación 
de la Nación argentina. 

Prueba de que éste es el camino correcto, es que los 
enemigos auténticos de Ia nacionalidad se empeñan en 
crear resentimientos entre civiles y militares, para que 
no puedan unirse en la corndn tarea dé construir un pafs 
poderoso y autónomo. A esta táctica responde el antimi- 
litarismo - casi siempre hipdcrita - de ciertos sectores. 

El mismo método científico se adopta para describir 
el. papel de Ia clase trabajadora en el desarrollo nacionaI. 

Influenciada durante casi medio siglo por doctrinas 
y prop6sitos ajenos a nuestra realidad, la clase traba- 
jadora argentina fue transformando su estructura y su 
idedogía. Al par que se perfeccionaba la mano de obra 
al compás del progreso técnico, se multiplicaban los cua- 
dros y se fortalecfa la organización sindical. A p a ~  de 
1945, adquiere una conciencia social y política que ya 
no podrá extinguirse. Conquista también una clara visi6n 
nacional al incorporarse la densa migración del interior 
al proletariado urbano y al organizarse la gestión sindical 

de los peones de campo. Surgen lideres criollos que ocupan 
el Iugar de los dirigentes de extracci6n europea y de men- 
talidad extraña a nuestro medio. 

En el capftulo que se dedica a este tópico se prescinde 
de juicios dogmáticos a fin de describir las luchas sociales 
y la evolución de los trabajadores como clase y como par- 
ticipantes del proceso de la producci6n. Se enumeran los 
jalones de este itinerario hist6ríc0, sin pretender torcer 
ni los sentimientos ni las ideas actuales del trabajador que 
nos lea. Se muestran las cosas como son y se dan de- 
rnentos para interpretarlas, exponiendo experiencias ante- 
riores y un método para que el lector por si mismo desen- 
traiie el papel que Ie corresponde en esta hora crneial de 
la nacionalidad. Que lo ayude a distinguir entre la batalla 
por sus derechos gremiales y soeiaIes y la agitación en 
que a veces se lo pretende complicar con fines políticos 
que en nada lo benefician y que no contribuyen a crear 
en e1 pafs las entidades sindicales, insustituible garantía 
de su progreso material y espiritual. 

El análisis histdrico que sirve de fundamento a este 
estudio señaIa que el futuro económico de la Naci6n des- 
cansa sobre el impulso que proporcione a sus fadores 
productivos. El eje de este esfuerzo es la ecuacibn empre- 
sarietrabajador y se advertirá el valor que asignamos 
a la concurrencia de los dos extremos del proceso produc- 
tivo en la consecuci6n de los objetivos del desarrollo. 

Aqui también el antagonismo hist6rico de las clases 
sociales se conjuga en una síntesis nacional adaptada a 
la realidad objetiva de nuestra coyuntura econbmica. La 
dase trabajadora argentina ha adquirido una valiosa ex- 
periencia en el decenio en que la central sindical fue un 
&gano de gobierno económico, paralelamente con la cen- 
tral empresaria. Por su parte, los empresarios argentinos 
aprendieron a conciliar sus intereses de clase con los altos 
propósitos de la comunidad nacional. 

En la exposicidn que hacemos de Ia situaci6n eco- 
ndmica y de las relaciones de intercambio con el resto 
del mundo, las dos políticas eeon6micas -la coIonia1- 
monopolista y Ia de expansi6n y desarrollo - aparecen 
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4 2 ROQELIO mIGERIO 

nítidamente descriptas para orientar el criterio de empre- 
sarios. y trabajadores. Aspiramos a que el empresario 
comprenda, a través de este, análisis, su responsabilidad 
social y política. Cuanto más se esfuerce por ganar en 
beneficio propio con detrimento del inter4s general, menos 
aseguradas tendrá las bases necesarias para contrarrestar 
la penetración de los intereses monopolistas extranjeros 
en sus empresas. Y mientras se aferre a la expIotaci6n 
irracional de los trabajadores en condiciones de bajo nivel 
técnico, no alcanzará los beneficios que b han de elevar 
socialmente. 

Mostramos al empresario y al obrero las viejas es- 
tructuras dependientes que traban todavía la evolución 
de los procesos productivos. Las cifras y referencias que 
damos señalan el papel dimimico de productores y traba- 
jadores en la construccidn de la patria, si ajustan sus 
relaciones a la estrategia global de la lucha por la eman- 
cipación nacional. 

Intentamos reflejar, asimismo, la insuficiencia t6c- 
nica de nuestra economía y la falta de disciplina laboral 

.indispensable para impulsar la producci6n en los cauces 
de la técnica moderna. 

En todo este proceso productivo, entroncado a los 
planes nacionales de estabilización y desarrollo, destaca- 
mos el papel dinámico de Ia libre empresa y Ia necesidad 

.; de la plena vigencia de la ley económica. Pretendemos 
demostrar que el crecimiento de la economía depende 
fundamentalmente de la actividad empresaria, liberada 
de controles burocráticos. De tal manera, la acci- de los 
capitales nacionales y extranjeros, en igualdad de con- 
diciones, constituirá uno de los elementos vitales de la 
recuperación argentina. 

La referencia a los capitaIes extranjeros en el capi- 
tulo dedicado a los planes de desarrolb, ofrece 10s ele- 
mentos metodolbgicos para distinguir entre el inversor 
que vino a nuestro pais en el pasado para explotar nuestro 
comercio exportador de materias primas y el inversor a 
quien la politica actual crea condiciones para que venga 
a cooperar en la expansión interna de nuestra producción, 
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vinculada a los objetivos claramente estabIecidos de nues- 
tra política econdmica nacional. 

No es e1 carácter foráneo del capital e1 que lo hace 
negativo. El capital extranjero es negativo cuando pro- 
mueve relaciones de producci6n que inhiben los meca- 
nismos de autonomfa económica y estimula los que deter- 
minan la supeditación a los factores externos. 

Por un lado, están los capitales foráneos que se in- 
corporan en el pais con el objeto de obtener e1 dominio o 
controI sobre fuentes de materias primas destinadas a 
abastecer los grandes centros fabriles del exterior. Tien- 
den por ello a crear, en Ios paises adonde llegan, estruc- 
turas adecuadas al papel de proveedores de materias 
primas a cambio de la importacibn de artículos manu- 

P facturados. No cabe duda que iniciahente favorecen la 
promoción econ&mica, pero a la postre estancan el pro- 

\ ceso en una etapa de produccidn primaria. Se constituyen 
así, en implacabIes enemigos de todo desarrollo que afecte 

I el "trueque de materias primas por productos eIaborados" 
como función determinante de Ia actividad nacional. Por 
otra parte, como para abaratar las materias primas nece- 
sitan mantener bajos costos de producci6q son sistemá- 
ticos adversarios de todo progreso económic+social que 
se traduzca en plena ocupacidn y aumento de la retribu- 
ción de la mano de obra. 

Por otro lado, encontramos los capitales que se incor- 
poran en función de las necesidades del mercado interno, 
generalmente para reemplazar con la produccidn local el 
artículo importado. En esta forma, suplen la incapacidad 
financiera del país para obtener nn desarrollo económico 
acorde con los modernos adelantos técnicos y con el na- 
tural deseo de los pueblos de alcanzar el nivel de vida 
de 10s países más adelantados. Son capitales que modi- 
fican la estructura colonial de una economía; la integran 
y fortifican, suprimiendo su excesivo unilateralismo e 
inckpendizándola de los resultados de su intercambio con 
el exterior. 

Al falso planteo anti-imperialista formulado con mo- 
tivo .de loa contratos petrolíferos, se puede replicar que 
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ante Ia disyuntiva de seguir comprando petr6Ieo J 
extranjero o Hamar al capital extranjero para que cola- 
borara en la extraccidn de nuestro propio petróleo, la. 
elecci6n era indudable. Lo primero significaba perpetuar 
el sometimiento coIonia1; lo segundo, echar las bases del 
desarrollo independiente de nuestra economía. 

En este aspecto del papel de1 capital extranjero en 
10s países subdesarrollados, e1 anáIisis hist6rico que pro- 
ponernos al Iector lo ayudará a recházar consignas y 
planteos ret6ricos contrarios a nuestra realidad. 

Finalmente, se encontrará en este trabajo una sln- 
tesis de los planes de estabilización y desarrollo. Por qn6 
es necesario supeditar el hecho financiero al hecho ec* 
ndmico y por qué es indispensabIe atacar con audacia y 
rapidez los focos de nuestro proceso inflacionario : balance 
de pagos, burocracia y seetores de las empresas &I 
Estado que se desenvuelven antieconómicamente. 

Exponemos, asimismo, los elementos críticos que con- 
ducen a considerar estos planes como los Iínicos capaces 
de transformar radicalmente la estructura interna y 
nuestra posición en el mundo. 

Consisten en determinar cómo la actividad privada, 
rodeada de todas las circunstancias favorables, puede 
concurrir con el Estado a promover relaciones~econ6micas 
más acordes con los intereses integxales de la Nacibn. Lo . 

que ayer fuera elemento de dependencia económica, debe 
serlo hoy de integracidn e independencia. El desarro110 
de la energía. la siderurgia y la petroquímica; 1a produc- 
ción de maquinarias y vehiculos; la explotación de la olvi- 
dada minería y el aprovechamiento de nuestros bosques y 
de nuestra plataforma submarina deben constituir un 
factor del armónico desarrollo económic~ y social de todos 
los sectores del país. Es necesario que se los vincule entre 
si, creando vigorosos centros económicos en el interior 
y terminando con el drama de la macrocefalia porteña, 
resabio de la economía colonial estructarada en función 
de la exportacih de granos y carnes. Y no por vía de la 
descentralizacibn, como errdneamente se ha sostenido una 
y otra vez, sino mediante la creaci6n de centros ecun6- 

micos distribuidos en nuestro vasto territorio, estimulados 
por el régimen impositivo, el desarrolIo de la energfa 
y la multiplicación de los medios de comunicación. 

Con energía e industria pesada aportaremos a las 
explotaciones agropecuarias los recursos y los métodos 
de la tecnología moderna. Es ésta la única manera racional 
de incrementar esa produccibn esencial para subvenir a 
la demanda interna y mantener el necesario nivel de 
exportaciones. Nuestra política agraria actual no consiste 
en repartir tierras que no pueden rendir por falta de ele- 
mentos técnico-financieros, sino en proporcionar a los 
productores los recursos y las técnicas indispensables para 
su tarea. 

Llevaremos energia a las granjas y centros rurales, 
impubanclo así la elevación del nivel socia1 y cuItural de 
las poblaciones agrarias. De este modo se despertará 
nuevamente el interés de las nuevas generaciones por la 
labor agrícola. En pocas palabras, .hay que transformar 
el campo en otro ámbito industrial, con todos los ele- 
mentos de la producci6n intensiva, animada por el sen- 
tido empresario y los métodos modernos. 

ExpIicarnos que, para obtener estos resultados, es 
indispensable efectuar un ajuste simultáneo de las finan- 
zas p$blicas y la productividad a fin de sanear la moneda 
y el medito de la Nación. Los planes de estabilización y 
desarro110 imponen sacrificios transitorios que redunda- 
rán en perdurable beneficio para el país y para sus clases 
laboriosas. Tratamos de dar  los elementos que hagan com- 
prensible esta f 6rmuIa estabilidad-desarrollo y destruyan 
los argumentos capciosos echados a rodar por los que 
históricamente hm puesto trabas a todo intento de liberar 
la economía argentina. 

Pretendemos, pues, que este trabajo contribuya a sis- 
tematizar una doctrina nacional y popular. Intentamos 
,exponer con claridad los elementos dia2écticos que ayuden 
s la comprensi6n y a la crítica de un programa cuyo éxito 
depende íntegramente de la colaboración que le presten 
todos 10s sectores activos de la pobIacibn. Es un plan que 
no puede imponerse por decreto y menos por la fuerza. 
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ROCELIO FRiGERIO 

S610 la eomunidn total ad pueblo argentino con sus pos- 
tulados hará posible y segura la victoria. I 

! 

Habremos construido así una nacidn. La naci6n es 
una categoría que abarca, integra y armoniza en su uni- 
versalidad a todas las regiones, grupos sociales, activi- 
dades econdrnicas y las corrientes ideoldgicas y poIiticas. i 
Como dijimos antes, nunca estuvimos más cerca de ser 
una gran potencia y, sin embargo, nunca corrimos mayores 
riesgos de caer en el caos, la miseria y la desintegración 
nacional. 

El órgano jurídico que sostiene y defiende la unidad 
social es el Estado nacionaI. El Estado nacional es otro 
elemento dinámico de la integraci6q que debe ser farbc 
Iecido como condición esencial. El imperio del derecho, 
igual para todos, es su pilar filosófico y pr6ctico. Si cons- 
truimos Ias bases materiales de nuestro desarrollo, ten- 
dremos estabilidad social y política y la democracia podrá 
desenvolverse en profundidad para garantfa de toda la 
Nación, sin excluir a sus masas profundas que constitu- 
yen el cimiento más s6lído. Sí por el contrario no alcan- 
zamos los objetivos de politica econdmica nacional, nues- 
tras f6rmulas democráticas seguirán careciendo de con- 
tenido real y la inestabilidad político-instituciona1 será el 
trazo característico de nuestro país durante mucho tiempo. 
Hemos escrito este manual, con el método expuesto, para 
que nuestros compatriotas sepan c6mo evitarlo. 

CAPITULO SEGUNDO 

LA LECCION DE LA HISTORIA 

Sman~ro: La vocacidn nacional en la historia argentina. - Frente 
interno y externo de esta Iucha. - La falsifíoaci6n de la  his- 
toria patria como justificación del predominio politico de Ias 
minorias. - Shtesis  de la vocacih ~ac iona l  de nuestro pueblo. 
Ningdn cambio lo aparta a él ni a sus verdaderos jefes de la  
senda nacional. - Origenes y desenvolvimiento de la comu- 
nidad argentina. - Hechos 'de aarhcter político, militar, religioso 
y económico se interrelaclonan en las diversas etapas del devenir 
hist6rico. - ~ndependencía y organizaci6n nacional &ente a la 
potencia dominante del siglo X I X :  Inglaterra. - Rosas: uni- 
tarios y federales vistos desde el hngulo de Ia continuidad 
Qistbrica. - La Constitucibn, l a  paz interior y el desarrollo 
material de1 país. Fraude y violencias. - La aparfcldn del 
empresario y el trabajador en el horizonte polftieo. - Conse 
cuencias golftico-sociales del desarrollo de las nuevas clases. - 
Yrigoyen, f e r h ,  l a  Revolucion Libertadora y los comicioa del 
23 de febrero de 1958. - Revanchismo: rebrote de un iendmeno 
histórico. - Lo que sigui6 al l9 de mayo de 1958. - La conju- 
ración de la antinación. - Tácticaa diferentes pero una sola 
concepción estratégica. - Los dos &entes y los tres factores 
fundamentales de la lucha por la autodeterminacidn Lnacional 
y la congolidacibn econdmico~ocial de nuestra patria - Base 
econdmica independiente y creacidn y desarrollo de centros 
econdmicbs en el interior - de Sur tt Norte y de Este a Oeste - 
como condición para estabilizar la poIitica y afirmar defbiti- 
vamente el ser nacional. - Neto matiz nacionsl. Un pueblo a 
la altura de los grandes pueblorr de Ia tierra. 

La historia del pueblo argentino, como la de todos 
los pueblos de la tierra, es la criinica de una lucha ince- 
sante por la unidad y la convivencia organizada, requi- 
sitos indispensables de su independencia nacional. 
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4 8 ROGELIO l?FtXQERIO 

En esa Iucha intervienen tres factores principales: 
a) el enemigo exterior, que unas veces es la potencia 

colonial, titular del poder polftico, y otras las 
potencias e intereses que aspiran a ejercer el 
control económico ; 

b) los sectores internos aliados voIuntaria o invo- 
Iuntariamente al enemigo exterior, y 

c) los sectores internos que tratan de unificar al 
puebIo para el objetivo de la emancipacidn polí- 
tica y económica. 

No siempre los pueblos son enteramente conscientes 
de la situación histórica en que se mueven, ni identifican 
con claridad las fuerzas actuantes en su pasado y en su 
presente. Supuestas personalidades inteIectuales deforman 
los fenómenos hist6ricos y su interpretación para mante- 
nerlos en la ignorancia de las auténticas corxientes mate- 
riales y espirituales que rigen su existencia. 

Esta deliberada falsificaci6n de la historia sirve de 
justificación a1 predominio político y econ6rnico de una 
minoría sobre los intereses de la masa popular. A la faI- 
sificaci6n de 10s hechos históricos sigue Ia falsificación 
de los conceptos e ideas que de ellos emanan. Se deforman 
las nociones de libertad, independencia, democracia, 1-4 
gimen republicano y representativo, para conformarlas a 
las necesidades del grupo dominante. 

fraude consiste. generalmente. en exaltar $S f6r- 
mu S y en despreciar el contenido de esas idea9 Mien- 
tras se declama sobre la libertad y la democracia, se 
impide al pueblo su ejercicio sustituyendo la voluntad 
mayoritaria por el gobierno de una minoría selectu que 
se atribuye el derecho de administrar esos conceptos y 
hacerlos servir a sus fines da predominio. 

Esa minoría "democrática" calificd de antidernocrá- 
tica y liberticida a la coalición de intereses e ideales popu- 
lares que produjo el rotundo triunfo electoral de1 23 de 
febrero de 1958. Llegd hasta el despropdsito de negar la 
legitimidad de ese acto y del gobierno surgido de él, en 
nombre de una democracia que no es la de la pluralidad 
de Ios votos sino una democracia abstracta, una especie 
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de dogma revelado a estos pretendidos pastores de la 
Nación. 

El signo común de esta mentalidad -común a mu- 
chos historiadores, pretendidos maestros de la juventud 
y escritores - es un odio profundo al pueblo, a todo 10 
que lleve el sello de la voluntad popular. Es el odio a la 
rnontonera federal de 1820, a la "chusma" yrigoyenista 
de 1916, al "aluvi6n zoolbgico" de 1946, a la integraci6n 
nacional y popular de 1958. Es  decir, el odio a la mayoría, 
calificada de ignara, inepta y corrompida. 

No se crea que esta mentalidad obedece a un simple 
prurito intelectual de minorías selectas. Es algo menos 
inocente. Es uná actitud preconcebida, fríamente calcu- 
lada, para desacreditar los movimientos populares y per- 
petuar el dominio de las minorías, Y esto, no con el mero 
objetivo de ejercer el poder político sino con el de am- 
parar con éI a los intereses económicos de la oligarqufa 
Y de los monopolios extranjeros que la dominan. 

Una rápida reseña hist6rica servir& para demostrar 
las corrientes profundas que señalan, desde los orígenes 
de la nacionalidad, Ia vocación unificadora y nacional de 
nuestro pueblo y su lucha contra las fuerzas internas y 
externas que conspiran desde entonces contra esas aspi- 
raciones de las masas. 

El territorio que pertenece a la República Argentina 
en la actualidad y la poblaci6n indfgena que lo habitaba 
en la época del descubrimiento fueron colonizados para 
la corona de España bajo el signo de la cruz. 

Los sacerdotes llegados a América con los conquis- 
tadores se dedicaron a la conversidn de los indígenas. 
Las violencias que éstos sufrían en los repartUnien.tos, 
para incorporarlos a las encomiendas y forzarlos a tra- 
bajar, motivaron desde los primeros tiempos Ias recla- 
maciones del clero al Rey y al Papa. Felipe TI orden6 a 
la orden franciscana el envío de misioneros jdvenes a las 
Indias; entre eilos vino San Francisco .Solano y lleg6 
hasta los valles calchaquíes, donde los indios resistían a 
la conquista. Luego vinieron mercedarios y jesuitas. A 
mediados del siglo XVI éstos se instalaron en Tucumán, 
donde el rigor de los encomenderos diezmaba a los nativos. 
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60 ROGELTO FRIGERIO 

Los sacerdotes organizaron reducciones de tribus dis- 
persas, para salvar vidas y constituir comunidades agro- 
artesanales, donde enseñaban oficios, impartian la do& 
trina e implantaban la moral y las costumbres cristianas. 
Así se formaron las misiones jesuíticas, como estructuras 
econ6mico-sociaIes civilizadas y productivas. 

Puede decirse, con tales antecedentes, que la conquista 
española se hizo bajo el signo de la cruz. El clero presidía 
la vida social de los poblados, donde todas las celebra- 
ciones eran religiosas y las familias propietarias obser- 
vaban Tos cultos y rezaban diariamente en común con sus 
agregados y esclavos. Los más pudientes contribuían a la 
ereccidn de iglesias y conventos, a veces hasta con su 
trabajo personal, como 10 hizo Xernandarias en Santa Fe, 
y costeaban estudios eclesiásticos de jdvenes del lugar, 
inclusive de indios. Se formó una sólida tradici6n cató- 
lica que perdura hasta la época actual como uno de los 
fundamentos hist6ricos de la nacionalidad. 

Las misiones del nordeste fueron grandes unidades 
productivas. Los jesuitas llegaron a administrar más de 
treinta establecimientos poblados por 150 -000 indios, & 
dicados a la explotación de la yerba mate. Tenían, además, 
medio centenar de estancias y obrajes, sostenían doce 
colegios y gobernaban una orgzmizaci6n social que fue la 
más adelantada del virreinato. Formaron un ejército re- 
gular de indios armados e instruidos a la europea, que 
defendian sus posesiones contra los "bandeirantes" pau- 
listas y contra los ataques portugueses. 

En las demás regiones, el monopolio español perrniti6 
desarrollar una economía basada en la propiedad de los 
encomenderos y misiones religiosas, con el trabajo de 
indios mitayos y yanaconas, esclavos negros y la descen- 
dencia mestiza y mulata que se agregaba a la unidad 
familiar. Se producia vino y aguardiente en Cuyo ; trigo, 
maiz, algodón y tejidos, en Tucumán y Catamarca ; yerba, 
en las misiones jesuíticas. La artesanía doméstica eIabo- 
raba mantas, sombreros y cestos de paja, alfareria, jabbn, 
harina, charque y otros productos que se remitían a Chile, . 
Perú, Potosi y Buenos Aires. Se criaban ovejas, vacas, 
mulas y aves y se construían carretas. 

LAS CONDICIObTS DE I*A VICTORIA 

Buenos Aires, con escasa mano de obra indígena, se 
dedicó a la explotaci6n del ganado cimarrón, cuyos cueros, 
cerda y grasa se vendían a las colonias portuguesas de 

- Brasil. f ara eludir el monopolio español se comerciaba 
con contrabandistas que traían mercaderfas de comercian- 
tes y manufactureros genoveses, franceses y holandeses. 
Los piratas ingleses, que abordaban los galeones que 
Ilevaban las riquezas de América a las casas de contra- 
taci6n de Sevilla y Cádiz, se transformaron luego en con- 
trabandistas para introducir en el virreinato mercancía 
inglesa. E1 contrabando fue la ririmera forma de lucha 
de las colonias contra el monopolio comercial de España. 

Inglaterra, dueña de los mares, alent6 esa lucha y la 
ulterior independencia americana. España, que perdía su- 
cesivamente sn control sobre las regiones conquistadas, 
tuvo que ceder. Los comerciantes de Buenos Aires pre- 
sionaban para que se abriera el puerto al comercio inter- 
nacionaI. El virrey Cevallos declarb libre el comercio par- 
tefio con España y las otras colonias y autorizó la intro- 
ducción de mercadería europea a Chile y Perú a través 
del puerto de Buenos Aires, que se convirtid entonces en 
cabeza de la economía colonial. 

Este comercio alentó el intercambio de los productos 
regionales del interior, pero asfixió a su manufactura de 
artesanía, que no podía competir con la mercadería impor- 
tada. Al libre cambio propugnado por Buenos Aires se 
oponía la tendencia proteccionista del interior. Este apo- 
yaba a España en su  lucha contra Inglaterra, mientras 
Buenos Aires se convertía de más en más en una factoría 
británica. 

La prédica ideológica inglesa se introdujo por medio 
de logias y de criollos que actuaban como corresponsales 
ingleses, tales como Saturnino Rodriguez Peña y Manuel 
Aniceto Padilla, amigos de Lord Strangford, representante 
inglés en el Brasil. 

Por su parte, el grupo de criollos que cobraban con- 
ciencia del atraso a que sometia el monopolio español a 
las colonias era cada vez mirs numeroso. Inspirados en 
ias ideas liberales de los encicbpedistas franceses y los 
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economistas ingleses y en las revofucioqes francesa y nor- 
teamericana, hombres como Manuel Bdgrano y Juan José 
Castelli defendieron la libertad de comercio del Río de la 
Plata. La expresión más articuhda de esta tendencia fue 
la Representaci6n de 10s Hacendados, de Mariano Moreno, 
quien había estudiado en Charcas al lado del canónigo 
Terrazas, uno de los intelectuales más progresistas de 
entonces. 

En todo el proceso econdmico y social de las colonias 
españohs se advierte el sentido unificador de los inte- 
reses criollos frente a las restricciones del monopolio real. 
La lucha por la emancipacidn comienza con estas tenta- 

. tivas de defender Ia producci6n y el comercio nativos. 
También en ese proceso se definen rasgos que habrían 
de prolongarse en el tiempo y que aún perduran; princi- 
palmente, la oposición entre los intereses del comercio 
porteño, aliado de Inglaterra, y los intereses del interior, 
que se defendían contra una penetraci6n que arruinaba 
su economía y deformaba el mapa econ6mico del país en 
beneficio de la oligarquía agropecuaria e importadora 
de Buenos Aires. 

EI 25 de mayo de 1810 los criollos de mayor actua- 
cidn en e1 comercio, la milicia, el foro y el clero de Buenos 
Aires encabezaron la revolución que derrot6 al virrey. 
De ellos surgid la primera junta de gobierno patrio que 
despachd dos expediciones militares destinadas a unir los 
pueblos del interior al movimiento de emancipacidn polf- 
tica, que no pudo completarse hasta el año 1816. 

El Congreso de Tucuman dedaró la independencia de 
las Provincias Unidas tras un mes y medio de delibera- 
ciones, causadas en gran parte por la divisidn existente 
entre Buenos Aires y las provincias desde la época colonial, 
que los gobiernos patrios habían agravado por el predo- 
minio que su actuación y la propia Revolución de Mayo 
dieron a la capital, donde el comercio en manos prepon- 
derantemente británicas despachaba a los pueblos gran 
cantidad de productos europeos, arruinanda las produo 
ciones locales. Fue necesario. que e1 general San Martín 
exigiera reiteradamente declarar la independencia para 
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que los congresaIes se resolviesen a deponer conflictos y 
postergar cuestiones de gobierno, dando estado piiblico y 
forma legal a la situaci6n de hecho originada el 25 de 
mayo de 1810. A1 emancipar las Provincias Unidas de 
"la dominaci6n de los reyes de Eswaña", según el acta 
del 9 de julio, el día 25 se Ie hizo un importante agregado: 
"y de toda otra dominación extranjera". Estas palabras 
se oponfan a las pretensiones de los portugueses, que en 
aquellos mismos días invadían el territorio. 

El general San Martin estaba en Mendoza formando 
un ejército para cruzar la cordillera, liberar a Chile y 
llevar la guerra al Perú, foco de la dominacibn española, 
fil comprendió que las campañas libertadoras ni tenían 
sentido ni darían resultado si no se les fijaba el objetivo 
nacional, se identificaba el enemigo y se lo destruia por 
completo. 

El ej6rcito que form6 San Martín no estaba some- 
tido a la autoridad de Buenos Aires, como las otras fuer- 
zas expedicionarias surgidas de la revoluciDn que ocupa- 
ron las provincias y marcharon vanamente sobre Para- 
guay, el Alto Perú y Uruguay. Era un ejército compuesto 
por hombres y recursos provenientes de Mendoza, de otras 
provincias y también de Buenos Aires. Su composicidn 
y autonomía, que San Martin aseguró al negarse a utili- 
zarlo para someter las provincias a la autoridad directo- 
rial porteña, y e1 objetivo asignado y cumplido de realizar 
la campaña para destruir el poderío español y consolidar 
la independencia, asignan a esa fuerza el carácter de . : 
ejército nacional, el primero que hubo en el país. 

Buenos Aires y los pueblos del interior estaban prác- 
ticamente divididos desde los tiempos de la colonia, cuya 
estructura econdmica y social subsistía, con los viejos 
recelos, resentimientos e intereses afectados. Una eco- 
nomía doméstica cerrada, de producci6n artesanal, que 
explotaba el trabajo de los indios, esclavos y agregados, 
mantenía el intercambio de productos de cada xegi6n y 
Ia competencia entonces irresistible de los arkfcuIos eu- 
ropeos ;(no había divisidn del trabajo en el or 
ni comunidad de objetivos, ni una 
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cambio, intereses cada vez más opuestos y la pobreza 
cundía en las provincias a medida que Buenos Aires cre- 
d a  en riquezas g poderJ 

Esta situación influyó en Ia actividad politica, al 
suscitar la formación de dos grandes partidos: unitario 
y federal. El unitario correspondia a los comerciantes 
portenos, ligados a la penetracidn comercial británica que 
pugnaba por extenderse por todo el país ; era pues centra- 
lista, importador y, correlativamente, aliado de lo8 gana- 
deros y saladeristas bonaerenses interesados en la expor- 
tación que necesitaba el intercambio. 

El partido federal respondía al localismo provinciano, 
donde los productores de telas, bebidas y otros artícuIos 
de consumo quebraban como consecuencia de la compe 
tencia europea; la miseria permitía formar contingentes 
populares en torno de 10s jefes militares más prestigiosos 
del lugar, que fueron los caudillos federales. 

Los porteños intentaron repetidamente organizar el 
país bajo su influencia política y extender el comercio 
rt las provincias; desde 1810 hasta 1826 fracasaron en 
sus tentativas gubernamentales y constitucionales para 
hacerlo, porque las comunidades provincianas eran m8s 
numerosas y sus montoneras establecieron ía autonomía 
federaI. En esa pugna se destacó la iniciativa de Bernar- 
dino Rivadavia para fundar el Banco Nacional y extraer 
oro del Famstina, dando así recursos y mecanismos finan- 
cieros al país, que los necesitaba porque se estaba estruc- 
turando en torno de la exportación de sus productos pri- 
marios. Rivadavia no fue, como se ha dicho, un ideólogo 
atolondrado que concebía proyectos irrealizables y, de 
haberlo sido, no hubiera contado con el apoyo de los prác- 
ticos banqueros londinenses. La explicación de su fracaso 
debe buscarse en e1 hecho de que las fuerzas que 
lo apoyaban eran entonces inferiores a las fuerzas que 
sustentaban a los caudillos contrarios a sus iniciativas. 
Los caudillos no lo vencieron porque fueran m & -  realistas, 
sino porque, en la correlaci6n de fuerzas, Rivadavia ca- 
reci6 de h gravitación suficiente para realizar su pro- 
grama. 

Debido a estos conflictos, el país no estaba en condi- 
ciones materiales de oponerse a las presiones ejercidas 
desde el exterior y apenas si logró realizar la expedición 
de San Martín a Chile y Perú, donde el ejército prhtica- 
mente fue abandonado por los gobiernos argentinos y tuvo 
que ponerse a las Brdenes de Bolivar. La guerra de 1826 
con el BrasiI, favorable a Ias armas argentinas, fue la 
consecuencia más grave de esa debilidad : Inglaterra forzó 
a abandonar el Uruguay que se constituyd como pafs inde- 
pendiente, perdiéndose el dominio del Rio de la Plata. 

El advenimiento de Juan ManueI de Rosas y su ges- 
ti6n al frente de los asuntos nacionales, como gobernador 
de Buenos Aires y encargado por las provincias de las 
relaciones exteriores hasta 1851, permitió consolidar eI 
pais lo bastante como para resistir la intromisibn anglo- 
francesa que pugnaba por dominarlo o al menos por se- 
gregario. En 1831, bajo su inspiración, se firmb el Pacto 
FederaI, que es fa base de la unidad nacional, por cuyas 
cláusulas las provincias se. reservaban la soberanía y de- 
claraban su voluntad de formar la Confederacidn Argen- 
tina con carácter indestructibIe. La paz interior se basd 
en una oporfxna ley de aduanas, mediante la cual Rosas 
mantenia el ingreso de mercadería extranjera en Buenos 
Aires, pera preservaba los intereses provinciales. Con este 
instrumento, aplicado cuidadosamente, y con las campañas 
del ejército federal fueron destruidos los focos escisio- 
nistas. Por consiguiente, el ejercito de Rosas, formado 
con el aporte de Buenos Aires y las provincias federales, 
era el ejército nacional. 

Inglaterra y Francia estaban completando sus gran- 
des imperios coloniales; sus aventuras en Méjico, Asia y 

, o 
Africs debían culminar 16gicamente con el ataque a las 
siempre codiciadas tierras del Plata, que abrían la entrada 
al vasto mercado de América meridional. 

La aventura ya no encontró el pais anarquizado por 
las economías domésticas, la ruina de las manufacturas 
provincianas, los recelos de la tradición provincial y el 
cosmopolitismo modernista porteño, sino que chocó contra 
un pais en curso de unificación, a pesar de las autonomias 

i 
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locales y las guerras civiles que mantenían 10s unihrios 
con breves interrupciones. En efecto, la política econ& 
mica y aduanera de Rosas habia consolidado el po&r de 
los comerciantes porteños y de los hacendados de las pro- 
vincias de Buenos Aires y Entre Ríos; el gauchaje se 
convertía poco a poco en la peonada asalariada de L 
estancia o suministraba soldados al ejército federal, igual 
que los paisanos de las provincias. La paz interior, asen- 
tada en esa estabilidad económica y social, opuso una 
fuerza red  a 10s franceses e ingleses, que fracasaron en 
todos SUS intentos de subyugar al país por la violencia. 

Pero el sistema de acuerdos con Ias provincias que 
sostenía a Rosas, impedía la expansión del comercio a n g l ~  
porteño por todo el pais, donde Ia vieja economia dambs- 
tica terminaba de languidecer. La función nacional pasd 
entonces al ejército de Urquiza, Rosas fue eliminado y 10s 
gobernadores de provincia accedieron a dar una cansti- 
tucidn que permitiera organizar la República conforme 
con los nuevos requerimientos de la época. 

Con la Constituci6~1, el país se consolidó. Tuvo un 
poder ejecutivo y un congreso nacionales, para dictar y 
aplicar las leyes necesarias al desarrollo econ6mic0, social 
y cultural, una justicia federal que resguardase los inte- 
reses particulares y, can el reconocimiento constitucional 
de las autonomias provinciales y la representación de las 
provincias en el Senado, se fortalecí6 la unión nacional. 

La Constituci6n permitió adaptar el pais a las ins- 
tituciones politicas y a Ias normas y garantías jurídicas 
del capitalismo que el comercio anglo-porteño extendió 
por toda el territorio, tras otros veinte aiios de una guerra 
civil en la que las viejas formas de producci6n y convi- 
vencia hicieron su última resistencia. 

Entre tanto, los ganaderos y comerciantes porteños 
avanzaron en la ocupación de las tierras bonaerenses; 
comenzd la inmigración; se incremenM Ia ganaderia ovi- 
na; prosperd la exportación de lana; un fuerte derecho 
aduanero a la importación de trigo alent6 la agricultura, 
y el aniquilamiento de las tribus indígenas .de la pampa 
permitid ocupar o distribuir Ia totalidad de las tierras 

fértiles en beneficio de la oligarquía porte&, que en 1900 
se convirti6 así en titular del poder econ6mico y baluarte 

9 de Ia hegemonia econ6mica británica. En taI sentido, el 
desarrollo agigantado de la agrieukura cerealista, así 
como Ia refinacibn, engorde y multiplicaci6n de las ha- 
ciendas, permitieron a Gran Bretaña disponer de materias 
primas baratas para alimento de su poblacibn y para su 
industria liviana. El tendido de vías férreas, también 
ingIesas, en un abanico que convergía en el puerto de 
Buenos Aires, completd la f6rmuIa del intercambio que 
fijó fa estructura del pais durante un largo periodo aún 
no totalmente terminado : materias primas argentinas 
para la, industria britanica y manufactura inglesa para 
el pais; comprar caro y vender barato; reducir el mapa 
económico a la zona productiva de carncs, granos, lanas 
y cueros, en absoluta dependencia del Imperio. Tal fue 
la economía pastoril, base del dominio político de la 
oligarquía. 

A partir de 1900, con la ocupación de las tierras f6r- 
. tiles y la consolidación definitiva del gobierno nacional 

en la Capital Federal, la oligarquia fue dueña del poder 
político, que ejercía en provecho de los grupos minori- 
tarios asociados y dependientes del comercio británico. 
Para mantenerse en el poder debía recurrir a Ia violencia 
comicial que impusiera sus  candidatos en las elecciones 
y a los pactos entre dirigentes, ajenos al pueblo. %te 
estaba formado en su mayor parte por las masas rurales, 
los artesanos y la peonada de las ciudades y pueblos, erio- 
110s e inmigrantes. Estos ÚItimos, en proporci6n creciente, 
contribuyeron a formar los primeros contingentes obreros 
de la industria. Igual que dursnte la colonia y los go- 
biernos unitarios, se gobernaba exclusivamente con la 
clase alta, por medio de ella y en su beneficio excfusivo. 

La pequeña burguesía urbana y Ios hijos de Ia inmi- 
gración no adelantaban ni cultural ni económicamente, al 
ritmo del desarrollo general del país, bajo la economía 
pastoril. 

];a Unión Civica, bajo la direcci6n de Leandro N. 
Alem, Arist6bulo del Valle y otras personaIidades opues- 
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tas a la corrupción reinante, atrajo el apoyo de las capas 
y clases medias de la población y volvió a dar un carácter 
popular a las luchas políticas. Convertida en U n i h  Civica 
Radical en 1893, su oposicidn intransigente a participar 
en cualquier acuerdo celebrado con gobiernos fraudulen- 
tos le aseguró la adhesión de las masas de las provincias 
y suburbios. Bajo la jefatura de Hipdlito Yrigoyen, la 
nueva fuerza agitó el pais constantemente; intentd dos 
revoluciones, en 1903 y 1905; concurrió a las elecciones 
correctas y las gm6; se abstuvo de participar en comicios 
viciados por la violencia y lIev6 el régimen político de la 
oligarquía a una crisis general que le obligó a votar la 
ley Sáenz Peña de sufragio obligatorio y secreto para 
todos 10s ciudadanos mayores de 18 años. Al aplicarse 
la ley, Yrigoyen fue electo presidente de la República y 
por primera vez se resolvía en el país legalmente el di- 
lema da las mayorías populares y las minorías poderosas, 
cuando las primeras asumieron el poder político, en ejer- 
cicio regular de las instituciones legales. Fue esto un gran 
progreso conforme a la ley del desarrollo económico 
social, pues establecid la democracia en el gobierno y la 
administración. 

E1 estado de derecho perfeccionado en 1916 con el 
advenimiento de las mayorías populares al poder político, 
no fue utilizado para adecuar la estructura econ6mica y 
ponerla a tono con el crecimiento de la población que 
pasaba los siete miIlones- de habitantes y cuya mayoría 
producía las riquezas pero no participaba en su distri- 
bución, ni poseía los medios productivos sino en propor- 
.ción mínima. El poder econdrnico seguía en manos de la 
oligarquía y de los monopolios extran.jeros que explotaban 
los ferrocarriles, los f rigoríficos, la exportacidn de frutos 
del país y la importaci6n de mercaderias. Un leve desa- 
rrollo de la industria liviana permitió dar trabajo a los 
excedentes de la población rural, desocupados por el ea- 
rácter extensivo y artesanal de las labores agropecuarias ; 
el resto de la economía sigui6 tal cual se había estruc- 
turado hacia 1900. En estas condiciones fue fácil para 
la oligarquía recuperar el gobierno en 1930 con un golpe 

de fuerza, para ajustar la estructura que el estancamiento 
del desarrollo econdrnico y la crisis hacían tambalear. 

Era necesario desarrollar la economía para dar un 
nivel de vida digno a la población; tecriificar el campo, 
impulsar la industria iiviana y formar una industria pe- 
sada capaz de movilizar estas actividades y explotar las 
riquezas existentes en todo el territorio. En cambio, la 
oligarquía se dedicó a crear una organización burocrático- 
financiera que le permitiese exprimir la vieja estructura 
en su provecho exclusivo: impuesto a los réditos, control 
de cambios, Banco Central, juntas reguladoras de la pro- 
ducción, pacto Roca - Runciman de entrega de todo nues- 
tro comercio de carnes al arbitrio de Inglaterra, coordi- 
nación del transporte, fueron los recursos arbitrados al 
azar de las dificultades que se presentaban para pagar 
las cuotas de la deuda exterior, seguir importando los 
artículos necesarios a la actividad econhmica o, sencilla- 
mente, para beneficiar a los usufructuarios del régimen. 

Juan Domingo Per6n apareci6 a fines de 1943, en el 
gobierno militar surgido el 4 de junio. Intervino en los 
conflictos gremiales y transformd el Departamento del 
Trabajo, mera dependencia 10-1 del Ministerio del In- 
terior, en una Secretaria de Trabajo y Previsión de juris- 
dicción nacional. Alií emprendiii su obra de dignificaci6n 
social y económica de las masas trabajadoras que hasta 
entonces habían sido relegadas a la Única función de 
mano de obra barata. Los derechos del trabajo comenza- 
ron a reconocerse efectivamente y en todo el pafs; el 
estatuto del pe6n rural, los aumentos de jornales, mejoras 
sociales, fortalecimiento de los sindicatos, constitución 
de una poderosa central obrera y regímenes de previsidn 
social, cambiaron rápidamente la situación de las masas 
populares. 

El aumento de la población obrera, fomentado pox 
el desarrollo de la industria liviana, permitió a Perón 
formar un gran movimiento politico que barrió con los 
partidos tradicionales, impuso corrección en las deccio- 
nes y penrriti6 normalizar el funcionamiento & las insti- 
tuciones republicanas, hasta su derroeamiento en setiem- 

Fundación Desarrollo y Política www.desarrollismo.org

w
w

w
.d

es
ar

ro
lli

sm
o.

or
g



LAS CONDICIONES DE LA VICTORlx 61 

bre de 1955. Las Fuerzas Armadas, la Iglesia, 10s empre- 
sarios industriales y las capas medias de la poblaeibn 
apoyaron el movimiento que se inspiraba en una fuerte 
-adición nacionalista y buscaba una distribución de 18 
riqueza más justa. 

Pero la vieja estructura económica se mantuvo in- 
tacta y los ataques verbales a la oIigarquía no fueron 
seguidos por una acción orgánica destinada a transformar 
una estructura insuficiente y anaerónica. Se nacionali- 
zaron los ferrocarriIes, pero no se dotd al país de la 
siderurgia y la metalurgia que habrían permitido modi- 
ficar su trazado conforme a las necesidades del desarro110 
integral del pais y mantener su equipo en buen estado. 
Se sancion6 por ley un plan siderúrgico, sin haberse lle- 
gado a construir los altos hornos. Se emprendi6 Ia explo- 
tación de Río Turbio, sin lograr una produccih carboni- 
fera satisfactoria. Se repatri6 la deuda externa en vez de 
implantar en el pais la industria pesa&, imponiendo a 
toda nuestra actividad econ6mica una dependencia cre- 
ciente de los combustibIes, acero, maquinaria y productos 
químicos que nos vendían los monopolios extranjeros, con 
el concurso de la oIigarquía agro-ganadera interna. No 
se explotó, en fin, la inmensa riqueza petrolífera que nos 
hubiera independizado en materia energética. 

Las mejoras sociales aumentaron los costos de la pro- 
ducción, pero no fueron acompañadas con una mejora 
correlativa del rendimiento laboral. La xeal dernocrati- 
zaeión social no impidió que la C.G.T., los sindicatos y las 
organizaciones creadas por e1 grupo gobernante tuvieran 
la independencia necesaria para beneficiar a todo el pafs. 

- y para subsistir. Una vez reducidas las divisas y el cr& 
dito, el régimen empez6 a peligrar. Denuncias de nego- 
ciados e inmoralidades, abusos de poder y minncias que 
una sana política económica habría desvanecido en el 
trajín de un desarrollo poderoso, aisIaron a Perón y 10s 
obreros de la iglesia, las Fuerzas Armadas y la clase 
media. Basto que se intentara producir petrbleo, mediante 
un contrato con una empresa norteamericana, para que 
los elementos antinacionales aprovechasen el descontento. 

creciente y hasta los sentimientos anti-imperialistas, no- 
viendo a las fuerzas que derribaron a Perdn y, junto con 
él, los instrumentos del progreso'logrado en una etapa 
de indudable importancia histórica. 

Cuando en setiembre de 1955 esta116 un movimiento 
militar, el gobierno de Perón estaba solo con los traba- 
jadores. Aislado, cayó ante la fuerza de las armas, alen- 
tadas por las capas medias de la población y por la oli- 
garquía que estaba intacta y lista para recuperar el poder 
político. Con esta Última se había mantenido también 
intacta la vieja dependencia, y los tratados de carnes SE- 
criptas en 1947 y 1949 le asignaron las mayores cuotas 
para vender al pafs petrbIeo, carbhn, productos siderúr- 
gicos, metalurgia y hasta manufactura liviana de con- 
sumo. La Revolucih Libertadora produjo la maniobra 
oligárquica de 1930 : derroc6 al gobierno constitucional, 
disolvi6 el Congreso NacionaI, intervino las provincias y 
exoner6 a los jueces inamovibles de la ley. Al acabar con 
el esta& de derecho que inexorablemente devolvería e1 
gobierno a las mayorías, se dedic6 a reforzar las ataduras 
de la vieja estructura económica con los intereses colo- 
nialistas, mediante una serie de medidas de carácter eco- 
nómico y administrativo inspiradas en la filosofía de1 
plan Prebisch. Al efecto fueron parad6jicamente mante- 
nidos todos los aspectos negativos de la politiea estatista 
e intervencionísta, produciendo, con la reforma carnbiaria 
incondicionada, un violento desplazamiento del ingreso 
hacia el campo, en detrimento de la industria y el desa- 
rrollo nacional. 

El mayor valor de bs productos agropecuarios y el 
incremento del valor especulativo de la tierra fueron la 
otra cara de Ia política, cuya expresión fue la liquidacián 
masiva de las existencias de ganado, la destrucción ma- 
terial de las fábricas de tractores y automotores y el indis- 
criminado aumento de las importaciones, que se expresa- 
ron en un desconocido aumento de sus cifras, precisamente 
cuando nuestra balanza comercial acusaba su mayor dese- 
quilibrio. Todo esto sucM~a mientras en el horizonte eco- 
nómico aparecían con su relieve natural los monopolios 
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internacionales dedicados a la comercialzaci6n de nues- 
tros productos primarios, transitoriamente desdibujados 
durante el periodo anterior. 

En vez de aprovechar el cambio político para realizar 
la obra econ6mica que el pais necesitaba con urgencia 
cada vez mayor, la Revolución Libertadora se dedic6 a 
destruir los factores propicios al desarrollo nacional 
creados por el peronismo. 

La masa popular, segregada de la vida legal, pasd 
al terrorismo y la conspiración. A los conspiradores se 
les fusilb, restaurándose las prácticas odiosas de las gue- 
rras civiles, después de un sigIo de evolución institucional. 

En treinta meses de gobierno la Revolución Liberta- 
dora no resolvi6 uno solo de los problemas estructurales 
del pais, dejando .una denda de 1.000 millones de dblares. 
En pocos meses no habría divisas para importar loa mate- 
riales indispensables a la actividad interna; el crbdito 
estaba agotado, faltaba confianza en los inversores ex- 
tranjeros e inclusive en los argentinos, que durante años 
trasladaron sus capitales al exterior. El desgaste de los 
transportes, la maquinaria y equipos industriales, los el& 
mentos de comunicaciones, los caminos, calles y edificios 
púbIicos indicaba que el empobrecimiento del pals llegaba 
a1 extremo. 

En esta situacibn, una coalición nacional y popular 
ganó las elecciones presidenciales con más de cuatro mi- 
llones de votos, sacando a su adversario más prdximo dos 
millones de votos de ventaja. Este pronunciamiento his- 
tórico confirmó una vez mas el repudio unánime del pue- 
blo argentino a Ia oligarquía antinadonal, que fue derro- 
tada cada vez que hubo elecciones libres en el pais. El 
pueblo se unió contra la dependencia poIítico-econ6mic.a 
de la vieja estructura agroimportadora, por un programa 
de desarroUo económico nacional, que abarcase todo el 
país, y popular, que beneficiase a todos los sectores y 
clases sociales. 

Al asumir el gobierno, hs autoridades surgidas del 
23 de febrero de 1958 se dedicaron de inmediato a cumplir 
con el programa votado. A fui de promover el desarro110 e 
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implantar la industria pesada, emprendió la reactivacidn 
de la producci6n petrolífera, contratándose la perforación 
de miles de pozos, la ampliación e instalacidn de desti- 
lerías y el tendido de oleoductos y gasoductos, Iográndose 
el autoabastecimiento petrolífero en menos de tres anos. 
Se activd la ampliacibn de la planta siderúrgica de Zapla, 
en Jujuy, para producir 260 .O00 toneladas anuales de 
aceros, y se puso en funcionamiento la de Somisa, en 
la provincia de Buenos Aires, que producirá 1.500.000 to- 
neladas anuales de hierro. Se licit6 la expIotaci6n de mine- 
ral de hierro de Sierra Grande, Río Negro, y se autorizb 
La radicación de grandes fábricas petroquímicas, que abas- 
tecerán totalmente al pais de caucho sintético, negro de 
humo y otras materias primas necesarias a la industria 
química y la del plástico. Se autorizaron radicaciones para 
fabricar automóviles, camiones, tractores, maquinarias, ce- 
lulosa y papel, y muchos otros productos sustitutivos de 
importaciones. 

Para dar garantías efectivas a la actividad econó- 
mica se resolvieron los conflictos pendientes con los gru- 
pos CADE, DINIE, ANSEC y Bemberg, mediante con- 
venios que restablecieron de inmediato la confianza de los 
inversores en el país y permitirían normalizar la produo- 
ci6n de energía eléctrica. 

A fin de reintegrar a los trabajadores los órganos 
propios de su acción sindical se dictd la ley de Asociaciones 
Profesionales, que pone las entidades gremiales fuera de 
Ias influencias de los gobiernos, los partidos politicos y 
los empresarios. Es  el instrumento necesario para recons- 
tituir una central obrera Única y fuerte, capaz de asumir 
con responsabilidad las tareas de los trabajadores en el 
desarrollo económico. 

Se dict6 una ley autorizando Ia creaci6n de univer- 
sidades privadas para cumpIir con la correspondiente 
cláusula constitucional y dar justa satisfacción a la ne- 
cesidad de impartir enseñan. según las ideas y creen- 
cias de cada cual. De este modo se podrá formar los téc- 
nicos superiores e investigadores que el país necesita para 
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su desarroIlo y que las universidades del Estado no ins- 
truyen en proporcidn suficiente. 

Se .eliminaron los subsidios a las importaciones, el. 
transporte y los artículos de consumo po~ular, que dis- 
torsionaban el mercado interno, junto con 10s precios má- 
ximos fijados artificiosamente para mantener un poder 
adquisitivo superior a las posibilidades reales. Un plan 
severo de estabilizaci6n financiera permitía reducir los 
consumos al nivel de la produccih interna y equilibrar 
la economía, que se estaba deformando despuh de casi 
treinta años de intervencionismo burocrático y beneficios 
sociales que no estaban sustentados por sanas medidas 
productivas. 

En cuatro años de gobierno, las autoridades surgidas 
del pronunciamiento nacional y popular del 23 de febrero 
implantaron en el pais el estado de derecho necesario a 
la convivencia pacifica y al trabajo de toda la población, 
emprendieron la expansidn de la industria pesada, base 
de nuestra independencia real y del desarrollo armbnico, 
y eIiminaron las trabas opuestas a la actividad productiva. 

El 29 de marzo de 1962, poco antes de cumplirse el 
cuarto año del gobierno de Arturo Frondizi, el conjunto 
de intereses antinacionales ya descriptos, quebrantaron 
la legalidad, apresaron al presidente de la Constituci6n, 
paralizaron el pais y sumieron a la Nación en el despres- 
tigio y la ruina económica. 

Las tendencias de unidad y progreso del pueblo 
argentino, presentes en toda su historia, no han podido 
realizarse todavia, un siglo y medio después de su eman- 
cipación de la corona española. 

En este lapso, el pueblo se ha desangrado para lograr 
objetivos simples y plenos de razón histórica: afianzar 
la democracia integral, sin retaceos ni sofismas; conso- 
lidar el Estado nacional, instrumento jurídico y político 
del proceso social y económico de1 desarro110 argentino, 
Y obtener la unión de los sectores activos de Ia población 
para cumplir las etapas de la liberaci6n económica del 
pais frente a las presiones extranjeras que la traban. 
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En lis paginas precedentes hemos aludido a1 ene- 
migo de esta voluntad popular de edificar un pafs unido, 
fuerte y soberano. 

La ruptura de la dependencia colonial, que se mani- 
festaba mas en el monopolio comercial de la Madre Patria 
que en los débiles lazos de la relación política, fue esti- 
mulada y auxiliada por Inglaterra y las restantes p+ 
tencias industriales europeas a las que molestaban las 
restricciones al intercambio con las colonias hispanoame- 
ricanas impuestas por la rnetr6poli. 

Producida esa ruptura, Inglaterra, dueña de Ios 
mares, extendió al Río de la Plata su sistema comercial 
y su influencia política e ideoMgica, al amparo de la de- 
clinaci6n mundial de1 poderío español. Esta penetracidn 
se libró en dos frentes: 

a) En el frente interno, depués de la independencia 
de las colonias españolas, las luchas intestinas entre fe- 
derales y unitarios, porteños y provhcianos, fueron 
aprovechadas por la potencia marítima para arruinar 
Ia economía del interior mediante la competencia de loa 
artículos manufacturados ingleses que se introducían por 
el puerto de Buehos Aires. Inglaterra incorpord a sus 
huestes a los comerciantes criollos g españoles de Buenos 
Aires. 

La frase de Jorge Canning, primer ministro britá- 
nico -"Inglaterra será el taller del mundo; América de1 
Sur, su granja" - tuvo vigencia absoluta. De laa islas 
británicas llegaban carbdn, hierro y manufacturas. Del 
Río de la Plata se exportaban a Inglaterra cueros y &- 
~ a j o  y, más tarde, lana y carne enfriada. El país subdesa- 
rrollado se agregaba a la estructura imperial como una 
dependencia. 

La política guarda siempre estrecha correspondencia 
con las relaciones de Ia economfa: a favor del sistema 
mercantil británico se desarrolld e1 poder de la oligarquía 
porteiia y las instituciones democráticas reflejaron fw- 
malmenfe el modelo europeo, pero fundamentalmente ser- 
vian al predominio de las clases vinculadas a la impor- 
t a c i h  y exportacibn angloargentinas. La oligarqnia 
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importadora y la oligarquía ganaclera respondían por igual 
a esa correlacidn de intereses crioll+británicosd En virtud 
del dominio politico de ambas, funcion6 la democracb f a -  
maI exaltada por el liberalismo importado Esta oligarqula 
%&al sostenía a las d.el interior y administraba el país 
desde Buenos Aires. Las guerras civiles prepararon las 
condiciones sociales para el dominio de la oligarquía porte- 
ña, que fue incorporándose al capitalismo moderno. Las 
nuevas formas y técnicas de producci6n y el nacimiento 
ulterior de una pujante industria liviana han permitido 
crear condicjones aptas para sobrepasar la etapa del sub- 
desarrollow(extensibn de la economía capitalista a las 
provincias) constitución de grandes grupas y monopolios 
productivos, vasta red bancaria y crediticia, crecimiento 
del mercado interno, etc. 

No obstante, la estructura básica sigue siendo la que 
Inglaterra configurd de acuerdo con sus intereses. E1 mc- 
nopolio apátrida sigue incrustado en esa estructura y, 
cualesquiera sean los capitales que acudan al país, nuestra 
misión política y social es impedir que se subordinen a esa 
+elación de dependencia del monopolio colonial. 

b) En el frente externo, Inglaterra fomentó las dis- 
cordias y pleitos de la Argentina con los paises vecinos 
para debilitar la resistencia de toda la región a la pene- 
traci6n de sus productos y a la absorci6n de nuestro co- 
mercio exterior. En su hora, al resistir la intriga extran- 
jera, Rosas representd el interés nacional. La guerra 
contra el Brasil, la lucha por la libre navegación de los 
ríos, el bloqueo franco-británico contra Rosas y la guerra 
con el Paraguay son episodios de este proceso de sucesivas 
presiones para romper la unidad y 1a personeria interna- 
cional de nuestro país. 

Las sucesivas crisis políticas y sociales - f 890, 1905, 
1919, 1921, 1930, 1943, 1945, 1956 y el triunfo electoral 
del 23 de febrero de 1958- son eslabones de una misma 
cadena que arranca desde 10s primeros contrabandos que 
pretendieron quebrar el monopolio españo1 y las primeras 
insurrecciones contra el poder feudaI, hasta el pIanteo 
actual del desarrollo económico de la Nación, que signifi- 
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cara completar, en, Ia profunda rah económico-social, la 
independencia politica de 1810 y 1816. 

Estamos, pues, en el estadio definitivo de esa larga 
lucha histórica. Objetivamente, estamos colocados en Ia 
coyuntura exacta en que la victoria o derrota del pueblo 
será la resultante del grado de nuestra conciencia histb- 
rica. 

La política argentina sufre Ias dietorsiones y confu- 
siones que cxea esa contradicci6n histdrica entre lo na- 
cional y lo antinacional. Diversos partidos -demócrata- 
cristianos, socialistas. comunistas y seudo-nacionalistas - 
creen servir los intereses de la Nación y, en la práctica, 
giran en la 6rbita tradicional de Ia estructura coIonia- 
lista. Al oponerse a los planes de desarrollo nacional y 
estabilizaci6n económica, contribuyen a mantener a la 
Naci6n dentro de eca estructura, aunque aleguen lo con- 
trario y, de buena fe en algunos casos, asuman la preten- 
dida defensa de intereses populares. 

Inglaterra ha creado un dispositivo externo e interno, 
cuya tradición y raigambre es dificil contrarrestar. Con 
su diplomacia en el Río de la Plata, basada en eI fomento 
de la desunión y rivalidad de las repúblicas hermanas, 
con su influencia interna sobre el liberalismo democrá- 
tico y formalista y con sus aliados de la oligarquia expor- 
tadora-ímportadora que tiene su bastión en el Gran 
Buenos Aires y en el circulo de 300 kilómetros de su con- 
torno, controla aún los resortes necesarios para conservar 
nuestra estructura dependiente- 

Sólo la presión popular y el control popuIar de los 
órganos del poder podrán romper definitivamente esa 
relacion. De ahí la importancia de que los partidos poli- 
ticos, las fuerzas productivas, los factores nacionales de 
diverso signo y, sobre todo, el movimiento de los traba- 
jadores comprendan en toda su magnitud y en sus ter- 
minos reales el problema para que puedan encauzar la 
lucha común por la emancipacih económica de la Nación. 

Si estas fuerzas siguen impregnadas de una ideología 
difusa y abstracta; si siguen temi-do 10s cambios radi- 
cales que necesitan imprimir a su doctrina y a sus métodos 
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de lucha, no podrhn aprovecharse 10s elementos objetivos I 
que hoy hacen posibIe la marcha acelerada hacia la trans- i fomaci6n definitiva de nuestra estructura econ6mico- . 
social. 

Hasta ahora se ha educado a los argentinos en el 
uso de esas fórmulas vacias. Nosotros queremos ponerlos i 
frente al análisis objetivo de nuestra reaIidad. CAPITULO TERCERO 

HISTORIA ECONOMICA DEL PAIS 

SUXARIO: Producción sgropecusrria y QobbclOn. - Lo Que ayer 
reportó bienestar hoy es causa segura de miseria. - La pro- 
duccidn y el consumo a principios de aigh y en la actualidad. 
Cada ver monos saldos exportables y mayores necesidades be 
importar. - La espiral de los dgticit crónicos: 1.000 minones 
en tres años. - La disyuntiva: o modificar la estructura eoo- 
ndmica o resigharse a la degendencia total y l a  disgregacibn. - 
Razones determinantes del plan de. estabilización. - La estabi- 
limcidn, indispensable y simultáneo paso hacia la expansih. - 
E1 capftd extranjero y los sectores bbicos productoren de com- 
bustibles y materias primas que importamos. Antitesis diahmica 
de la mentsiidad colonialista: para np seguir postrados enviando 
divisas al extranjero por la wmpra de su petrbleo. llamamos a los 
extranjeros para que DO8 ayuden a extraer nuestro petrdleo. Un 
dedo colaborando con nosotros o toda Ia planta sobre la sobera- 
nfa de la Nación. 

El país, al aumentar su actividad econ6mica, afronta 
una creciente y cada vez más aguda escasez de bienes de 
capitai, equipos y maquinarias industriales, elementos de 
transporte, hierro y otros metales, productos químicos y 
petroquimicos, celulosa e inclusive energía. Esta escasez 
creciente se origina por no haberse realizado, en su opor- 
tunidad, las inversiones necesarias para producir esos 
bienes en el país. Se debe tambi6n al hecho de que la 
declinaci6n de laa exportaciones -por el aumento del 
consumo interno - no permite obtener los medios nece- 
sarios para asegurar un conveniente abastecimiento de3 
exterior. ' 

Sin esos bienes de capital la producción se estanca 
para luego disminuir. Como la población crece incesante- 
mente, ese estancamiento o disminuci6n de la produccih 
se traduce en un empobrecimiento colectivo, y como dis- 

Fundación Desarrollo y Política www.desarrollismo.org

w
w

w
.d

es
ar

ro
lli

sm
o.

or
g



70 ROGELIO FRIGERXO JAS CONDICiONES DE U. VICTORIA 71 

minuye la cantidad de bienes por habitante, éstos enca- 
recen, se reduce el nivel de vida de la poblacián y se 
originan la desocupación y la miseria popular. 

Este proceso de empobrecimiento es causado por la 
dependencia de la economía nacional y el estancamiento 
de la explotación agrícola. Esta proporciond prosperidad 
mientras la población era reducida y la extensidn cuIti- 
vable de tierra considerablemente extensa, pero se dete- 
rior6 en la medida en que aquélla fue creciendo. Hacia 
1911, por cada habitante habia 2,60 hectáreas bajo explo- 
tación; pero a partir de entonces se inicia un constante 
descenso hasta 1Iegar a s61o 1,30 hectárea por habitante 
en la actuaIidad. 

La tecnificacih agropecuaria, conduciendo zl un 
mejor aprovechamiento de los recursos disponibles, debi6 
de haber compensado en parte ese estancamiento de la 
superficie explotada que contrastaba con el aumento de- 
mográfico. Pero no se Ilev6 a cabo y, salvo casos excep- 
cionales - e1 del trigo, por ejemplo - los rendimientos 
agropecuarios se estancaron o descendieron. 

A principios del siglo, los saldos exportables eran 
considerables. El pals s610 consumía el 46 por ciento de 
la producci6n agropecuaria y exportaba el resto. Eso per- 
mitía financiar holgadamente las necesidades de impor- 
bci6n de una pobhción reducida. El aumento de la po- 
blación y del consumo interno no fue acompañado por el 
de la produccibn. Actualmente el país consume el 80 por 
ciento de la producción agropecuaria y exporta solamente 
el 20 por ciento. Si las condiciones en que se ha desen- 
vuelto e1 país en los últimos años no se modifican radi- 
calmente, antes de diez años consumiremos totalmente la 
produccidn agropecuaria y no habrá saldo alguno para 
exportar. 

En esa misma época, el valor de hs exportaciones 
representaba el 27 por ciento de1 producto bruto, es decir, 
de todos los bienes creados en los distintos sectores de Ia 
economfa. Actuaimente s61o equivale al siete por ciento 
del producto bruto nacional. 

La disminución del volumen físico de Ias exporta- 

ciones ha ido acompañada de una tendencia decIinante 
de los precios en eomparacibn con los d.e aquellos pro- 
.ductos que debemos importar. Ello ha sido consecuencia, 
en gran parte, de la intensa competencia entablada en el 
mercado internacional, de la sobreproducci6n norteame- 
ricana y de la política proteccionista de los países eu- 
ropeos. E1 poder .de compra de ...las exportacionRs-arg~n= 
tinas - esto es, lo que podemos adquirir en el extranjero. 
2 cambio ile éstas- es hoy menos de 1s mitad del pro- 
inedio del período 1925 - 29. 

Las necesidades de importacih del país, en contraste 
con la capacidad de exportación, han aumentado constan- 
temente. Puesto que los ingresos provenientes de las ex- 
portaciones disminuyeron, en los últimos treinta años, el 
país ha debida resignarse a importar por debajo de sus 
necesidades y, particularmente, por debajo de sus nece- 
sidades normales de bienes de producción y transporte. 

En un principio, las dificultades para importar, y 
sus consiguientes restricciones, impuIsaron el desarrollo 
industrial en los sectores más simples, que requieren 
menor inversión o menos adelantos tecnol6gicos. especial- 
mente para Ia sustitucibn de articulas de uso corriente 
o duraderos que antiguamente se importaban. Pero esa 
industria se desarrollá, en gran parte, sobre la base de 
la utilizaci6n de materia prima y combustibb importa- 
dos, porque no se efectuaron las inversiones requeridas 
para producir bcalmente esas, materias primas, la energfa 
necesaria y las maquinarias para la producción y el 
transporte de los bienes. Fue una industria dependiente 
en gran parte &l suministro externo. 

La constante declinaci6n del volumen y de los precios 
de los saldos exportables no pudo ser compensada tan- 
poco por el ahorro de divisas resultante de la elaboración 
local de bienes de consumo y uso. Para equilibrar la 
balanza de pagos o llevar sus déficit a Umites compatibles 
con la magnitud de las reservas monetarias de oro y 
divisas, se fijaron restricciones al ingreso de bienes de 
capital: maquinarias y transportes. Se estancó el pro- 
greso industrial, se impidió el reequipamiento de las 
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plantas existentes y no se proporcionó a la siderurgia y 
a la mineria nacional los recursos exigidos para un efec- 
tivo y rápido desarrollo, al tiempo que se deterioraban 
gravemente los transportes. Al periodo de estancamiento 
sigui6 el &e declinación, originado por una capitalizaci6n 
insuficiente frente al ritmo de crecimiento de Ia poblaci6n. 
En valores constantes -pesos de 1950 -, el capital por 
habitante era en 1959 un 14 por ciento inferior al que 
se registraba antes de la primera guerra mundial. 

Como consecuencia de esa disminuci6n de capital, se 
estancó luego la producción por habitante. En valores 
constantes -pesos de 1950 - el producto bruto interno 
por habitante era en 1948 de 3.824 pesos, mientras que 
en 1955 se hsbia reducido a 3.598. Esto significaba una 
menor disponibilidad de bienes por persona y, Iógiea- 
mente, un deterioro en las condiciones de vida de la 
pobiacibn. 

En ese periodo que transcurre desde la Ultima pos- 
guerra a Ia actualidad, los paises económica y técnica- 
mente más desarrollados progresaron a un ritmo extraor- 
dinario, en contraste con la declinaci6n argentina. Ese 
progreso se tradujo en la elevacih del nivel de vida de 
sus poblaciones y en 1s incorporación a1 consumo c e  
miente de nuevos artículos que aumentaron el bienestar. 
En la Argentina, el deseo de participar en el goce de esos 
bienes y de ese mejor nivel de vida no fue acompztñado 
por el aumento de los recursos necesarios para su compra 
en el exterior. Pero, aun cuando esas necesidades o deseos 
no fueron satisfechos sino en parte mfnima, Ia presidn 
del consumidor contribuyb a desnivelar la balanza de 
pagos, aumentando los egresos -importaciones - por 
encima de bs ingresos -exportaciones. @e esta ma- 
nera, importando mis de lo que exportaba, el país gastó 
más de lo que producía a costa de la pérdida de sus aho- 
rros anteriores -reservas de oro y divisas - y del 
encleudamiento con el exterioa No solamente se agotaron 
las excepcionaIes reservas acumuladas durante la última 
guerra, sino que inclusive en el período 1955 - 57 se pr+ 
dujeron nuevos déficit por un monto aproximado de 

1.000 millones de dólares, que significaron un incremento 
de la deuda con el exterior. 

Puesto que el país carecfa de recursos propios para 
explotar fuentes de riqueza que q~ebraran el curso dedi- 
nante del proceso econbmico, se debió haber recurrido al 
capital extranjero. Pero éste, que en las primeras dé- 
cadas de este siglo había ingresado en cantidades consi- 
derables, para invertirse en la producci6n, transporte y 
comerciaiizaci6n de bienes de exportación -en función 
de los mercados de origen-, no contribuyó al desarroiio 
econdrnico nacional en el momento en que debfa superarse 
la etapa inicial de la explotación de h tierra para entrar 
en la etapa industriai. Hacia 1913,-el. 48 p?r ciento,,_deJ 
capital.. --.. . fijo-del pab. era de origen .e&ranj.er_o, mientras - 
que en la actuajidad ese .porcentaje .se ha reducido apro:- 
ximai?aniente a un 7_p_or-ciento. . --- _-____.. < <.<.--.- . 

Ese aporte del capital extranjero era necesario para 
superar la escasez de divisas que limitaba la incorporacidn 
al país de bienes de capital. Se ha observado en el aná.- 

'lisis de la economía argentina cle los iütimos años que, 
si bien la proporción de ahorro -con respecto al con- 
sumo - fue adecuada para impulsar el pxogreso, ha dejado 
de serlo, señal~ndose que. entre 19M y 19@, el 74 por 
ciento del incremento del capital se aplicb a sectores no 
productivos de bienes, como viviendas, inversiones pfi- 
blicas no econó.micas, comercio y servicios. Pero esa ten- 
dencia al desarrollo de los sectores >wws pr0$2@vos, en 
relación con 10s más productivos, es una consecuencia de 
la dificultad cada vez más pronunciada para incorporar 
al país los bienes de capital que, por no producirse local- 
mente, .debían ser adquiridos en el extranjero. La penuria 
& divisas y las mismas complicaciones emergentes del 
rbgimen burocriitico arbitrado para su mejor adminis- 
tración - control de cambios - orientaron los ahorros 
locales hacia fines que selectivamente no podían conside- 
rarse los más esenciales. 

La relativa participación del capital extranjero en 
el desarrollo del sector industrial se explica por el carácter 
inadecuado de la política económica y la falta de un criterio 
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racional y permanente en la promocidn de esas actividades 
expuestas a la competencia de los grandes centros pro- 
ductores. 

En la explotación de la tierra estaban dadas, en la 
Argentina, Óptimas condiciones, por lo que competitiva- 
mente existía una ventaja en la inversidn en nuestro pafs, 
Los transportes y las usinas, en un pais relativamente 
nuevo, gozan de condiciones de hecho típicamente montr 
polistas y poco expuestas a la competencia. Pero en ma- 
teria industrial estaba sometida a una excesiva desventaja. 

En primer lugar, la ausencia de una política firme 
e incuestionada de protección, al estilo de la que ponen 
en práctica las grandes potencias industriales cuando la 
competencia externa amenaza su propio mercado interno. 
Seguidamente, por Ia insuficiencia de la cooperación de 
industrias auxiliares -proveedores parciales, reequipa- 
mient- ; por la inseguridad del abastecimiento energ& 
tico -1imitacidn de la corriente eléctrica, cortes, etcé- 
tera-; por la falta de adecuados recursos financieros 
-limitación de préstamos, falta de un verdadero mer- 
cado accionario, escasez de recursos líquidos, resistencia 
del pequeño capitalista-; por la carencia de mano de 
obra especializada; por. la deficiencia e inseguridad de 
los transportes locaIes y, en fin, por la ausencia de to- 
dos esos elementos que son indispensables para el des- 
envolvimiento de una industria en condiciones de com- 
petencia con aquellos que, establecidos en países altamen- 
te desarroIlados, cuentan con esos factores en forma 
óptima. 

Por otra parte, desalentó también la inveraih del 
capital extranjero la carencia de una política de decidido 
estimulo, la hostilidad ejercida muchas veces por partidos 
políticos y funcionarios del gobierno, la arbitrariedad de 
algunas expropiaciones, primero, y de int'erdicciones des- 
pués, y, en general, esa incertidumbre que resulta de la 
inestabilidad de los gobiernos, de la ruptura de las nor- 
mas constitucionales y legales, de la amenaza continua 
del asalto al poder y de toda una serie de factores análo- 
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gos que restan seguridad al inversor, tanto extranjero 
como nacional. 

Sin inversiones productivas no puede haber aumen- 
to de bienes al servicio de la población. Y si esa cantidad 
de bienes se estanca a1 tiempo que la poblaci6n crece, 
ésta, será más pobre caüa día que transcurre. Esto es 
lo que ha venido sucediendo en la Argentina en los al- 
timos años, aunque para disimular e1 empobrecimiento 
los gobiernos recurrieran al expediente " E h e ~ . o  por 
cierto- de usar las reservas de oro y divisas y contraer 
deudas en el exterior que por su indole puramente finan- 
ciera, no recaian ea. el desarrollo de base, único multi- 
plicador de la riqueza nacional. 

Mediante estos procedimientos el pais ha podido con- 
sumir más de lo que producía, de igual manera que un 
individuo puede, durante cierto tiempo, consumir más de 
lo que puede pagar con sus ingxesos habituaIes, a costa 
de agotar sus ahorros y contraer deudas. 

Hacia fines de 1955 la situación era deiicada porque 
ias extraordinarias reservas de oro y divisas que se ha- 
bían acumulado durante la guerra, habían disminuido no- 
tablemente, al mismo tiempo que se contraían deudas con 
los paises europeos. Pero, existía aún la posibildad de fi- 
nanciar las inversiones básicas que el país necesitaba, no 
s61o porque prácticamente estaba disponible el crédito 
normal de los organismos internacionaIes y del merca- 
do financiero norteamericano, sino también porque en el 
Banco Central había una reserva de oro de 371 miilones 

b de d61ares. 
En esa oportunidad, el presidente Frondizi pro- 

puso al jefe del gobierno revolucionario extraer esos fon- * dos del Banco Central y aplicarlos a la reactivación en&- 
gica de la explotación del petróleo por parte de Y.P.F. 
Era realmente la úItima oportunidad que se presentaba 
de alcanzar el autoabastecimiento de petróleo con recur- 
sos propios y sin intervención de1 capital extranjero. La- 
mentablemente, la propuesta cay6 en el vacío y más de Ias 
dos terceras partes de ese oro se diluyeron en otras aplica- 

. ciones secundarias. 
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Al 10 de mayo de 1958, la situación económica era 
redmente dramática. Las escasas reservas de oro y di- 
visas que quedaban en el Banco Central no alcanzaban a 
cubrir ni el valor de los permisos de importación emitidos 
can antexioridad -que debían ser respetados por el go- 

.bierno constitucional-. ni el de los pagos a1 exterior por 
intereses y amortizaciones de deudas anteriores. La si- 
tuacidn deIicada del año 1955 se habfa tornado grave, por 
el simpIe transcurso del tiempo y el proceso de empo- 
brecimiento paulatino a que estaba sometida la econornia 
naciona1. Las reservas habian disminuido m8s allá de las 
obligaciones a afrontar, el oro se reducía a cifras mínimas 
y a la deuda europea se habh agregado otra originada 
en los Estados Unidos y organismos internacionales. El 
país estaba sin reservas y altamente endeudado, circuns- 
tancia ésta que constituía un 6bstacuIo material para Ia 
obtenci6n de nuevos créditos, en la magnitud necesaria. 

En ese momento, Io mAs urgente era evitar la cesa- 
ción de pagos. Había que hacer frente a los permisos 
de cambio ya emitidos y a las obligaciones financieras con 
el exterior, a fin de preservar el buen nombre y honor del 
país en la órbita internacional. Para eso fue necesario 
acudir al recurso injustamente criticado por quienes no es- 
taban al tanto de la situacibn : suspender las importaciones 
por un término prolongado y cuestionar algunas operacio- 
nes que se habían simulado previenda una política de 
restricción por parte del gobierno constitucional. Todo 
ello con el fin de que los ingresos provenientes de las 
exportaciones permitieran ir haciendo frente a las obli- 
gaciones. Mientras tanto, se iniciaron las negociaciones 
con el Fondo Monetario Internacional y se arbitraron las 
medidas tendientes a impedir que en los meses siguien- 
tes el pafs careciera del abastecimiento mínimo de combus- 
tibles y materias primas de imporbidn. 

Durante los cuatro años anteriores al 19 de mayo de 
1958 el país había sufrido la pérdida de más de 1.000 mi- 
llones de ddlares en su comercio exterior. El aiio 1957 h a  
bla cerrado con un déficit de 335 millones de dblares, que 
amenazaba reproducirse en e1 año 1958, en cuyas postrl- 

merías se agotarían totalmente las reservas de oro y di- 
visas. &spu& no soIamente seria necesario disminuir 
drásticamente las importaciones para eliminar ese déficit, 
sino también para obtener los fondos con que pagar los in- 
tereses y amortizaciones de los préstamos anteriores. La 
Argentina hab'ia importado, durante 1957, por valor de 
1.310 milIones de dólares y exportado solamente por 
valor de 974 miIlones. En adelante, no sdlo no se podría 
importar más de lo que se exportaba, sino que habria que 
reducir aíln más las compras en el exterior a fin de dispo- 
ner de 10s 200 o 250 millones de dólares que deben pagarse 
anualmente al extranjero en concepto de dendas anterio- 
res. Esto significaba reducir las importaciones práctica- 
mente s la mitad, comprometiendo la situación de la in- 
dustria, parte de Ia cual tendría que paralizar actividades 
por falta de combustible y materias primas, disminuyendo 
el volumen de bienes a disposicidn de la población y crean- 
do una creciente masa d.e desocupados. 

Las gestiones ante el Fondo Monetario InternacionaI 
no tuvieron otro propósito que evitar esa catástrofe, ya 
próxima. Era importante llegar a un acuerdo con ese or- 
ganismo internacional, no solamente para obtener su con- 
curso financiero, sino también porque de su decisibn de- 
pendfa la posibilidad de obtener otros préstamos de consi- 
deracibn, públicos y privados, particularmente en 10s Es- 
tados Unidos. La base del acuerdo fue el plan de estabiliza- 
cih, destinado a asegurar que ia Argentina empIearía 
racionalmente esos fondos, limitando sus gastos en la me- 
dida de sus necesidades esenciales y evitando que una 
rápida pérdida de ellos -por exceso de gastos- pudiera 
conducirla en corto termino a la misma situación inicial 
de cesación de pagos y crisis econ6míca. 

Tal es el sentido del plan de austeridad: limitar los 
gastos de la población a lo que realmente el país produce. 
Lo cierto es que, con plan de estcibilización o sin él, el 
pafs ya no podía gastar más de lo que producía. Por eso, 
.es erróneo afirmar que Ias actuales penurias populares, 
originadas en la agudizacidn del proceso de empobre- 
cimiento económico, son una consecuencia de aquel plan. 
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Lo que sucede, simplemente, es que el pais había pasado 
bruscamente de un consumo superior a su capacidad eco- 
n6mica a un consumo adecuado a ésta. Y no por simple 
decisión, sino por agotamiento de los ahorros y de los 
créditos externos. 

El plan de estabilizaci6n no perseguía otro objeto que 
evitar que ese imprescindible reajuste de las condiciones 
de vida de Ia poblacibn desembocara en cesacilbn de 
pagos, crisis econ6mica, bancarrota industrial y comer- 
cial, desocupación y miseria popular. 

Planes de estabilización de ese tipo, también patro- 
cinados por el Fondo Monetario Internacional, se han 
puesto en práctica en la mayoría de los países latinoameri- 
canos, Sabíamos que evitaban Ia crisis violenta, pero que no 
curaban esa crónica enfermedad del empobrecimiento pro- 
vocado por un ritmo de capitalización insuficiente frente 
al aumento de la poblacibn y de sus necesidades. Se nece- 
sitaban otros remedios, aplicados al mismo tiempo, que 
dieran un impulso al desarrollo económico nacional en 
aquellos sectores básicos que habían sido descuidados por 
la excesiva persistencia en la monoproducción agropecua- 
ria. De 10 contrario, cada día que transcurriera, el pueblo 
tendría que ajustarse el cinturón, adaptándose a condieio- 
nes de vida cada vez más bajas por la necesidad de com- 
partir una misma cantidad de bienes con una creciente 
cantidad de personas, 

Para evitar ese estancamiento o retroceso formulamos 
un plan de expansión que debk estar en plena ejecución 
al tiempo de formularse el plan de estabilización. El drama 
del pais es que se empobrecía día a día por falta de bie- 
nes de producci6n, maquinarias e instrurnentaI, que mul- 
tiplican el esfuerzo del trabajador y crean e1 bienestar. 
Y habia avanzado tanto en ese proceso de empobrecimiento, 
que ya no podía disponer de los recursos necesarios para 
adquirir esa maquinaria e instrumental. Esto es lo que 
los economistas Ilaman el círculo vicioso de la pobreza. 

El crédito extranjero, aunque ya muy limitado, podfa 
tal vez contribuir a ese fin. Y también cooperar el a- 
pital privado extranjero, Pero, a simple vista, 10s recursos 
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a todas las necesidades 
debían atenderse. Era necesario crear prioridades, 

teniendo en cuenta los requerimientos más urgentes del 
país y evitando que aqueIlos recursos se diluyeran en 
fines múltiples y secundarios. Ante todo había que impul- 
sar el desarrollo de los sectores básicos productores de 
los combustibles y materias primas cuya irnportacibn cons- 
tituía la parte sustancial de 18s importaciones. En 1957 
el pais habia gastado 317 millones de dólares para im- 
portar petróleo y carbón, 95 millones en productos quí- 
micos, 35 millones en papel, 162 mnlones en hierro y ar- 
tefactos, 27 millones en caucho, etcétera. Sin embargo, 
el país estaba en excelentes condiciones para producir 
locaImente petróleo, carbón, hierro, productos químicos, 
papel y caucho. 

Una vez realizado ese esfuerzo inicial, la Argentina, 
al prescindir de esas importaciones, no solamente se ha- 
bría alejado para siempre del peligro de la crisis, sino 
que estaría en condiciones de destinar la mayor parte 
del valor de sus exportaciones a la adquisici6n de los 
bienes de capital que 10s demás sectores de la economía 
reclaman urgentemente para elevar Los niveles de produc- 
tividad; es decir, para realizar ese desarrollo económico 
que se traduce directa y rápidamente en la elevaci6n de 
las condiciones de vida de la poblaci6n. 

Por otra parte, un programa de estabilización de una 
economía sometida a violento proceso inflacionario y dé- 
ficit de la balanza de pagos tiende a crear desocupación. 
La disminucih de las importaciones, el encarecimiento 
de los combustibles y materias primas y una mayor aus- 
teridad en los consumos obligan a las empresas a reducir 
la producción o a mejorar sus costos mediante la elimi- 
nación de Ia mano de obra superflua. En un mismo sentido, 
e1 programa de estabilizaci6n postula la eliminaci6n del 
déficit del presupuesto -que ha sido la causa de la emisión 
íncontrolada de diner- mediante una enérgica reducción 
del personal innecesario en la administración y los ser- 
vicios públicos. Todo eso significaba la desocupaci6n de 
ciertos sectores, que debía ser absorbida por otras acti- 
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vidades básica .S cuya expansión se promovfa. En pocas 
palabras: lo que se procuraba era transferir fuerza de 
trabajo de los sectores improductivos a los más produc- 
tivos. 

El plan de estabiüzacibn dio, algunos resultados 
altamente positivos. El más destacable es el relativo 
a la balanza de pagos, puesto que, después de cuatro años 
consecutivos de dhficit, el pafs alcanzd - en el transcurso 
de los primeros meses de 1959 - significativos superavit 
en su balanza comercial. Y lo logr6 médiante la aplica- 
ci6n de un nuevo rdgirnen cambiario que, al eliminar ias 
cuotas de importaci6n y los permisos de cambio en con- 
diciones de privilegio, ha conchído con injustos y corrup- 
tores subsidios a la impoztación. La limitacibn de las 
compras en e1 exterior ya no depende de arbitrarias de- 
cisiones burocráticas, sino del propio juego de la oferta 
y Ia demanda. El aumento de las importaciones incide 
en la valorizacidn de las divisas extranjeras, lo cual trae 
como consecuencia un desaliento de aquéllas. 

Era necesario proceder drásticamente a la elimina- 
ción de las dos causas técnicas da mayor incidencia en 
el origen de Ia inflación: los déficit de Ias empresas del 
Estado y el exceso de burocracia. Hay que privatizar las 
partes de las empresas del Estado que trabajan anti- 
econbmicamente. Esto no quiere decir que haya que des- 
nacionalizar. Por el contrario, lo que se propone es la ma- 
nera de que el pueblo pueda mantener esos servicios en 
manos de1 Estado, ya que si continuaran con sus crhicaa 
pérdidas astronómicas, sería a la postre imposible conser- 
varlas en la 6rbita estatal. 

Todas las actividades que dependen directa o indirec- 
tamente del Estado deben ser colocadas en condiciones 
de desenvoIverse sin déficit para que se elimine de sus 
fuentes de financiaci6n la emisión monetaria que deterio- 
ra los salarios y descapitaliza al pais. Existen actividades 
no esenciaIes en las empresas del Estado que se fueron 
agregando a eIlas por razones electorales o de demagogia 
-no económicas- y que deben volver sin pérdida de 
tiempo a la zona privada. Ocurre lo mismo con el exce- 

dente de empleados públicos, que deben ser absorbidos por 
la actividad privada incrernentada por la expansi6n ece  
ndmica y merced a la realizacidn de obras pUblicas que, 
como las carreteras y los aerbdromos, constituyen una 
necesidad nacional impostergable. Su ejecuci6n inmediata 
y simultánea con la adopcidn de aquellas medidas tendría 
la dobk virtud de mantener los índices de ocupacibn y 
servir a la vez de eficaz complemento de la actividad pri- 
vada en su desarrollo dentro de los planes económicos en 
marcha. 

La economía nacional sufre un doble daño por ese 
parasitismo burocrático. Primero, porque crea un sector 
de la población que participa en el consumo de los bienes 
que producen los demás, privando a &tos de una parte de 
elIos. Luego, porque obliga al Estado a afrontar excesivos 
gastos pilrblicos a costa de la emisión de moneda, que na 
tiene respaldo en una mayor producción de bienes. 

Ese exceso de personal es absolutamente perjudicial 
para el propio empleado pdblico. Las- dificultada finan- 
cieras de la administraeih para abonar e1 sueldo a &ntos 
empleados. la han 'obligado a desatender el principio de 
justicia en las remmemeiones. Demasiados empleados, 
pero mal pagados. Se ha deteriorado as1 la carrera admi- 
nistrativa, obligando al agente a vegetar sin posibilidades 

I de superaci6n y generalmente a añadir a la funcidn pú- 

1 blica el suplemento de otxa tarea en la actividad privada. 
Solamente cuando se reduzca ese personal a lo estricta- 
mente necesario, estará el Estado en condiciones de abo- 

1 nar remuneraciones compatibles con la naturaleza y res- 
ponsabilidad de la funcidn que desempeñe, restableciendo 
el prestigio de la carrera administrativa. 

Es necesario poner énfasis en señalar la necesidad 
- de resolver ese problema de la limitacibn de los gastos del 

Estado, no por la via de la supresión de inversiones absb 
lutamente necesarias para la economía nacional, como son 
los caminos, por ejemplo, sino eliminando los gastos inne 
cesarios que alimentan un parasitismo antieconbmico y 
antisocial. El foco de carácter permanente que sigue ali- 
mentando la inflación es el déficit presupuestario, y el plan 
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de estabilizacidn no podrá cumpIirse en sus aspectos po- 
- sitivos y saludables mientras este problema no sea resuel- 

to  con la energía que el pais reclama. 
Pero el futuro argentino no puede ser asegurado por 

esas medidas de estabilizacih y saneamiento monetario 
y financiero. No basta evitar la crisis econ6mica que 
amenaza al país; es necesario crear las condiciones para 
romper este proceso de estancamiento y regresión que se 
origina en el subdesarrollo y en la deficiente estructnra 
de la economla nacional. 

Si no somos capaces de dar un salto hacia metas su- 
periores, impulsando enérgicamente la producci6n de 
petrdleo, carbón, energía eléctrica, siderurgia, petroqui- 
mica, química pesada, celulosa, etcétera, seguiremos afec- 
tados al proceso declinante, agravando la escasez actual, 
comprimiendo nuestras energías, ocupando la gente en 
actividades improductivas o de baja productividad y con- 
denando a la pobkción a condiciones de vida cada vez más 
precarias. Si no somos capaces de volcar todas nuestras 
energfas en la consecución de estos objetivos, iremos per- 
diendo día a día nuestro rango internacional, confundién- 
donos en el bloque obscuro de los paises subdesarrollados, 
sometidos a la presi6n extranjera, mendigando préstamos 
y otorgando cada vez mayores concesiones para obtener- 
los, declinando finalmente, en la angustia constante de la 
incapacidad econdmica, las banderas de h autodecisidn, 
de la independencia econ6mica e inclusive de la soberanía 
política. 

Eso fue lo que entendimos desde el. primer instante y 
lo que pusimos en práctica con antelaci6n al mismo plan 
de estabilización. El primer problema, e1 más candente, 
era la explotación de nuestras riquezas enexgéticas. Las 
exp1oraciones realizadas aseguraban la existencia de yaci- 
mientos petrolíferos y carboníferos que no aoltamente po- 
dian proporcionar el autoabastecimiento del país, sino 
también crear saldos exportables. Sin embargo, en el 
transcurso & los tiltimos cuatro años, la Argentina habia 
gastado 1.020 millones de ddlares en la compra de com- 
bustibles en el exterior, es decir, un importe superior a l  

que requería toda la industria nacional para reequiparse, 
aumentar la producción, abaratar los costos y mejorar 
sensiblemente el nivel de vida de Ia población. 

Pero no era eso 10 más grave. Al ritmo de crecimiento 
del consumo de combustible, superior al de la producción 
nacional, esos 1.020 miIlones de ddlares se duplicarían en 
pocos años, con lo cual todo el valor de las exportaciones 
concluiría por ser afectado a las compras de combustible 
extranjero. No era pues s810 la situacibn actual la que 
preocupaba, sino la futura, siempre más sombría. 

Era  necesario realizar un esfuerzo supremo para im- 
pulsar definitivamente la producci6n energética. Pero el 
pais carecia ya de recursos propios para aplicar a ese 
objetivo y se encontraba con una obstinada negativa de 
los centros financieros internacionales para la concesión 
de crkditos con ese fin; Frente a ese callej6n sin salida no 
quedaba otra soluei6n que la de recurrir al capital y a la 
iniciativa privados, manteniendo a través de Yacimientos 
Petrolíferos Fiscales el control efectivo de la expIobci6n 
y la comercialiración del petróleo. Para obtener las mejo- 
res condiciones hubo que proceder a la negociaci6n labo- 
riosa de contratos con empresas petroleras de todo el 
mundo, evitando la participacih exclusiva de los grandes 
consorcios. Y eso debid hacerse bajo la más bspiadada de 
las críticas opositoras; bajo la agitación permanente de 
los perturbadores del progreso nacional, en condiciones 
políticas realmente adversas. 

Paxa juzgar la importancia hist6rica de esa decisidn, 
nos bastará considerar la situaciiin en que se encuentra 
el país, satisfecho totalmente su consumo interno y ya 

t 
en condiciones de negociar sus saldos en el exterior. Será 
preciso tener en cuenta, tambign, qué seria la Argentina, 
de no haberse adoptado esa decisión y cuando toda la pro- 

;. dnccióri agropecuaria exportable no hubiera alcanzado ni 
siquiera para asegurar a la economia nacional la impor- 
tacibn del combustible necesario. 

Quienes han afirmado que esos contratos violentan I 

1 
la saberania nacional, aunque no puedan explicar por qué, 
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deberian tener en cuanta las graves hplicancias que la - 
crisis económica habria aportado a un país obligado a 
mendigar internacionalmente reeprsos urgentes para po- 
der subsistir. EmpIeados los préstamos obtenidos recien- 
temente -que se snman a los ya utilizados por los go- 
biernos a n t e r i o r e s ,  toda nueva facilidad crediticia a un 
pals en franco tren de deckaci6n econhica y carente de 
capacidad de pago habria tenido el precio de la concesi6n 
O del sometimiento. El extranjero no habría puesto e1 pie 
sobre algunos pozos de petr6le0, sino sobre la Nacidn 
entera. . 

CAPITULO CUARTO 

LAS FUERZAS ARMADAS 

SUMAUIO: Protagonistas irnportfmtes: ubicacidn frmte s lae d e e s  
fuerzas sociales que interviaen en la vida politica. - Incompa- 
tibilidad de caracteres de la nacionaldad. - Proceso material 
de la Nacidn y aptitud de autodeterminacibn. - Debajo de la 
marada politica se observan claramente laa tendencias econbmi- 
cas. - Desarrollo, estabilidad y mhesión social o atraso, anar- 
quía y disgregaciblt - Condiciones internas y externas para 
edificar aceleradamente la gran potencia sudarnericma. - Pe. 
ligros de la división entre pueblo y Fuerzas Armadas. - Con- 
tradiccidn con la circunstancia hfstbrica de haberse formado , 
nuestro Ejercito en el transcurso de las luchas civiles de la 
organizacibn nacional. - Clarividencia de las Fuerzas Armadas 
en los problemas de los cimientos de nuestra economía aut6- 
noma. - Una decena de pbginas del general Savio tienen m88 
significacidn, para la soberanla nacions;l, que una tonelada de 
papel escrito registrando los debates parlventarios. - Impor- 
tancia de la participación de los militares en el desarrollo ihdus- 
t r i d  a trav6a de sus organismos especializados. - El antimílh 
tarfsmo y 1a comunidad nacional. - A la eonaigna disociadora 
de los izquierdistas de "menos cañones y más arados" oponer la 
consigna naciotM de "m8s tanques y mas tractores". - Auto- 
abastecimiento de materias bhsicas y eficacia en la defenss U8- 
ciond: combustibles y acero. - La thctica de la antinacidn 
proyectada sobre el ámbito del Rio de la Plata. - Triangulo 
del disposltfvo del frente externo: Erasil, Uruguay, Argentina. - 
El material humano arsentino y las Fuerzas Armadas. - Tra- 
bajadores, t&nicos e investigadores en relaeidn a los ejBrcftos 
modernos. - El Estada nacional, Ia paz social y 1s lucha por 
consolidar 1s Nación. 

Las Fuerzas Armadas son protagonistas importantes 
del rnomenl;~ crucial que vive la Reptiblica. 

Es preciso, pues, contxibuir a clarificar el problema 
de la política nacional, y en este sentido hago la tentativa 
de reducirla a sus términos simples, de tal manera que se 
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facilite el debate entre los hombres de a m a s  a quienes 
Ia Nación ha confiado la defensa del territorio y de su 
integridad institucional. 

El profundo cambio operada en la estructura básica . 

de la República en el pasado reciente determina que la 
ubicaci6n de las fuerzas que intervienen en las realizacio- 
nes nacionales se vea sometida a una fuerte distorsión. 

Durante un siglo el pais se desarrolló férreamente 
atado a una concepción que no respondía a su  realidad 
más honda y que sin embargo era compatible coa cierto 
grado de progreso. Fuimos el natural proveedor de ali- 
mentos y materias primas para IngIakra  que, en cambio, 
nos enviaba combustible y productos elaborados y a tra- 
vés de los fletes marítimos y los seguros completaba el 
circuito de nuestro sometimiento. En el capitulo respecti- 
vo se hace el análisis detenido de este proceso cuya rup- 
tura se inicia en forma drástica el 10 de mayo de 1958. En 
esa momento comienza la batalla por nuestra liberacidn. 

El primer objetivo consistió en movilizar la riqueza 
petrolífera, perfectamente determinada, localizada y cuan- 
tificada. Hasta ese momento importábamos combustible 
extranjero. Luego acudimos a capitales extranjeros para 
que nos ayudaran a extraer nuestro propio petróleo y ter- 
minaran el drenaje de divisas que por ese coneepto sopor- 
tábamos. Simultáneamente tratamos de dar bases firmes 
e independientes a1 proceso de nuestra industrializaci6n. 
Es decir, emprendimos las batallas por el hierro y el car- 
bón (acero) y la hidroelectricidad. 

Para que esta política fuera posible fue necesario 
destruir dos prejuicios igualmente fuertes. Uno, en el in- 
terior del pais, representado por un falso nacionalismo 
que fomentaron y fomentan aún hoy las potencias colonia- 
listas. Otro, en el exterior, determinado por una política 
estatista que no correspondia a nuestra economía y &u- 
yentaba a los inversores extranjeros. 

A ritmo acelerado los hechos mostraron que Ia nueva 
política petrolera no perjudicaba a la Naci6n sino que, por 
el contrario, señalaba e1 camino de su liberacibn. De esta 
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manera se desvirtud en buena parte, el prejuicio que tra- 
baba nuestra acción en el interior. 

Para destruir el prejuicio exterior se adoptaron con 
toda rapidez y energía medidas que demostraron al mun- 
do la buena fe  con que actúa el Estado argentino. Así se 
acometieron las operaciones DINIE, CADE, ANSEC y 
Bemberg, con arreglos honorables que reintegraban las 
empresas a sus propietarios legítimos. Se consiguió, de esa 
manera, no s610 recupérar un prestigio muy maltrecho, 
sino poner en marcha concretas realizaciones, sobre. todo 
en el campo de la energía. 

Todo esto determin6 un complejo de hechos masiva- 
mente lanzados a la opiriibn pública de todos los sectores. 
Y en ellos prendió el debate, oscurecido deliberadamente 
por quienes tienen interés en mantenernos en el subdes- 
arrollo, es decir, como fuente de aprovisionamiento de 
materias primas y mercado para sus productos. 

Sblo el análisis en profundidad puede disipar esta 
nebulosa y reducirla a sus términos simples. De lo que se 
trata es de mantener la vieja estructura económica que no 
corresponde a la etapa de desarrollo que hemos alcanzado 

- 
y que sólo podrá subsistir con un plan de.hambre y miseria, 
0, por el contrario, rndchar hacia la liberación mediante el 
establecimiento & bases materiales que la hagan firme y 
permanente. En el primer supuesto, y en lo que se refiere 
8 las Fuerzas Armadas. éstas quedan libradas a la defen- 
sa de una soberanía precaria, ya que sólo por la vía de 
la importación pueden contar con el aprovisionamiento 
fundamental, con el riesgo consiguiente para su acción 
específica. En el segundo, al dotarse al pais de una indus- 
tria pesada sólida, las Fuerzas Armadas defenderán una 
soberanía real con equipos construidos en el país, que po- 
drá seguir produciéndólos en todas las circunstancias. 

Tal es la dramática coyuntura histhrica. La Nación 
lucha por su propio ser como tal, ya que si no alcanzase 
eate objetivo. el enemigo tradicional frustraría nuevamente ---- - 

nuestris po&bilida&s futuras. 
Las Fuerzas Armadas, como todos los sectores que 

intervienen en el desarrollo nacional, se encuentran some- 
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titias a Ias m& diversas presiones. Por eso se impone 
desentmñar la mis ih  que les corresponde en el esfuerzo 
común por cumplir nuestro destino nacional. 

(~e t r á s  de todo movimiento político hay una politia 
económica] La República sera fuerte si la economía que 
la sustenta es dinámica y se basa en la voluntaria contri- 
bución de todos los argentinos y extranjeros que habitan 
su territorio, explotando racionalmente sus riquezas en 
beneficio de todos. 

-El jefe u oficial que viole los reglamentos castrenses, 
con e1 propbsito de influir en los acontecimientos políticos, 
no ejerce ningún derecho sino que contraría I a  posibili- 
dad de ejercer derechos que nos otorga m acuerdo que 
costó sangre y por el cual la Nacidn se constituy6 hace 
cien años, dándose las bases para la convivencia pacifica 
permanente. Este derecho es tan profundamente sentido 
como sentida es la sangre derramada para alcanzarlo. 
S610 su mantenimiento puede salvar al pais de la devasta- 
ción y la anarquía provocadas por poderes superiores que 
se agitan desde el exterior. 

La política económica y Ia economía determinan esta 
dramática alternativa. Por lo tanto, y puesto que un jefe 
o una guarnición no pueden por si mismos decidir la suerte 
de toda la República, eI enemigo aprovecha sus rebeliones 
en favor de sus propios intereses. Porque el enemigo no 
s6Io está dentro del pais; está fnndamen&lment~ fuera. 

El  peligro real nace de la ojortunidad que tienen 
otros países de resolver sus propias dificultades, sirvién- 
dose de nuestra eventual desintegración provocada por la 
falta de una politica nacional democrática que se funde 
en el inquebrantable respeto a las mayorías, aun cuando 
éstas no satisfagan 4 c r u i s t a n c i a l m e n t  lag ideas 
del proceso poIitico que se haym formado los sectores ar- 
mados por Ia misma Nación. 

Las Fuerzas Armadas son el brazo armado de la 
Naci6n; forman parte del pueblo y reflejan en sus filas 
los intereses generales de la colectividad. 

Uno de los grandes errores de la política tradiciona1 
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ha sido crear un abismo entre el pueblo y 10s militares y 
considerar a éstos como un sector divorciado del quehacer 
público, relegado a funciones técnicas. 

Fuera de su rnisi6n estrictamente específica de cus- 
todiar las fronteras de la Patria, han cumplido y cum- 
plen un papel altamente civilizador. Par una parte, cu- 
bren todo el territorio del país y en tal sentido les corres- 
ponde principalísirna funci6n en el proceso de integracibn 
territorial. El paso por las filas de cualquiera de las tres 
armas significa para el joven axgentino una participación 
sin rebceos en e1 ser nacional. En casos extremos, pero 
aún hoy bastante frecuentes, significa' Iisa s llanamente 
*U incorporación en la comunidad nacional; porque las 
Fuerzas Amadas alfabetizan, enseñan el himno y los em- 
blemas de la Patria. Es decir, que a aquella integración 
territorial agregan esta integración humana, incorporan- 
do al hombre argentino en su país, del que era ajeno a 
pesar de vivir en su propio territorio. 

Este gran papel civilizador se cumple tambien en la 
elaboracion y difusi6n de un claro concepto de soberanga 
y defeva nacional que se expresa, para el Ejército, en el 
relevamiento de todo el territoxio como un ente único e 
indivisible ; para la Marina, en la custodia de nuestro am- 
plio litoral y en Ia ubicacibn geopolitica de la Naci6n como 
una inmensa isla en la zona austral, desde la que ha de 
proyectarse hacia el mundo civilizado del que forma parte; 
y para la Aerodutica, en el dominio del espacio aéreo, no 
$610 para custodiar ¡a soberanía en este ámbito, sino tam- 
bién para hacerlo con elementos de una tecnica especial, 
que constituyen un factor de civilización. 

Su natural consustanciación con el ser nacional lleva 
a las Fuerzas Armadas a ser participes y, en múltiples oca- 
siones, promotoras de1 desarrollo nacional. La necesidad de 
crearse bases propias de abastecimiento, las mueve a 
hacerlo. Por eso han ~iurgido de sus £ilas hombres como 
Mosconi, Baldrich y Savio, que en su  hora impulsaron Ia 
producción de petróleo p de acero. 

El pensamiento y la acci6n del general Savio con& 
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9 O ROGELIO FRTGERIO 

tituyen un capítulo importante del desamo1lo de nuestro 
proceso material. Sus reflexiones sistematizadas sobre la 
política argentina del acero, no obstante estar consignadas 
en un reducido número de páginas, representan para el 
efectivo progreso del pais, en su marcha hacia la sobera- 
nía y la independencia económica, mucho más que las 
toneladas de papel escrito que registran los discursos par- 
lamentarios de varias décadas. 

Por eso existen complejas organizaciones como Fa- 
bricaciones Militares y las escuelas técnicas que preparan 
a los oficiales superiores. La Armada tiene sus propios 
astilleros, y tan importante como ellos resulta su EwueIa 
de Mecinica, a cuyo lado se k m 6  la universidad libre 
que podrá dar al pais ingenieros instruidos en contacto con 
la realidad. Es decir, formados con una teoría apoyada en 
la presencia del torno en el taller. 

Toda la aviación argentina se ha montado sobre los 
hombros de la Aeronáutica y sus reaiizaciones en DINFU 
aIientan la radicación del capitaI extranjero que llega al 
país atraído no $610 por haber encontrado bases econdmi- 
cas para su desenvoIvimiento, sino porque encuentra Ios 
mejores equipos tecnicos y una mano de obra excepcio- 
nal, que ha sido preparada, precisamente, en los talleres 
y fábricas creados por nuestra aviacidn militar. 

Las Fuerzas Armadas no necesi tarian justificarse 
por esta obra puesto que su mXsidg específica es otra. 
Pero es este aspecto de su acción el que las muestra 
íntimamente consustanciadas con el ser nacional y, den- 
tro de él, como un factor principalísimo de desarroilo. 
Es decir, rigiendo en parte el destino de1 país, no como 
fuerza armada, sino como pionera cultural e industrial. 

A la luz de este análisis queda desvirtuada la per- 
tinaz critica que desde la "izquierda" política del pais 
reclama una reducción del presupuesto militar. 

Es cierto que en momentos de angustia económica 
como los que vive el país, resulta un verdadero sacri- 
ficio destinar la cuarta parte del presupuesto nacional a 
las Fuerzas Armadas. Pero este sacrificio está pIenamente 
justificado si consideramos que se trata aquí de la cus- 
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todia de un inmensa territorio de cuatro millonm de ki- 
16metros cuadrados, con una frontera terrestre mGltiple 
y un extenso litoral marítimo sobre la zona menos po- 
blada del pafs. 

Las necesidades defensivas impuestas por la thc- 
nica moderha y su constante renovación exigen gastos 
cada vez mayores que sóIo podrían evitarse con abandonar 
la defensa real de nuestra soberanía territorial. 

En esta materia, lo que corresponde hacer para sa- 
tisfacer todos los objetivos básicos es multiplicar el in- 
greso nacional de modo que el presupuesto destinado a 
Otras necesidades esenciales de la Nacidn reduzca natural- 
mente la parte de los gastos militares sin disminuirlos. 
Al contrario, dotándolos en la magnitud que haga falta 
para asegurar una efectiva defensa nacional. 

Otra fácil consigna que ha servido para agitadas 
campañas polfticas de la izquierda liberal -la misma que 
acude luego a soliviantar los cuarteles- consiste en sos- 
tener que "tenemos que transformar los cañones en ara- 
*$". 

Este criterio es la expresión formal de un sentimkn- 
to antinacional y disgregador. Resulta sustentado por 
voceros que propugnan enfáticamente la necesidad de li- 
beramos pero que en los hechos sirven a quienes quieren 
mantenernos sometidos. En efecto, no hay ninguna otra 
fórmula para afirmar la soberanía que construir una in- 
dustria pesada capaz de suministrar, simultáneamente, 
arados y cañones. Esto se entiende bien en las Fuerzas 
Armadas, y en grado tal que de su medio salen las más 
esforzados pioneros de la siderurgia. Mientras importemos 
cañones y arados, seremos tributarios de la potencia ex- 
.tranjera que nos los provea y e-aremos sometidos a un 
constante drenaje de divisas que vuelca a otros pueblos 
la riqueza producida en el pais. 

Las Fuerzas Armadas constituyen uno de los factores 
nacionales de poder, sea que permanezcan en sus bases 
custodiando fa soberanía o que intervengan en el proceso 
democrático para garantizar el imperio de la ley y parti- 
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cipar en la gestión de intereses económicos estrechamente 
ligados a las necesidades de la defensa nacional. 

Puesto que los hombres de armas integran la comu- 
nidad argentina, se reproducen en Ias Fuerzas Armadas 
los mismos hechos, contradicciones y diferencias que ha- 
llamos en nuestro desarrollo histórico como nacidn. Y las 
motivaciones que determinan esta presencia de Ias Fuer- 
zas Armadas en el acontecer nacional cambian con los 
años, exactamente como ocurre en la sociedad civil. I 

Despues de la organizacih nacional, Ias Fuerzas Ar- i 
madas intervinieron en los movimientos eivicos que pre- I 

pararon la conquista del sufragio universal y secreto. En i 
1930, en cambio, asumieron e1 poder, en respaldo de una I 

rebelión civil inspirada por la oligarquía, reflejando así 
las tendencias predominantes en los altos mandos del 1 
Ejército. En 1943, fa mentalidad predominante en las tres 
armas, especialmente en el Ejército y la Aeronáutica, se 
rebeló contra Ia caricatura de democracia formal y frau- 
dulenta que había gobernado durante trece años y pos& 1 
biIit6 luego el triunfo popular de 1946. A partir de este. 
acontecimiento se fortaleció la conciencia nacional de las 
Fuerzas Armadas y su identificación con la causa popular ; 
sostuvieron la legalidad. En 1955 se hacen nuevamente 
cargo del gobierno, devolviendo al pueblo, en 1958, sus de- 
rechos ciudadanos, por lo menos en forma parcial, Cuatro 
años después -en 1962- repiten su actitud de 1930. En 
todas estas instancias, el proceso operado dentro de  las 
Fuezas Armadas no estuvo exento de contradicciones 
pues se reproducen en das  el juego de intereses e ideas 
políticas que se desarrolla en Ia sociedad civil. 

En 1956 y 1957 actuaron en las Fuerzas Armadas 
distintas corrientes de opinión y hasta era fácil distinguir 
en ellas las influencias foraneas que se oponían a la res- .] 

tauraci6n inmediata de la normalidad constitucional o - 1 
que pretendían inducir al gobierno revolucionarXo al frau- i 

! de en favor de cierto candidato. 
La composición y los efectivos de las Fuerzas Ar- 

madas en nuestros días son muy distintos i los de cin- 
cuenta años atrás. Constfiuyen un dispositivo moderno, 
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eficiente y bien dotado, dentro de las posibilidades y po- 
sición relativa de nuestro país en el continente. h s  difi- 
cultades no han l~grado impedir d relativo progreso téc- 
nico de nuestros efectivos militares. Estos han evolucio- 
nado en la medida en que el pais ka crecido, y, si todavía 
dependen del exterior para equiparse, es porque el pais 
soporta igual relacidn de dependencia. 

Esta noción del autoabastecimiento en materias bá- 
sicas para la defensa nacional -petróleo y acero- ha 
desarrollado en nuestros oficiales una celosa conciencia 
nacionalista y los ha determinado a actuar directamente 
en el campo econbmico de la energía, la siderurgia y la fa- 
bricación de equipos. Cabe volver a mencionar aquí los 
magníficos ejemplos de Mosconi y Savio y la obra de- 
sarrollada por militares en las acerias y plantas metalúr- 
gicas de la Nación. 

Nuestras Fuerzas Armadas tienen hoy ideas bien 
claras en favor del desarrollo económico nacional 

Con sentido moderno, comprenden que sin promover 
Ia formación de nÚcIeos industriales, sin estimular la 
reproducción de capitales que se emplacen en aquellos 
lugares provistos de materia prima o fuentes de energía, 
sin afincar una producción agropecuaria de caracterís- 
ticas avanzadas, no ser& -posible formar núcleos urbanos 
de cierta importancia como para que incrementen los 
índices demogrtífieos, sin los cuales la defensa nacional. 
se toma una empresa sumamente ineficaz. Los hombres 
de a m a s  conocen la efectividad de lo que ellos llaman 
el coeficiente de la presi6n politica, o sea la reIaci6n entre 
la densidad demográfica propia y la de los paises vecinos. 
Si en la Patagonia; por ejemplo, en vez de estimular las 
tendencias de una vida econbmica múltiple, con el h a -  
mollo de sus vías de comunicaci6n y la reproduccibn de 
las formas productivas, con la consiguiente subdivbión 
del trabajo apropiado a las diversas zonas, facilitamos 
'en cambio la introducci6n de manufacturas extranjeras 
-como se hizo con el régimen del. paralelo 42 -, nos 
condenamos a armar al enemigo en nuestra propia 
casa, renunciamos a poblarla y a activarla realmente Y 
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mantenemos una soberanía nominal, que puede ser la 
antesala de la declinación de toda soberanía. 

Por otra parte, se impone intensificar la identifica- 
ción de las Fuerzas Armadas con el pueblo del que forman 
parte y consoIidar definitivamente la participaci6n mili- 
tar en el esfuerzo de toda la Nación para asegurar el. 
imperio del derecho y la democracia como marco indis- 
pensable del progreso económico y social. Es menester 
que Ias Fuerzas Armadas sean parte indisoIubIe del país 
en su marcha hacia la emancipaci6n económica y el bien- 
estar social. 

Hay que crear condiciones de paz y armonía para 
evitar e1 enfrentamiento de la fuerza Iegal del Estado 
con las aspiraciones populares. Los enemigos de la Nación 
provocan este duelo constante para retardar el proces 
de emancipaci6n. Primero fomentan el desorden y lue 
recIaman la aplicación de Ia fuerza, para condenada en 
seguida como procedimiento totalitario. En esta forma 
han detenido la evolución del país en los últimos cincuen- 
ta años . 

Para que esa paz y esa armonía social sean posibles, 
hay que poner en claro que lo que se procura alcanzar es 
un Estado nacional fuerte que garantice: 

a) Ia propiedad y el desarrollo en continuo ascenso 
y en todo d país; 

b) los derechos naturales del pueblo; 
e) el imperio de la ley y Ia democracia. 
La garantía de la propiedad es e1 presupuesto ne- 

cesario al desarro110 cuando se reclama la concurrencia 
del capital nacionaI y extranjero y, sobre todo, cuando 
se reconoce como hecho cierto que sólo la iniciativa priva- 
da está en condiciones de promoverlo. El Estado, fortale- 
cido en la medida en que la Noción crezca moral y mate- 
rialmente, será el custodio de los objetivos nacionales de 
este desarrollo. 

La expansión económica ha de cumplirse en todo el 
país, aceptando como una verdad fuera de discusión que 
integramos una unidad. Desde esta perspectiva, el des* 
rrollo de cada una de las regiones debe integrarse en 
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todas las d e m b  que han de concurrir con su propio es- 
fuerzo a la elevación de aquélla y recíprocamente. 

Para que d desarro110 sea posible, hay que establecer 
un orden de prioridades, que hoy corresponden al petró- 
leo, el hierro (acero), la petroquimica, la química pesada, 
la hidroelectricidad, el carbón y las comunicaciones. 

El desaxrollo tiene como proposito, por un lado, ase- 
gurar altos niveles de vida para toda la población sin 
distinci6n de sectores y, por el otro, fortalecer la defensa 
nacional. 

Para que esta conquista de la soberanía sea una rea- 
lidad y la defensa nacional no sea una entelequia, hay que 
comprender que ea tan importante ir en busca de los 
objetivos señalados como mantener el ritmo de su reali- 
zación. 

Ya nadie discute -teóricamente al menos- que n e  
cesitamos petxdleo, petroquimica, energía, siderurgia, qui- 
mica pesada y comunicaciones, aunque no exista el mismo 
acuerdo sobre la oportunidad para lograrlos. 

Si nos limitamos al petrbleo, como parecen entenderlo 
aIgunos sectores, sin duda habremos alcanzado cierto grado 
de independencia y desarrollo, pero quedaremos rezagados 
en la evolución general de los paises de esta parte de 
América. En efecto, nuestra situación podra ser similar a 
la de Venezuela, pero quedará muy por debajo de la de 
Brasil. Esto se entiende muy bien en la vecina replíblica 
que, por contar ya con una siderurgia desarrollada, se 
encuentra un grado por encima de nosotros en el desen- 
volvimiento de sus potenciales riquezas y está en condi- 
ciones & mantener una primacía en el continente. El país 
no puede aceptar estas limitaciones, a menos que renuncie 
a su destino. 

Los derechos naturales del pueblo -alimentaci&n, vi- 
vienda, vestido y salud- deben ser asegurados desde el 
principio, porque de lo contrario d desarrollo nacional. se 
deformaría, orientándose en beneficio de unos pocos. Es 
decir, reproduciendo eI esquema de la dominacidn impe- 
rial con sus minoritarios aliados internos. 
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Finalmente, la ley y la democracia para todos cons- 
tituyen el ineludible punto de partida de cualquier plan 
de desarrolio. Sin ellas no es posible hacer nada, porque 
en cuanto aparecemos sectorizados, divididos por graves 

- antagonismos internos, el enemigo aprovecha para capita- 
lizar el descontento de unos y el encono de los demás. 

Con este dispositivo de lucha que es el Eslado nacional 
fuerte, el pais puede lanzarse hacia sus realizaciones. Y 
podrá ser, en el. mundo, factor de importancia para ase- 
gurar el orden social, la paz y el avan& armónico de los 
paises de América Latina . 

Será imprescindible efectuar una intensa campaña en 
los sindicatos, en las asociaciones empresarias y en las 
Fuerzas Armadas para demostrar que la conjuncidn de es- 
tos factores dentro del orden jurfdico es la única garantia 
de reabación del destino argentino, y que todos los inten- 
tos de dividir y enfrentar a estos sectores provienen de1 
miniísculo grupo de intereses antinacionales que prevale- 
cen arteramente a expensas del pais. 

LOS TRABAJADORES 

SUMAMO: Reivindicaciones obreras e interés general. - Derechos Y 
reeponsabilidsdes: la Nacidn prevaleciendo sobre lsdl clssea. - 
Las primeras hchas obreras y la comunidad nacional. - Teo- 
rias acerca de la liberacidn nacional y loa origehea del movI- 
miento 8indlc8J y politico de los trabajadores. - Anarquismo. 
aoeialismo, comuni~mo y Uberaltmo en nuestro pala. - Esencia 
reaccionaria de las pretendidse corrientes Ideológicas de a~an- 
zada. - Desconocimiento ideolbgico del hecho n8ciona.i y debi- 
lftamiento de la posicMn de las trabajadores. - Exposición 
critica de los antagoniamoa que ocultan la verdadera disyuntiva. 
- Legislacibrr laboral, Estatuto del Peón, C.G.T.. Ministerio de 

' Trabajo y Previsión Social. Hasta 1955 y despuQ be 1958. - El 
23 de febrero y sus consecuencia8 ulteriores. - Lentitud en 
aprender la leccidn de los hechos. - Experiencia negativa, 
analizada a la luz del metodo. - La ley de Aaociac~onea Pro- 
fesionales. - Las buenas causas a veces se conocen por eus 
enemigos. - Interés de los trabajadorea en la estabilización y 
el desarrollo econbmlco. - Las  grande^ coordenada8 de su ac- 
cidn organimtia: Legalida&, normiUQactdn 8lndCcaL desawollo 
econdm+co, con expansfbn hacia el interior. - Acero, energís, 
t4cnicas elevadas ae trabajo, única base cierta de altos niveles 
de vida y eeguridad socid. 

h a  trabajadores son parte principalisima de la co- 
munidad nacional que esta integrada por todas las clases 
sociales, es republicana y demwbtica y se rige por el 
Estado, que es nacional. 

Integrar 1 a comunidad nacional implica derechos y 
responsabilidades. Los derechos están limitados Dor los 

ue corres~onden arlas 
.!1 todo; las responsabiüdsdes se relacionan, directa o in- 
directamente con ese todo. En funcibn de éste -e1 todo, 
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la Nación-, debe resolverse lo que atañe a las partes: h a  
clases sociales. Todo planteo parcial que no surja de estas 
premisas concluye en el error, da resultados exactamente 
contrarios a los que se buscan y, al quebrantar el equi- 
librio y la homogeneidad del todo, frente a intereses, pro- 
blemas y necesidades que son comunes, las invalidan y 
anulan. La prevakncia de lo parcial sobre lo total cons- 
tituye la causa más profunda de todos los retrocesos 
político-sociales. 

Las clases integran la comunidad en la Nacidn. Entre 
nosotros, 4sta es republicana y &mocrática; es decir, 
desconoce los privilegios hereditarios, establece Ia igual- 
dad de todos ante la ley y acepta como incontrovertible 
el poder de las mayorías para conducir a la totaiidad. 

Esta conduccih no niega el derecho a la crítica de 
las minorias y fija los camin,os del comicio para que p m  
valezcan las opiniones que interpreten mejor la voluntad 
del pueblo en su conjunto. 

En una comunidad republicana y democrática a610 
por excepci6n -cuando el gobierno se coloca al margen 
de la Constituci&n, trasgrediéndola arbitrariamente-& 
justifica Ia viole& como medio v no como fin, para re- 
trotraer la sociedad a la convivencia republicana, al libre 
juego democrs;tico y al gobierno de las mayorías, acci- 
dental y temporariarnente privadas de ese derecho, 

En consecuencia, los trabajadores están comprometi- 
dos natural y democráticamente con su propia clase y con 
la comunidad, representada por el Estado y la Nacibn. 
Toda falta de responsabilidad en relaeibn a estas dos ex: 
presiones de la comunidad nacional +ue involucran la 
totalidad de sus derechos, reivindicaciones y sentimien- 
tos-, al recaer sobre esa comunidad, gravita y deterio- 
ra, d i r e d  o indirectamente, los derechos, reivindica- 
ciones y senti.mientos de todas sus partes, inclusive 
aquélla que la determina e impone. 

En la historia de los trabajadores argentinos hay 
capítulos perfectamente definidos en reIaci6n con los in- 
tereses laborales y la vincuiación con el interés nacional. 
La historia del movimiento obrero organizado comienza 
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en 1900, cuando aparecen las organizaciones de trabaja- 
dores. G-n&A2 &allemant.- aquel ingeniero de extra- 
ordinaria clarividencía, bhaba contra Juan B. Justo y 
los socialistas y anarquistas para hacerles entender -es 
claro que sin éxito- que los grandes intereses nacionales 
debían prevalecer sobre el antagonismo t e  elmgs, para 
que los trabajadores no lucbafiln contra su a r o ~ i o  interés 

< - - - -  

Desde entonces a 1910, la clase trabajadora creció 
. cuantitativamente y cualitativamente enfrentando condi- 

ciones adversas. 
Estas condiciones, superpuestas a todas las otras y 

exacerbadas por la provocaciiin reaccionaria, determina- 
ron el drama de l a g ,  Un río de sangre arrastrd a los 
trabajadores en brazos del sectarismo clasista, con preva- 
lencia de los planteos y concepciones anarco-sindicalistas. 
El socialismo, profesora1 y circunscripto a las grandes 
ciudades, no penetra en e1 pueblo. El comunismo, que 
ensayaba sus primeros pasos, naci6 contamiñGdOOpor el 
extremismo, rivaIizando con el liberalismo uthico de 
nuestra tradici6n en Ia aplicaci6n de fórmulas carentes de 
contenido nacional. Asf como el p rhe ro  aprendió de me- 
moria la historia del liberalismo británico y la trasladó 
mecánicamente a nuestro país, geogrAfica, económica y 
poIiticamente distinto de Inglaterra, el segundo proclamó 
la inminencia de los soviets, invocb la dictadura del pro- 
p r - i ado  ; exigí6 la sociaIi_z~ci&n deles ~mfio&-deeeg_~o~ 

uccih y e cambio antes que e1 capitalismo_xiacional los - 
%ubiera cxeado. 

Ambos extremos -1 liberal y el comanista- ha- 
brian de identificarse sistemáticamente cada vez que ia 
crisis política tendía a polarizar, aunque no fuera mAs 
que en cierta medida, las fuerzas nacionales y las antina- 
cionales; populares las primeras, al servicio del coionia- 
lismo las segundas. 

De este modo actuaron frente a Yrigoyen, desde 1916 
a 1922 y desde 1928 a 1930. hf actuaron en la lkmads 
Unidn Democrática de 1945 -trampa tendida por 10s 
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100 ROQELXO FILIQERIO 

extremismos de izquierda y & derecha a los partidos 
democriiticos y a la opini6n popular- y así procedieron 
cuando el gorilismo y el comnniamo formaron la columna 
vertebral de ese invertebrado político-social que es el 
gol pismo. 

A partir de 1921, la dase obrera, conducida por una 
direccián en la quécoparticipaban por turno los anarco- 
sindicalistas, los comunistas y los socialistas, intervino en 
las Iuchas pox los derechos politicos. Dividida, con escasas 
fuerzas agrupadas en sindicatos, condenada casi perma- 
nentemente a trabajar en la ilegalidad, representada en el 
ámbito politic+social por partidos pCíticos cuya valora- 
ción de los trabajadores como tales fue siempre un fenó- 
meno pre-electora1 y un lastre del que todos se libraron al 
alcanzar el poder, languidecid en sus grandes acciones para 
servir a intereses opuestos y contradictorios. El izquier- 
dismo, el sectarismo y el aislamiento del resto del pueblo 
fueron el corolario natural de tal situación. Las ,expe- 
riencias de sus luchas históricas ni trascendían ni deter- 
minaban etapas en las que se renovaran tácticas, se fija- 
ran objetivos estratégicos más amplios y se considerara a 
la Nación como el común denominador de las necesidades 
y aspiraciones de las partes que la componen. 

Seaarada de la c o m u n i w c @ & ,  aislada en el 
comiartirniento estanco de sus extremismos, la clase obre- 
ra fue conducida por los sectarismos a actuar de espec- 
tadora en el proceso en el que el país, a través de avances 
y retrocesos, refirmaba sus anhelos de integración y de 
soberanía. 

El anti-im~erialismo y el nacionalismo -términos 
que fueron antag6nicos hasta 1945 porque no respondían 
en sus concepciones y condusiones ni a la realidad ni a 
las necesidades y xeivindicaciones nacionales, sino a posi- 
ciones e intereses internacionales (el "nacionalismo" era 
franquista, hitlerista y fascista, annque en su actividad 
práctica fuera pro-británico y el "anti-imperialismo" era' 
internacionalista, annque en su actividad práctica no pa, 
sara de ser pro-soviético)- acusaban una lamentable 
superficialidad. Tan real y objetiva era ésta que -repe- 
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timos- siendo sinbnimos, resultaban antag6nicos. 132%- 
que nacionalismo y anti-imperialismq son denominaciones- 
diferrentace un mismo fenómeno: Ia primacía de lo na- 
cional sobre lo extranacional; la subordinacidn a la comu- 
nidad de las partes que la integran; la preponderancia de 
los intereses de la comunidad sobre las convicciones ideo- 
lógicas, las necesidades partidarias y los intereses de 
clase. ' 

S- reducido a una inexorable 
ineiktcia práctica en su acción, el esf- de los . traba- . 
jadores, Iejos de consolidar  fortalecer las or- 
n~ i b a - .  El país estaba a merced 
de los monopolios internacionales y de sus aliados au- 
tdctonos. 

D-és d e l -  dos perras-mundigles -con las con- 
secu'encias al fasciiimo uerrotaio y del comunismo vic- 
torioso en una extensa región del globo- la actividad 
de los socialistas y comunistas criollos, unidos a los na- 
cionalistas y anarco-sindicalistas, trató de dar formas 
estables al movimiento sindical, señaIando la penosa si- 
tuaci6n de los trabajadores & la ciudad y del campo. 
Este sindicalismo no alcanzd nunca ni dimensión nacio- 
nal ni arraigo hist6rico como fendmeno popular. Se quedó 
en formaciones parciales. El capitalismo monopolista-im- 
portador predominaba en todas las circunstancias sobre 
un movimiento obrero débil y fragmentado. 

Perón modificb fundamentalmente Ia relación de 
L- __ 

fuerzas. Gand las elecciones con un lema anti-imperialista 
-Braden o Perón- y aglutin6 a Ios obreros urbanos por 
encima de sus diferencias ideológicas. Captó de inmediato 
la necesidad de dar dimensiones al movimiento obrero y 
oraanizd a los aeones rurales. - 
. Con la C.G.T. única y el Eetatuto del Peón se realizk 

la@nidad cuantita€i!vwde las masas trabajadoras arnenti- 
nas y se Ias@Üczona6¿Den extensidn v en profundidad 
ideolbnica. El ,mo$mSgto ~ b r e r o ~ e s ,  desde entonces, una 
vasta expresión popular Q u ~ t r a s c i e n W ~ A l a s -  

- 
. Con la C.G.T. única y el Eetatuto del Peón se realizk 

la@nidad cuantita€i!vwde las masas trabajadoras arnenti- 
nas y se Ias@Üczona6¿Den extensidn v en profundidad 
ídeolbnica. ,. 
vasta expresión POI - - 

rekeion& lab- falta de un partido político orga- 
nizado y coherente, Perbn convirtib al movimiento sindi- 
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cal en una fuerza política efectiva y la hizo participar de 
la actividad transformadora del Estado. Paralelamente, 
estimuló la organizacibn patronal y estableció como sis- 
tema regular de las relaciones laborales el convenio colec- 
tivo de traba'o instrumento de convivencia pacffica y ju- 
7¿T-- r~ rca entre el capital y los asalariados. 

Fueron resultados positivos de la política peronista . . 
en e1 campo sindical: -.o- 

-, obrerg, que se Iib- extremista de los mi-. 
meros &ndlcalistas; la consolidación de una c- 
de alcance nacional; la canalizaci6n jurídica de las rela- 
ciones obrero-patronalis y,la participación de la C.G.T, 
y Ia central empresaria en las &mes de desarrollo nacional. 

f&damn$al de esta política consistid 
en c&vertir se?í la G. T. en órgano político del gobierno, lo 
cual subordinaba la suerte del movimiento obrero a la 
suerte del régimen, como sucedería en 10s hechos. a- 
virtud asi el papel independiente del movimiento obrero. 
en la sociedad y le resM tmscmdencia. En 1955, cuatro 
millones de obreros organizados demostraban la irnpor- 
tancia cuantitativa de los trabajadores; un pronunciado 
desarrollo económico-financiero del capitalismo nacional 
se materializaba en las industrias livianas, las explotaci* 
nes agropecuarias, los transportes nacionaIes -internos 
y de ultramar- y la organización bancaria. Pero todo ello 
se basaba en una estructura inexorablemente deficitaria 
que se respet6 como si fuera sagrada. 

Se desperdició así lamentablemente una coyuntura 
histórica cuya repetición no es previsible: la capitaliza- 
ción forzosa resultante del mantenimiento de nuestras 
ventas y la imposibilidad de comprar en el mercado inter- 
nacional durante el período de la guerra y la valorización 
de los precios de la producción agropecuaria en el periodo 
inmediato de la posguerra. 

La 3 i d ~  de-Per&n *arrastró tempprariamente a la 
c.G.~. y a1 movimieni sindical. Los intereses del capital 
importador y de los partidos políticos que aspiraban a 
manejar el movimiento obrero determinaron la interven- 
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ción de los sindicatos, las inhabilitaciones y la persecución 
de los trabajadores. 

El general Lonardi reaisti6 hasta donde pudo esa des- 
trncci6n de la organizacidn sindical, que bien pronto pro- 
duciria el malestar y los conflictos que le prosiguieron. 
Pero el régimen que le sucedió arrasó con los Últimos ves- 
tigios de libertad sindical y arrojb a los trabajadores a la 
desesperación y a la acción ilegal. Ni el país ni el gobier- 
no de la revolución se beneficiaban con ello. Los Únicos 
beneficiarios eran los intereses antinaeionales que medran 
a favor del caos institucional y social de la República. 

Así se quebrant6 un sindicalismo eminentemente ar- 
gentino y se lo entregó a los elementos de1 socialismo y el 
comunismo criollos, que habían sido desplazados de la di- 
recci6n sindical durante la existencia de la C.G.T. única 
y nacional. La atomizacih de1 movimiento obrero abrid 
las puertas a los a g i t a d o ~ s  y aventureros de toda especie, 
impuestos por Ia fuerza a una masa de claro instinto na- 
cional. 

Ante el derrumbe, la clase obrera reaccionó vitalmen- 
te y se lanzb a la lucha para mantener las organizaciones 
sindicales -palanca de su poder- en las condiciones de 
legalidad que habfa usirfructuado durante diez años -per- 
mitiéndole op'oner e1 número y la organización solidaria 
a las embestidas de la fuerza- y para salvar las leyes 
sociaIes Fundamento de su participhción en la vida de la 
NacióqEsa lucha la desgastó y dividi6 sindical e ideol& 
gicamente, a pesar del heroismo con que Ia emprendi6 y 
la mantuvo. 

Enlcondic iones  creadasl~or la Revolución Lüezh 
dora a la claseobrera organizada - que se había singulari- 
zado como instrumento político-gubernamental-, la acción 

todas las conseeuencias que ella reporta: divisionisrno, &- 
;has intestinas, quiebra de la disciplina proletaria, perse- 
cución de: obietivos extramemiale@, factores de &ga& 

de divisidn ideolónica y ~rofesional. @l asalto a las 
Zrganizaeiones por parte de elementos no representativos, 
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apoyados en Ia fuerza, profundlz6 más aún esa división y 
ese desnaste. - 

El de febrero de 1958, que ofrece una salida poU- 
t ia  nara el drama nacional, muestra otra vez a la cIase 
&&&adora consciente de sus objetivos fundamentaIeri que 
coinciden en todo con los de la Nación en su conjunto. 
Esa coincidencia histbrica no se realizó sin que los ha- 
bajadores sacrificaran algunos intereses de clase y su 
partidismo político. Derrotar a los enemigos de la Nación 
y dehpueblo, agazapados tras el "continuismo" de los 
grupos que se negaban a dar elecciones y entregar el 
gobierno, pas6 a .ser el imperativo categórico de los 
trabajadores. 

Más de cuatro milIones de votos, tres cuartas par- 
tes de los cuales traducen la posicidn de la clase trabaja- 
dora en todo el pafs, consagraron al candidato de la 
Unión Cívica Radical Intransigente. ¿]Era &ste un triunfo 
partidario? Evidentemente no. Era el triunfo de la con- 
junción de fuerzas nacionales y popnlares que se oponen 
a h oIigarquia y al colonialiarno; el triunfo de la frater- 
nidad sobre Ia discriminación y .el revanchisrno; el triun- 
fo de los anhelos de paz y orden sobre el golpisrno y el 
discrecionalismo; de la Constituci6n sobre los 'Yfines re. 
volueionarios"; de los objetivos nacionales sobre los in- 
tereses extranacionales. En sfntesis, el triunfo de la Na- 
ci6.n aobre la anti-nación. 

La reaccidn y el coIonialismo, sin embargo, babían 
sembrado el camino a recorrer por el gobierno constitucio- 
nal con obstáculos tremendos. El pais habia sido descapita- 
lizado y se habfan arrasado todas sus defensas econdmicas 
hipotecando el esfuerzo ulterior de los argentinos. Se 
habia preparado la bancarrota econ6mico-financiera, el 
caos político y la disgregaci6n social. La reacción entre  
g6 sus posiciones, pero después de haberlas minado cui- 
dadosamente. 

XRI clase obrera se dejó arrastrar a ese terreno por 
el espejismo de reivindicaciones inmediatas y abandonó loa 
grandes objetivos nacionales que la habían guiado e1 23 
de febrero. En consecuencia, al atomizarse politica y so- 

cialmente; al perder de vista y abandonar el objetivo na- 
cional, que no era s61o el de ella sino el de todos los grupos 
y fracciones opuestos a la reaccidn, quebrd en la práctica 
Ia conjunción de las mayorfas y se lanzd a una guerra so- 
cial interna que daba ia supxemada y la superioridad 
táctica al enemigo. Trab6 e imposibilit6 as$ el ascenso 
consciente de los trabajadoxea a los planos de la más alta 
y compIeja politica, que esta por encima de los sectores 
y al servicio exclusivo de la nacionalidad. 

Las hueIgas de octubre y diciembre de 1958; las de 
enero, abril y junio de 1959, y la ferroviaria y la general 
de 1961 fueron saltos atrás para la clase obrera que, en 
su retroceso arrastr6 a Ia totalidad de la Naci6n, amena- 
zando con transformar en derrota el triunfo del 23 de 
febrero de 1958, que fue su triunfo. 

El gobierno constitucional comprendió la urgencia 
de reorganizar e institucionahar el movimiento sindical, 
otorgándole efectiva independencia y responsabilidad. Para 
ello propici6 la aancidn de una ley de asociaciones profesio- 
d e s  que se ajusta a la más exigente doctrina universal 
en la materia, vigente en muchos pdses democr&ticos. 

N ~ e v ~ ~ e n t e  las fuerzas del caos - e l  capital impor- 
tador y los partidos impopulares- se. confabularon pasa 
evitar la aplicación de una ley de la Nacibn, dictada en 
cumplimiento de un expreso mandato popular. Se prefiri6 
la anarquía sindical, en gran parte responsable de los con- 
flictos sociaIes presentes, a la ordenaci6n legal de esa acti- 
vidad y a una auténtica consulta democrática a los traba- 
jadores. Se subvirtieron todos los conceptos, calificando de 
totalitaria a una ley que establece el gobierno de la ma- 
yoría y considerando sindicaliarno democrAtico al gober- 
nado por dirigentes minoritarios, muchos de ellos comu- 
nistas. 

El pIan fue muy hábil. El retardo en la normalizacidn 
sindical y en la organizacidn de una C.G.T. responsabk 
favoreci6 las aventuras y las hudgas poIíticas y oblig6 
al gobierno constitucional a suspender las garantias ju- 
rídicas y alejarse del estado de derecho. Detras del ma- 
lestar social está la perspectiva del derrumbe de las ins- 
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tituciones, objetivo concreto de los intereses antinaciu- 
nales. 

Es necesario eliminar esos factores de perturbacibn, 
que son los movimientos sindicales índiscriminados, en 
circunstancias en que los enemigos de Ia Nación aprove- 
chan todas las oportunidades para minar la continuidad 
j uridica. 

S610 un movimiento obrero!p?gañíaSn libre frente 
al Estado frente a los intereses oris3.i~ puede encaras 
L l a r e m i d e s  en del 
proceso de recuperacibn econ6mi~a~ S610 una C.G.T. re- 
'presentativa y democrática puede reclamar su sitio en 
el debate de los planes de desarro110 y su incidencia en 
el nivel de vida de los trabajadores. 

Devuelta la C.G.T. a los gremios en 1961, todo el 
esfuerzo de la clase trabajadora, sin distinción de secto- 
res o matices ideológicos, debe concentrarse en la lucha 
por la compIeta normalización sindical y la aplicacidn 
amplia y definitiva de la ley de Asociaciones Profesi& 
naleh Esta es la única base posible y práctica de la 
futura acción sindical en defensa del bienestar de la 
poblaci6n laboriosa. Las acciones desordenadas o deses- 
peradas no conducen sino a reforzar el aparato de repre- 
sión y justificar los planes liberticidas del imperiaiismo y 
la reacción.. 

y traicidn a los intereses p e r m a u ~ d e  la masa DOPU- 
lar. La inmensa mayorfa de los trabajadores argentinos 
'tiene suficiente experiencia histórica y comprende de so- 
bra estas razones. Todo hace presumir que la reflexión 
y la madurez de la clase trabajadora argentina se im- 
pondrán para encauzar su lucha hacia el objetivo con- 
creto de la total normalización de su i n s t r u m e d ~ ~  &, 
e s ,  

r-F- 

-- 
El pian de desarro110 econbrnico es combatido por 

las fuerzas del monopolio interno y externo que se oponen 

LAI CONDICIONES DE LA VICTORIA f 07 

a1 fortalecimiento de una economía independiente y a la 
expansión de l a~~fuerzas  productivas de la Nación. Por 
otra parte, &ab:a8, sectores internos y externos que, aun 
cuando aprueben los planes de expansi611 económica, que- 
rrán acaparar sus beneficios para la clase industrial que 
se consolidará en el proceso o~~fi~iilcana1izar la eapita- 
lizacidn d d  pafs hacia formas monopolistas y anti-se 
ciales. 

La cIase obrera necesita organizarse para oponer su 
--5 - - - fuerza a la de esos intereses y pa_rlexlg4$que el desa- 

rrollo nacional se traduzca en el'creciente bienestar de Los 
trabajadores. Nada hay más urgente que este fortale- 
cimiento de la personaIidad sindical en una coyuntuxa en 
que las estructuras econ6micas estan en vísperas de su- 
frir cambios fundamentales. Todo retardo en la accibn sin- 
dical orgacizada puede sinnifícar la definitiva orienta- 
ción de ese Proceso de crecimiento en beneficio exclusivo 
del capital nacional o extmniero. En cambio, la presen- 
c-nto sindical, a travéa de la C.G.T., 
serir la garantía de que el desarrollo económico de Ia Na- 
ción se harh en beneficio del pueblo argentina. 

Si la constitución de la C.G.T. no hubiera sido per- 
turbada; si no se hubiera demorado su reconstitución 
prevista por la ley de Asociaciones Profesionales, el movi- 
miento obrero podría estar participando en 1s discusión 
de las soluciones de fondo para superar la crisis estruc- 
tural de la economia. La centra1 obrera sería el Q g a n ~  
representativo de los trabajadores en la slanificación de 
esas soluciones, junto con los representantes de las en- 
:tídades empresarias y del Estado, E1 caos gremial de 
1959 habrfa cedido su lugar al diálogo constructivo entre 
los factores activos de la economia y todos estarían tra- 
bajando unidos por acelerar las etapas de la recuperacidn 
nacional. El hecho de que esta colaboraci6n creadora y 
pacifica no se haya iniciado se debe a la campaña diso- 
ciante, revanchista y derrotista de los grupos anti-na- 
cionales que buscan en el malestar socia1 un trampolín 
para entorpecer la estabilidad democrática. 

Conviene seiialar claramente que la necesidad de 
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encauzar y centralizar d movimiento sindical no es asun- 
to que interese soIamente a 10s trabajadores. También 
importa a los empresarios, seriamente perturbados en la 
actualidad por conflictos laborales que son el fruto del 
caos en la familia obrera. Interesa asimismo a todas las 
fuerzas políticas y econ6rnicas, preocupadas por la esta-. 
biIidad de las instituciones republicanas. Y al pais en su 
conjunto, que exige paz y trabajo para sobreIlevar el du- 
ro esfuerzo a que esta. convocado. 

Una C.G.T. tínica, fuerte y responsable, lejos de cons- 
tituir un peligro para el orden de las relaciones saciales, 
es su mejor garantfa. Impide la sectarizaci6n del sindi- 
calismo, simplifica las relaciones obrero-patronal-estata- 
les y aleja el movimiento obrero del aventurerismo político. 

Las buenas causas se conocen a veces pgr-s;&u$gi- --"..-_-- ..._ "_- ---- .-. .r ."_V.. ---- a. Para cerciorarse de la urgencia que existe en norma- 
lizar la vida sindical, basta con identificar a quienes 
se oponen a ello: los partidos políticos que fomentan las 
huelgas y e1 malestar social para crear ,un clima conspi- 
rativo; los dirigentes sindicales que tienen la certeza de 
ser desplazados en una libre consulta a la .masa; los 
periódicos que envenenan la atmdsfera política y social 
de la República con fahos rumores y calumnias, y los 
intereses monopolistas del capitaI importador que sabo- 
tean la reaiizacidn de los pIanes de desarrollo. 

El movimiento obrero puede ser victima de una po- 
lftica oportunista que s61o favorece a los intereses anti- 
mcionaIes que buscan la anarqufa social y la irnp1ant.a- 
ci6n de una dictadura reaccionaria. Cada acto de lucha 
sindical inconsulto se convierte en una incitación a la 
represión y en una invitaci6n a que la fuerza substitu- 
ya al derecho, el golpe de Estada, al gobierno constitu- 
cional. 

La más importante y vital tarea de la clase obrera es 
afianzar las instituciones democráticas, exigir el c m -  
plimiento de la ley de Asociaciones Profesionales y Ia 
total normalizacidn e independencia del movimiento obre- 
ro. Sin la estructura sindical en sus manos, el movimiento 
obrero corre el riesgo de dispersarse y deformarse en 
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política y sectaria, ajenas a sw 
ser explotadas en beneficio de 

anarquía y la dictadura signi- 
movimiento obrero organizado. 

hl peligro es inminente y puede ser incontenible si h 
!" situación social no mejora y se estabiliza. 

Y no nos parece ocioso advertir a los trabajadores 
contra la pretendida campaña anti-imperialista que se de- 

l sat6 precisamente en Buenos Aires, centro de la tradi- 
cional influencia del colonialismo, en momentos en que 
e1 pIan económico aprobado el 23 de febrero se ejecutaba 
en el punto más critico para su viejo dominio: la produc- 
cidn de petrdleo argentino. 

Los trabajadores están otra vez ante una alterna- 
tiva: o toman en sus manos las banderas de los grandes 

f , intereses nacionales y popdares, o serán sometidos, con 
I todo el pueblo, a los bajos salarios y la desocupacibn. 

*b Esos intereses estan perfectamente identificados por 
la experiencia nacional y la de los trabajadores organi- 

1 zadús. Corresponden a1 imperio de la ley y la Constitu- 
ción, al libre dessrrolb srm6nieo de Ia eeonmía aacio- 
nal y a la integmci6n de la clase trabajadora en la c+ 
mnnidad argentina como fuerza de vanguardia popular. 
Para ello, es necesario: 

1) Que abandonen las falsas posiciones sectarias; 
que revisen las reivindicaciones inmediatas incompatibIes 
con la situacidn econ6mico-financiera real y que subar- 
dinen todo a1 fortalecimiento de las- organizaciones gre- 

1 miales y a la defensa e independencia de la Confederación 
I General del Trabajo, dnica y sindicalmente monólitica; 
- 2) Que renuncien a las medidas de fuerza q u e  

., - las conducen a campos batidos certeramente por el enc 
mig- agotando todas las instancias de la negociacidn, 
sin dejarse arrastrar fuera de la acc ih  legítima. Basar 
toda perspectiva reivindicatoria en las relaciones empre- 
sario-trabajadores para resolver los conflictos de1 tra- 
bajo, la producci6n y la discipiins obrera; 

3) Impulsar y sostener una política econhica na- 
cional: que contemple y satisfaga las necesidades que aque- 
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jan a la comunidad. Esta no puede ser otra que la del 
desarro110 económico basado en te1 autoabastecimiento 
energbtica, la siderurgia. las comunicaciones, la química 
pesada, la tecnificación del agro; 

4)  Estar presentes en t o b s  los debates y resolu- 
ciones en que se juegue la suerte de la Nación, de la 
clase trabajadora y de las demás clases sociaIes que for- 
.man la comunidad. Vigilar cuidadosamente que el foma-  
lismo no substituya la realidad. Oponerse enérgicamente 
a Ia tendencia de satisfacer con "salarios formales" "e- 
teriorados por la burocracia y la inflacibn- las necesi- 
dades reales de los trabajadores; 

5) Coincidir con las Fuerzas Armadas en el plan- 
teo y realización de los grandes objetivos nacionales. 
Estas son parte integrante de la comunidad, expresión 
de todo el pueblo y poseedoras de una tradición y de una 
mentalidad nacional que constituyen una garantía insus- 
tituible ; 

6) El imperio de la ley y la Constitución y la pre- 
servacidn de la legalidad atañen por igual a trabajadores 
y empresarios, mmpesinos y profesionales, civiles y mi- 
litares. La integraci6n de la clase trabajadora en la co- 
munidad nacional es un paso decisivo hacia la creación 
de la Nación, el fortalecimiento del Estado nacional y 
la total liberacih de los argentinos. 

La clase trabajadora es parte principalísima de la 
Naci6n; integrarse en ésta es su destino histórico. De 
esa manera se realiza como clase y como parte de un 
todo, valores entre los cuales no puede haber antagonis- 
mos. Fuera de fa Nacidn -al margen de ella o contra 
ella- carece de perspectivas y se aisla de las demás clases 
sociales y del pueblo en su conjunto. En la Naci6n está 
la suma de valores materiaIes y espirituales que singu- 
Iarizan y unen a la comunidad como una parte del mundo 
contemporáneo, capasitándoIa para desempeñar el papel 
que le coxresponde en la historia y en el proceso inint* 
rrumpido del desarro110 humano. La Naci6n es el con- 
tinente cuya plenitud presupone el contenido de la tb 
talidad de las clases sociales que la integran. Sin h clase 
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trabajadora, el contenido carece de densidad y homoge- 
neidad y se incapacita para elevar a la comunidad a la 
altura de su destino. 

. . 
Esa integración, sin la cual la comunidad está im- 

pedida de marchar, presupone una doctrina nacional Y 
popnlar; .nacional, parque supedita a las necesidades de 
la Nacibn, que son Iqs del conjunto. las de cada una de 
ks clases y sectores que la integran; popular, porque la 
inmensa mayoria de las clases y sectores se alimentan 
del pueblo. Esa doctrina nacional y popular tiene inexora- 
blemente que sustentarse sobre ciertos pilares maestros, a 
saber : 

1) Crear la Naci6n; identificar en ella a toda la 
gama de coincidencias que atraen y unifican a la totaIi- 
dad de las clases sociales en el objetivo c o m h  de con- 
tribuir a esa creación. Esto significa: cimentarIa sobre 
una economía diversificada y desarrollada donde la in- 
dependencia naturaI resulte factor de emulacibn y no li- 
mite su libre expresi6n; 

2 )  Fortalecer el Estado como la expresión cabal 
y compleja de la totalidad de los intereses nacionales, en 
el que se resuelven sus contradicciones ocasionales; 

3) No concebir ni aceptar otra instancia que la ley. 
igual para todos, en la regulacidn de los derechos y debe- 
res hacia la comunidad; 

4) Promover la cohesi6n y el fortalecimiento de las 
organizaciones sindicales, contribuyendo al reconocimien- 
to de sus derechos específicos dentro de la ley y de los 
supremos intereses de la comunidad unificados en Ia Na- 
ci6n ; 

5) Asumir la responsabilidad correspondiente en 
la organizacidn del trabajo, del proceso laboral en cada 
empresa y en cada unidad rural. S610 el trabajo organi- 
zado, con una disciplina lmpuesta por los mismcgtp&, 
jadores +ue es parte integrante Y esencial de su con- -..-.- 
ciencia de clase- les e it altos nivebs de 
Yids basados e d  la 

6) Impulsar e imponer una política económica 
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coherente, que tienda a integrar los elementos que asegu- 
ren a la Nacidn su base materiai permanente. Estos 
están constitnfdos por la siderurgia, la energia, la quí- 

' ! 
mica pesada, la intercamunicaci6n e W e  las provincias. 
Reproducir en todo el pais la concentraci6n técnico-eco- 
nómico-financiera monopolizada hoy en el sector de los 
300 kil6metros que rodean el puerto de Buenos Aires. 

Con una doctrina nacional apoyada en estas bases, los 
objetivos de la clase trabajadora en su lucha por la Nación 

i 
I 

están a la vista y perfectamente definidos. LOS constituyen 
! 
I 

la Confederación General del Trabajo en manos de una da- I se trabajadora con conciencia, y deffnici6n nacional: la 
consolidaci6n de una economía que, apoyada firmemente 
en Ia estabilidad, propende au&uziente a la expaasibn 
y la defensa consecuente, bajo todas la3 candiciones, del 
imperio de la ley. S610 en la legalidad, la cantidad S< 
transforma en calidad s la mayorfa se impone democrL 
ticamente a las minorias. 

Con Ia C.G.T., el desarro110 econbmico y el imperio 
de la legalidad, la clase trabajadora se integrará en la 
comunidad nacional. Será un poderoso motor en la con- 
quista del creciente bienestar del pueblo y de la grandeza 
de la patria. 

CAPITULO SEXTO 

ms EMPRESARIOS 

Suxaaro: Slgnificacih social del hombre de empresa. - Empresaa 
ruralee y urbanas. Comfin denominador de ambas: la ley ec* 
n6mica.- Los dos términos de la unidad de empresa: emprb 
aario-trabajadores, - Superacidn de la antinomfa. Conciliacidn,. 
negociacf6n. no violencia. - Conaolidaefón y desar~ollo de loa 
orgshismos representativos de ambos sectores. - Proteccionib 
mo industrial. Su teoria y su ~rftctica~ - Falacia de la con- 
s ima  "mercaderiss baratas para nuestros obreroa". - Limites 
de Ia actividad del Estado. - Alcancm de la libre empresa. - 
Mercado. nacional homog4neo y en -censo. Su aplicación y 
generaIizscIbn m&6 aü.d de los 300 ki16metros. - Creacldn y 
reproduccldn de centros econdmfcos en el interior. - Temi- 
ficacldn del agro. - Juridicfdad. - Bases de un8 empresa 
Ubre Y prbspera: energia abundante y acero. 

El 'mundo contemparbeo presencia el más impresio- 
nante de los avances técnicos y científicos que registra 
Ia historia. Sin embargo, ninguna de esas conquistas 
habría deparado mayor bienestar sin Ia acción de 10s 
hombres de empresa, lbs banqueros y financistas. Sin 
ellos, los brillantes resultados cte la investigacidn de la- 
boratorio, por ejemplo, no trascenderían las carpetas aca- 
d h i c a s  o los informes a congresos de especialistas. 

Gracias a los hambres de empresa, el progreso es- 
pecfficamente hcnolbgico alcanza niveles superiores que 
redundan en beneficio del hombre y la colectividad. 

¿Qué se entiende por empresario? En nuestro país es- 
ta denomínacih coincide habituaimente con la de ca- 
pitalista. Pero el empresario no es solamente el hombre 
que obtiene un rédito del dinero, sino el que organiza y 
promueve la expIotaci6n de riquezas. 
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Existe ya en el pafs una economía que contiene po- 
tencialmente los factores de su expansi6n. Además, 
450.000 explotaciones agrarias que aproximadamente se 
estan transformando poco a poco en explotaciones con 
técnicas que las acercan a la categoria de empresas. 

A la capaoidad de organización de unos 258.000 
empresarios industriales ha de sumarse la acci6n de esos 
450.000 futuxos hombres de empresa agraria. Todos ellos 
están sometidos a los términos de la ley econtimica, que 
obiiga a la aplicacibn de una técnica cada vez más efi- 
ciente en 10s procesos productivos. 

Alrededor, pues, de 700.000 empresas actuantes o 
potenciales aguardan a ser liberadas de las trabas que 
impiden su desarroIlo. 

Sin embargo, la inmensa mayoría & estas empresas 
industriales se encuentra concentrada dentro del sector 
de 300 kildmetros de radio con centro en Buenos Aires. 

Su oxpansibn está condicionada por varios factores: 
la capacidad adquisitiva de los 20 millones de habitantes; 
lae restricciones, impuestas por un estatismo que li- 
mitaba la iniciativa privada; la dependencia del mercado 
exterior para la provisidn de materias primas fundamen- 
tales ; el déficit crónico de energfa, y la falta de un adecua- 
do sistema de transportes. 

Por otra parte, la concentracibn económica formada 
alrededor del puerto de la Capital Federal no deja de 
tener serias consecuencias : 

a) Los empresarios argentinos tienen paxa el de- 
sarrollo de sus negocios una plataforma que s61o 
se extiende a la vigdsima parte del territorio 
nacional ; 

b) El 95 por ciento del territorio nacional, donde 
la Nación ha acumulado mucho capital, trabajo 
y sacrificios -demarcacibn de fronteras, men- 
suras, relevami~ntos, estudios geolágicos, custo- 
dia y defensa-, está casi inactivo; 
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c) Este 95 por ciento del territorio, con el 50 por 
ciento de la población, as un mercado deprimido 
que consume apenas el 20 por ciento de Ia ener- 
gía producida en el pafs. 

E1 aná1iais de la realidad nacional que hemos reali- 
zado ofrece a los hombres de empresa dos únicos can& 
nos. Uno consiste en promover en todo el país una activi- 
dad empresaria que eleve la capacidad técnica de todos 
los sectores sociales y cuyo último objetivo está fijado pqr 
la homogeneizaci6n de Ia vida económica en todo el temi- 
torio nacional y la creación de un importante y creciente 
mercado interno. 

El otro camino, acerca del cual existe larga y dolo- 
rosa experiencia, significa fijar la vista en el mercado 
exterior y esforzarse por mantener una competencia que 
será desventajosa por nuestra relativa Clebi-Edad y las 
condiciones del mercado internacional. 

La solucibn del desarrollo de nuestro mercado in- 
terno, en esca1.a nacional, tiene la indestructible ventaja 
de proporcionar un vasto campo de accibn -virgen 
aiin- para el crecimiento de la empresa moderna. 

Para cumplir este plan se cuenta con suficientes 
fuentes potenciales de energía, que deberán ser moviIiza- 
das sin demora, ya que ellas determinarán un rhpido au- 
mento, en la producción e intercambio de bienes y un 
rápich aumento del nivel de los voltímenes de bienes en 
juego, produci4ndose así mayores ganancias, en una eco- 
nomfa en pleno desenvolvimiento. 

El Estado debe ayudar a este proceso &e integración 
nacional consistente en promover todas las regiones del 
pafs mediante una politica impositiva y crediticia 
adecuada. 

No cabe duda que el concepto de la libre empresa 
permite a cada empresario dedicar su esfuerzo al rubro 
que considere de más alto rendimiento. Pero es irrenun- 
ciable deber del Estado, custodio del interés combn, crear 
las condiciones -mediante medídas impositivas y crecli- 
ticias- que favorezcan la actividad en los rengIones que 
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más interesen a la economía nacional o favorezcan el 
desarrollo de determinadas zonas geogriificas. 

Resumiendo: el pais cuenta con elementos materia- 
Ies, inteligente dirección empresaria y un mercado de 
consumo en incesante crecimiento. - 

Sin embargo, el hombre de empresa argentino "u- 
yos capitales son nacionales y cuyos establecimientos 
trabajan para el mercado interno- sufre también la 
subordinación que la economía nacional soporta frente a 
los monopolios internacionales. 

Actualmente los empresarios argentinos dependen 
de los monopolios extranjeros. Impórta sobremanera, 
entonces, que cobren conciencia de cuál es el factor que 
los mantiene subordinados. En esta materia, sus dificui- 
tades responden a las mismas causas que originan las 
dificdtades de la República. 

El desarrollo de una industria requiere un concurso 
de factores favorables : 

a) Mercado loca1 en ascenso; 
b) Efectiva protecci6n contra la competencia ex- 

tranjera ; 
c) Maquinarias a precios econbmicos ; 
h )  Financiación ; 
e) Materias primas y condiciones ttrcnicas; 
f) Seguridad jurídica y efectiva protección que no 

dependa del capricho de un funcionario, ni del 
cambio intempestivo de disposiciones adminis- 
trativas, régimen impositivo, aduanero, moneb 
y cambios. 

La economía nacional no podrá establecer las condi- 
ciones señaladas si no rompe con las trabas colonlalistas y 
crea las industrias básicas: petróleo, petroquímica, side- 
rurgia, maquinarias y química pesada., 

El ahorro nacional no alcanza a promover esas acti- 
vidades fundamentales al ritmo que exige la economía 
argentina para cumplir esta etapa de su desarrollo. Loa 
recientes déficit y la imposibilidad de manejar los mer- 

cados internacionales para lograr precios adecuados a 
nuestros productos de exportaci6n, obligan a recurrir a la 

O 

ayuda de un capital extranjero que, en el mas breve plazo 
y con la fuerza de su alto nivel técnico, colabore en la 
creación de las industrias básicas. 

Esto no quiere decir que el capital extranjero venga 
a competir con la industria nacional. Por eI contrario, es 
esencia1 proteger todo el esfuerzo industrial argentino, 
evitando que los monopolios traben a nuestros empresa- 
rios, técnicos y trabajadores, frenando el desarrollo 
nacional. 

La incorporación de capitales extranjeros, tal como 
se viene haciendo, se concibe en función de las necesida- 
des de la economía nacional y con el objeto de expandirla. 
Constituyen factores de progreso y de mayor abundan- 
cia, que fortalecen nuestra capacidad de autodetermina- 
ción, en relaci6n con Ias grandes potencias. 

El pais entra en una etapa en la que, trabajadores y 
empresarios, dentro de la unidad empresa, poseen un in- 
terés común: el desarrollo de la economía nacional. 

Es necesario, por lo tanto, mantener y fortificar la 
unidad empresario-trabajadores para que se transfor- 
me en ef centro del interés diario y permanente de los dos 
polos de la producción y el desenvolvimiento de la econo- 
mía nacional. 

Hasta ahora, &s.graciadamente, esa relación se ha 
establecido en términos casi antagónicos. Pero seria un 
profundo error suponer que esa contradiccidn pueda ser 
superada por la violencia. 

Prehnder que los inevitables conflictos generados 
entre empresarios y trabajadores deban ser necesaria- 
mente dirimidos por la fuerza es un grave error que s61o 
favorece al capital colonialista. Toda tendencia a Ia acci6n 
violenta tiende inexorablemente a deteriorar las posibi- 
lidades de los argentinos y a incrementar las de Ios ene- 
migos de la Nacidn. 

Las tentativas de cercenar los derechos de los traba- 
jadores entorpecen la ver&dera formación y conciencia 
de la mano de obra que debe aplicarse a las técnicas mo- 
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dernas, porque el obrero ya no es más un simple tornilIo 
de la maquinaria de Ia producción. 

1 El diiilogo entre empresarios y trabajadores es im- 
prescindible, no 3610 para la propia relaci6n laboral y 
la eficacia del proceso productivo, sino para el completo 
desarrollo nacional. 

Pero, para realizar ese ajuste de intereses en busca 
del beneficio común, la experiencia ha demostrado que es 
esencial aIcanzar la represe&ztiMud. 

Por elIo, así como hemos sostenido la funcidn nacio- 
nal de una libre, potente y única central obrera, estamos 
convencidos de la urgente necesidad de promover una 
libre, potente y única central empresaria. 

Fuera de los partidos polfticos de ideologías anacrb- 
nicas, e inclusive más alIá de la acción estatal que no 
puede pasar de ciertos Jimites, la relación central empre- 
saxia-central obrera aparece como insustituible agente de 
la paz social y Ia expansidn econdmica. 

A poco que la economía nacional se libere de la im- 
portación de petrdleo y maquinaria, su producci6n loca1 
requerid de los obreros el aprendizaje de técnicas com- 
plejas de trabajo que originarhn en ellos nuevos h8bihs; 
porque la elevación del nivel de trabajo es correiativa con 
la del nivel cultural. 

A tales prop6sitos debe concurrir Ia empresa, y el 
empresario se transforma asf en un vaIioao y progresista 
personaje social. Es un argentino colocado en la más alta 
direccidn comunitaria. 

La politica de salarios justos, de educación técnica y 
es~xnulos a los trabajadores y sus familias es un pilar de 
la estabilización y expansión de los negocios. 

La relación que se establezca entre ambos polos, pre- 
sidida por el interés nacional, significará el mejor ba- 
luarte contra el monopolio. 

Maquinarias, materias primas y energía, a las que 
se suman técnicas adecuadas, condicionan la política em- 
presaria, sea ella agraria o industrial. Dentro de k econo- 
mía nacional, por ello, nuestra empresa requiere: 

. . 
a )  Cohesidn ;y unidad empresario-trabajadores; 

4 b) Objetivos particulares productivos que se rela- 
cionen estrechamente con los nacionales; 

c) Racionalización en los procesos de elaboraci6n y 
costos competitivos con la industria más des- 
arroIlada ; 

d) Técnica laboral y técnicos dotados de conoci- 
mientos adecuados. 

En consecuencia, la integración nacional -siderur- 
gia, energía, finanzas, mercado consumidor en escala 
nacional y universidades libres- significa la afirmacibn 
de la empresa y la posibilidad de disponer de técnicos y 
trabajadores eficientes, y los empresarios que así 10 en- 
tiendan marcharán a la cabeza & la expansión socio-eco- 
nórnica del país. 

Las necesidades de una explotación cada vez más ra- 
cional y las propias obligaciones fiscales les imponen a 
los empresarios normas administrativas y controles con- 
tables que constituyen verdaderos factores de ordena- 
miento. Las crecientes inversionea para actualizar Ia téc- 
nica, el uso de fertiiizantes y phguicidas hacen que Xa 
explotación sea cada vez mhs compleja y que necesite hom- 
bres de iniciativa, inteligencia y capacidad de organiza- 
ci6n; es decir, verdaderos empresarios. 

Sin embargo, en este proceso actúan distintos facto- 
res de distorsibn. Unos proceden del exterior y otros 
estan en el país. El fundamental esta constitufdo por'Ia 
competencia del articulo de impqxtaci6n con el producto 
nacional. Curiosamente, este fen6menio ha sido estimulado 
por los partidos llamados de izquierda y, en forma más 
señalada, por los socialistas, bajo el falso lema de "meir- 
caderías más barabs para nuestros obreros", olvidando 
que, segadas las fuentes de trabajo, 10s obreroe no ten- 
d r h  acceso a las mercaderías por baratas que éstas 
fueren. En 1959, con motivo del ajuste del precio del 
aztícar, algunos diarios señalaron, por ejemplo, que Ia 
solución consistía en importar este producto para que 
compitiera con el nacional. 
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Quienes proclaman 1a necesidad #e obtener mercade- 
rlas baratas en el exterior para bajar el costo de la vida 
conspiran en realidad contra el verdadero interés de los 

J 

trabajadores. lbtos necesitan que la industria se ex- 
panda y ocupe muchos brazos; logrado esto, la mejora 
del nive1 de vida vendrá por añadidura. 

Puesto que en esta etapa económica se ha difundido 
el concepto de libre empresa -y nadie es más partidario 
de ella que nosotros mismos-, corresponde fijar sus 
límites. 

E1 interés naciond es totalmente compatibIe con la 
iniciativa privada. Porque esta locución 4 su nombre 
genérico, libre empresa- es utilizada con frecuencia por 
los agentes de Ios monopolios internacionales para sus 
propios pIanteos. 

Someter a una competencia de costos y de precios a 
las empresas argentinas frente a 10s monopolios extran- 
jeros disfrazados de iibre empresa implica exponer toda 
nuestra economia a la liquidaci6n. 

La incorporación del capital extranjero es necesaria 
y constitye una condición sin la cual no puede pensarse, 
dadas las circunstancias actuales, en plan alguno de des- 
arrollo. El contenido real de esta proposición podría 
enunciarse asf : cerrar la puerta al artícuIo foráneo, para 
abrir de par en par la puerta a Ia fábrica que lo groduzca 
en el pais. 

En el orden interno, los factores que distorsionan a 
la 'empresa son, fundamentalmente, la burocracia, el esta-, 
t i m o ,  el intervencionismo y la persecución a 10s capita- 
les que se radican aquí para producir bienes y explotar 
las fuentes de energía. 

Para nosotros, la Nación es una categoría que abar- 
ca, integra y armoniza en su universalidad a todas las 
regiones, grupos sociales, actividades económicas y las 
corrientes ideológicas o pollticas. En nuestro concepto, de 
esta manera, la verdadera independencia de los países la 
constituyen las circunstancias objetivas que los hacen 
menos vulnerables a la dependencia del factor externo, 
aunque para lograrla -10 proclamamos con absoluta con- 

viccibn- sea imprescindible y conveniente obtener fa co- 
laboraci6n de1 capital extranjero con todo lo que él supone 
como técnica, modalidad de trabajo y r i b o .  

Aceptado este principio y teniendo en cuenta que el 
ahorro nacional no está en condicianes de cumplir por si 
mismo el plan de desarrollo, se hace necesario precisar las 
condiciones y los limites de incorporación de este capital. 

La escasez de medios financieros se agudiza porque 
no es un secreto para nadie que en los dltimos años una 
parte del capital auténticamente nacional habia sido in- 
vertih en el extranjero, desalentado por Ias desfavo- 
rables condiciones económicas que imperaban y para 
escapar a la desvalorizaci6n monetaria. De poseerse nna 
contabilidad adecuada de las fugas financieras, podría 
comprobarse que exceden considerablemente a los ingre- 
sos, produciéndose así la paradoja de que nuestro pais, 
más que receptor de inversiones extranjeras, fue expor- 
tador de capitales. 

Necesitamos capitales que suplan la insuficiencia fi- 
nanciera del pais, para obtener un desarrollo acorde con 
los modernos adelantos técnicos. Capitales que modifiquen 
la estructura colonial, la integren y fortifiquen, supri- 
miendo su excesivo unilateralismo e independizándola de 
los resultados de1 intercambio con el exterior. 

Así, el concepto "inversi6n extranjera" puede tener 
significados muy distintos y hasta antagdnicos: un factor 
de estancamiento y ulterior retroceso, acompañado de 
creciente subordinación al exterior, o un factor de pro- 
greso, de mayor abundancia, que f ortalezea paraldamente 
la capacidad de autodecisi6n nacional en las relaciones 
con las grandes potencias. 

El capital del primer tipo es el que se ha orientado 
durante casi un siglo a la Argentina y, en general, a los 
paises latinoamericanos. Para que fuera de otro modo, 
se necesitaban determinadas condiciones juridicas y eco- 
nbmicas que no existían. 

El desarrollo de una industria requiere, como vimos, 
un concurso de factores favorables sin cuya concurrencia 
el inversor no está dispuesto a afrontar los riesgos. Ne- 
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c e s i h  no s61o un mercado local con una adecuada capa- 
cidad de consumo, sino también 1s seguridad de contar 
con efectiva protección frente a la competencia ex- 
tranj era. 

En la medida en que se adopte una politica econ& 
mica de expansión integral, la inversi6n extranjera y la 
nacional cambiarán de orientacibn. Este es el primer 
punto que tnvimos en cuenta --desde el gobierno- para 
canalizar el capital extranjero hacia objetivos de interés 
nacional. 

El capital es muy sensibIe a los riesgos que no son 
estrictamente económicos y que, por lo tanto, no puede 
prever. Son los que se derivan, entre otros factores, del 
peligro de la confiscación, de Ia arbitrariedad gubernativa 
o de la falta de justicia independiente. Nosotros resol- 
vimos, para inspirar esta esencial confianza, poner fin a 
viejos litigios que dañaban el prestigio del país. 

Si las inversiones extranjeras de ayer fueron factor de 
dependencia, las de hoy llevarán un signo inverso. Lo 
vital y urgente es que el pafs recobre el aIto ritmo de 
crecimiento que conoció a fines del siglo pasado y prin- 
cipios del presente. Los Estados Unidos resolvieron el 
mismo problema con el concurso del capital extranjero, 
siguiendo el pensamiento de Hamilton, s e g h  e1 cual todo 
dinero extranjero que se invierte en una nación deja de 
ser un rival para convertirse en un aliado. Todo depende 
de dónae se invierte, en qu6 rubros. 

Nosotros podemos reproducir ese proceso porque, 
además de la magnitud y variedad de las riquezas .natu- 
rales, del clima, de la capacidad de la mano de obra 
y la homogeneidad de raza, se dan las mas favorables 
condiciones internas jurídico-económicas y la concurrencia 
de factores internacionales. 

Hemos dicho en distintas oportunidades que es nece- 
sario defender toda la industria nacional, porque cuando 
se deje de defender una sola se restará fuerza al dssa- 
rrollo económico. Esta misma a£innaci6n ha sido opuesta 
equivocadamente contra las siguientes medidas : a) devo- 
lución de las empresas DINIE a sus dueños, los alemanes ; 
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b) las listas de recargos a los materiales de importaci6n; 
c )  los arreglos con las empresas Bemberg; d) la conclu- 
sión de arreglos con la CADE y ANSEC; e) Ia incorpo- 
racidn de capitales extranjeros para la explotación de 
petróleo, hierro y productos químicos. 

Cabe, pues, preguntarse: i S e  está preparando con 
tales medidas la desaparici6n de nuestras industrias que 
dan trabajo a más de dos minones de trabajadores? La 
respuesta está dada a lo largo de este capitulo. El desa- 
rrollo del'propio sistema productivo no puede continuar 
si no se le dan las bases fundamentales, que se llaman 
petr6Ie0, energía, industria pesada y la radicaci6n de 
fábricas de bienes de produccih, que a su vez proveerán 
materias semi-elaboradas, industrias básicas de química 
pesada, abonos, plaguicidas, fertilizantes y materias pri- 
mas para ulteriores manufacturas de transformacibn. 

Acudimos a1 capital extranjero para que nos ayudara 
a crear nuestras industrias pesadas. 

No podemos renunciar al proteccionismo sin renun- 
ciar a nuestro desarrolIo, porque no está destinado a man- 
tener a los grupos financieros, sino a impedir que se some- 
ta todo nuestro sistema productivo a los monopolios inter- 
nacionales. Por Io tanto, el proteccionismo que propicia- 
mos no estorba la incorporacih de capitales sino que la 
favorece. 

Todos los paises que tienen actualmente un alto grado 
de desarro110 industrial fueron proteccionistas y aún lo 
siguen siendo en alguna medida. Inglaterra lo fue para 
impedir que compitieran con sus productos Ios elaborados 
por Holanda. Lo fueron los Estados Unidos para evitar 
que la técnica britiíhica, entonces más evolucionada, im- 
pidiera el desarrollo de la propia. 

En materia econ6mica, el principio adoptado es e1 
de la libertad. Terminamos con el intervencionismo del 
Estado, dejanda que, en adeIante, la actividad empresaria 
sea regulada, fundamentalmente, por la ley econ6mica. 
Establecimos aX mismo tiempo el sistema de garantías 
jurfdicas que necesitaban los inversionistas extranjeros 

! Y comenzamos una lucha implacable contra la inflación. 
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To& ello fue parte de una accián fundada en la doctrina 
que metodiza la experiencia del intervencionismo esta- 
taI en todos los órdenes de la vida. Afirmarnos asf la 
libre actividad de 10s empresarios y , e1 indispensable 
clima de continuidad y seguridad jurídica. Terminamos 
con Ios controles artificiales y sancionamos una reforma 
cambiaria basada en la libertad, eliminando el sistema 
de subsidios que consumía los recursos del Estado. 

Esta política quiere finalizar con Ias nacionalizacio- 
nes que no correspondan a los fines mismos del Estado 
o que, por su volumen, b n  importante como el de1 Estado 
mismo, impidan gobernar libremente. 

Toda Ia actividad econ6mica debe estar regida por el' 
concepto de la libre empresa, de forma que la proteja 
contra Ias trabas siguientes : 

a) monopolio de materias primas ; 
b) monopoIio de energía para uso discriminado en 

favor de unas empresas y en conlza de otras; 
c) imposición de precios de monopoIio contrarios a 

la oferta y Ia demanda; 
d) monopolio financiero que por su magnitud ex-' 

ceda o esté próximo a los niveles del poder finan- 
ciero del propio Estado. 

Las nacionalizaciones deben ser mantenidas porque 
constituyen objetivos alcanzados por el pueblo y ratifi- 
cados en las urnas por su expresa decisi6n. Pero las acti- 
vidades nacionalizadas deben limitarse a lo que estricta- 
mente le es específico, teniendo en cuenta sobre todo su 
desenvolvimiento econ6mico. Así, hay que transferir a la  
actividad privada aquellas partes de las empresas del 
Estada que se desenvuelven con déficit crónico. Hay que. 
hacerlo con decisión, urgentemente y con criterio drás- 
tico, pero s61o dichas partes, no las empresas, como lo. 
propician los sectores vinculadas a los intereses interna- 
cionales. 

No hay desarroiio nacional sin empresas con fuertes 
aumentos de capitalización y esto es incompatible con la 
inf laci6n. 

Las empresas pr6speras exigen equilibrio en la ba- 
lanza de pagos de la Nacibn, burocracia competente y ea 
nfimero estrictamente indispensabk. 

Para el desarrollo empresario es necesario contar, 
además, con un mercado nacional homogéneo, con plena 
ocupaei6n, intercomunicaciones fluidas entre las distintas 
zonas del pafs y un crecimiento capitalista generalizado 
en el campo, que incorpore las masas rurales en el mer- 
cado interno de consumo. 

Este mercado cuenta con todas las posibilidades de 
desarrollo potencia1 porque gran parte de sus 20 millones 
de integrantes está en condiciones de aumentar su capa- 
cidad adquisitiva y porque la poblaci6n del pais crece a 
un ritmo acelerado que le incorpora anualmente no menos 
de 400.000 habitantes. En la medida en que aumente el 
nknero y la capacidad de los productores, es decir, de 
seres incorporados al trabajo y al consumo, el nivel del 
poder adquisitivo se irá elevando paralelamente. 

Esto requiere una politiea social adecuada, basada 
fundamentalmente en la armonía de las relaciones de la 
unidad empresario-trabajador. La conciliación y el ar- 
bitraje deben ser, entonces, la norma para resolver los 
conflictos labordes, descartando toda posibilidad de 
violencia. 

El desarrollo econdmico del pafs tiene como presu- 
puesto el imperio de una estricta juridicidad. El capital 
nacional y el extranjero necesitan tener la seguridad de 
que el orden jurídico es permanente, que no está sujeto 
a quiebra y que mantendrá la continuidad de sus norma  
fundamentales, cualquiera sea el cambio de gobierno 
registrado. 

Creemos firmemente que los argentinos hemos apren- 
dido Ia leccidn de lo que nos ha sucedido cada vez que 
se quebró la legalidad. Nada es más atentatorio contra el 
destino de la República que cualquier intento de ilega- 
lidad, sea cual fuere su pretexto. Y esta experiencia es 
común a todos los sectores del pafs. 

La libre empresa es uno de los pilares esenciales de 
la política económica que contribuimos a poner en marcha 
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desde el gobierno. Sobre esta base confiamos en que, sin 
trabas burocráticas, el dinamismo de los capitales priva- 
dos, nacionales y extranjeros en igualdad de condiciones, 
constituirá uno da los eIementos vitales de la rscuperacidn 
nacional. 

Interesa a tos empresarios, pero mucho más interesa 
a Ia Nación, que los hombres de negocios tengan la cer- 
teza de que no existen motivos circunstanciales suscep- 
tibles de poner en peligro la estabilidad de sus empresas; 
que sepan que su adversario será iinicamente Ia compe- 
tencia; que el objetivo deberá ser la reducci6n constante 
de los costos de producci6n y que, al ser la ganancia el 
principal incentivo de su. negocio, no tendrán otra Iimi- 
tacidn que la de observar Itialmente las leyes que rigen 
la vida de la República. Hay que asegursr ia supresidn 
definitiva de los controles, los subsidios y los precios po- 
llticos y, sobre todo, el discrecionalismo burocrático. 

Esta polftica econbmica se basa en hs garantías ju- 
rtdicas indispensables para que la propiedad est6 defini- 
tivamente protegida; para que el hombre de negocios no 
viva bajo la amenaza de cambios sarpresivos en relaci6n 
con las disposiciones impositivas, crediticias y adminis- 
trativas, en general, No puede haber más retroactivi- 
dades que malogren Ios cálculos sobre costos de produc- 
ci6n. 'Los impuestos no castigarán la ganancia sino que 
estimularán los bajos costos y la mayor productividad. 

1) Se puso en marcha un plan de desarro110 que 
consiste en la movilización integral de nuestras riquezas, 
sobre todo en sus aspectos básicos: petxóleo, acero y 
energía ; 

2) se ha restablecido k confianza de 10s inversores 
en la continuidad y seguridad jurídica que rigen en el 
pais, mediante los arreglos con grupos financieros que 
estaban en litigio con el gobierno nacional, como ANSEC, 
CADE, DINIE y Bemberg; 

3) la Naci6n ha sentado las bases de sanamiento 
de la economía y la estabiIizaci6n de la moneda, con la 

vjgencia de precios econ6micos y no políticos; con la su-, 
presión de subsidios artificiales; con la lucha contra la 
burocracia; con la supresión del deficit presupuestario y 
de Ja balanza comercial. 

La libre empresa constituye una forma superior de 
la actividad económica en el desarrollo nacional, que com- 
plementa todas las demás libertades esenciales. La expe- 
riencia universal prueba su superioridad. Pero esa liber- 
tad debe ser preservada de1 factor externo que la avasalla 
y la torna eventualmente una falacia. 

Para evitar que esto se repita, es necesario consti- 
tuir un Estado nacional fuerte, apoyado en una economia 
independiente, sobre Ias bases de la siderurgia, los com- 
bustibles, la química pesada, las comunicaciones y un agro 
tecnifieado. La paIanca capaz de llevar la Nación a su com- 
pleto desarrollo es, entonces, la libre empresa defendida 
por un firme proteccionismo de toda la industria, sin 
exclusiones. 
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LOS ESTUDIANTES 

Suaumo: Universidad y desarrollo nacional. - Hechos y cifras. - 
Estudios t4cnicos y la realidad econ6mfco%ocisl argentine. - Loe 
300 W16metros que rodean al puerto de Buenos Aires y 1s 
poblaci6n universitaria. - Las formulaciones del Íaleo ucio-  
naltmo enmascaran la antfnaci611, lo mismo qne la ideologia 
de izquierda. - El Uberalfsmo racidnalfsta invadid todas laa 
esferas del estudiantado y de la cultura - Lo8 t6cniCos y el 
espíritu de los "maestros de la juventud argentina". - La lucha 
por el desarrollo. piedra angular de la politica nacional y po- 
nular: proyecciones en el hmbfto estudiantil. - Libertad de 
ensefianza, necesidad de t4cnicos en la actividad groductiva de 
la Nacibn y el objetivo de formar Investigadores cfeatfficoei en 
el gafa - Compaztimientos estancas' de la tevria y 18 practica 
en la enseaarpa y en la cultura. Condidones necessrias para 
superar eso contradicciba - Independencia econdmics, desa- 
rrollo y preservacf6n de los atributos e8pirfhides de la na- 
cfonalidad. 

i Existe un problema universitario en el país? Es  evi- 
dente que si. Es igualmente cierta la existencia de dos 
concepciones diamefxdmente opuestas en la materia: la 
que corresponde a la oligarquía ligada a los interesea 
extranacionales y la que sostenemos quienes identifica- 
mos en el desarrolb nacional k clave de la solución para 
el todo y, por consiguiente, para las partes. . 

Hay un problema universitario en el pais. Lo identi- 
ficamos como la manifestacih, en el ámbito educacional, 
de las dificultades orghnicas de la sociedad argentina, 
que pugna por dar paso a las tendencias vigorosas pero 
contenidas de nuatxa desarrollo material y espiritual 
como Naci6n. Lo demuestra e1 análisis de1 cuadro que 
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presenta la actual realidad universitaria. Este es termi- 
nante y esclarecedor. 

Veámoslo. Sobre un total aproximado de 140.000 
estudiantes universitarios, 100.000 pertenecen a facul- 
tades emplazadas dentro del sector de los 300 kilómetros 
con centro en el puerto de Buenos Aires (universidades 
de Buenos Aires y La Plata). 

Quiere decir que el 95 por ciento del país, incIuyendo 
la universidad del Litoral que es tangente a dicho sector, 
s61o tiene una población estudiantil estimada en 40.000 
alumnos. 

Esta comprobación demuestra terminantemente que 
esa parte de la estructura universitaria se subordina 
totaImente al carácter general de1 desarrollo demográfico 
del país. t 

La segunda conciusidn es que de esos 140.000 estu- ! 

diantes, casi 110.000 siguen las carreras de abogacía, 1 

medicina, ciencias económicas y filosofia, mientras que 
sdlo poco más de 20.000 siguen 10s cursos de ingeniería, i 
quimica, ciencias naturales, agronomía y veterinaria. Es I 
decir, que apenas un quinto del total se orienta hacia las 
carreras técnicas, en un país de incipiente desarro110 y 
en una época de cambios vertiginosos en Ios procesos 
de producción. 

Pero he aquf otra relacibn. Fuera de ese sector que 
rodea al puerto enclavado en la inmensidad de los tres 
millones de kil6metros cuadrados del territorio nacional, 
solamente 2.000 jdvenes siguen la carrera de ingeniería, 
y sobran los dedos de la. mano para contar los estudiantes i 

de ingeniería de combustibles, en el momento crucial en 
que tenemos que conseguir a toda costa nuestro auto- I 

abastecimiento energético. Carecemos además de ingenie ' t 
ros en minas, pues los egresados no alcanzan a diez. Por 
bltirno, los estudiantes de agronomia y veterinaria Ilegan 
penosamente a 3.000 en todo el país. ¡ 

Estas pocas cifras nos revelan elocuentemente que 
en esla materia continuamos siendo un pais semicolonial, 
donde lo fundamental del esfuerzo juvenil se canaliza 
hacia las profesiones de derecho y medicina y donde lan- 

guidecen precisamente aquellas carreras lIamadas a ser- 
vir de palanca en la construcci6n material de la Nación, 
base de su desarrollo espiritual y de su independencia. 

Ante esta grave situacibn, a la oligarqufs no se le 
ocurre nada más eficaz que pedir la imposición de trabas 
econ6micas a los estudiantes. 

"Exceso de estudiantes", excIama. Y lo dice en el 
preciso .momento en que la producci6n agropecuaria, tan- 
b s  veces invocada en el curso de la historia como fuente 
de nuestras riquezas, s61o dispone de algunos centenares 
de agrónomos mal remunerados y sin perspectivas, cuando 
para alcanzar los niveles de los Estados Unidos, por 
ejemplo, necesitaríamos nada menos que 25.000 pro- 
f esionales. 

¿Cómo hemos 'llegado a este desencuentro? ¿Cuáles 
son las causas de que la Universidad permanezca aún al 
margen de nuestro desarrollo técnicc+econ6mico y que, a 
su vez, este desarrollo encuentre en la Universidad un 
obstáculo para su evoluci6n? 

Desde luego, no podrá comprenderse el problema uni- 
versitario si no se lo estudia en sus interrelaciones con el 
conjunto de factores económico-sociales y si no se lo sigue 
a través de la propia evoluci6n hist6rica del país. Para 
sus mediocres objetivos nacionales, y dada nuestra con- 
dición de país dependiente, simple productor de materias 
primas, el país necesitaba tan sdlo médicos, abogados y 
algunos ingenieros de construcci6n; cubrir los cuadros de 
la política y proveer de abogados nativos a las grandes 
empresas extranjeras, comenzando por los ferrocarriles. 
De ahí el horror a los técnicos en que nos hemos educado. 

¿Quién no ha escuchado hasta el cansancio a los 
"maestros de la juventud" decir que la Universidad no 
debe ser fabrica de técnicos sino que debe formar sobre 
todo espíritus? Paxecia parad6jico postularlo en un medio 
donde estaba todo por hacerse. Pero los intereses colo- 
niales saben que no se pueden obtener materias primas 
baratas allí donde existe progreso técnico. Cuando las 
formas atrasadas de producción son sustituidas por m& 
todos industríales científicos, no sdlo se enrarece la mano 
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de obra campesina de alpargata y charque, sino que apa- 
rece la vida sindical y se elevan los sahrios. Al mismo 
tiempo se desarrolla un mercado interno de consumo que 
reduce Ias oferks masivas de liquidacidn -para ex- 
portar - promovidas por el monocultivo. 

Por eso tuvimos una Universidad con esas caracte- 
rísticas, encerrada en sí misma y no al servicio de ha 
verdaderas actividades nacionales. 

La imposibiIidad de realizar importaciones durante la 
iIltima guerra determind - como ya dijimos - cambios 
profundos en nuestra estructura. Crecimos desordenada- 
mente, pero con ímpetu, y ahora el pais posee industrias 
que van desde una modesta siderurgia, basta las más 
diversas ramas de las manufacturas livianas, muchas de 
ellas de singular perfección. 

Se ha diversificado la explotación minera, tenemos 
grandes explotaciones forestales, hay campos inmensos 
cuyos cultivos se afrontan con métodos revolucionarios, 
necesitamos transportes, caminos, motores, implementos 
de toda clase en las ciudades y en 10s establecimientos 
agropecuarios; pero nuestra Universidád, formada con el 
viejo espiritu de Ia oligarquía, permanece aiin ajena a 
este dramático requerimiento nacional. 

Un ministro, hechura de ese pensamiento, ha dicho 
que sobran universitarios .y que Ia causa reside en la 
gratuidad de k enseñanza. Poseemos riquezas mineralea 
en todas las latitudes y el empresario que necesita un 
ingeniero en minas debe contratarlo en Chile, Bolivia o 
en cualquier otro pafs. Tenemos relevadas fuentes impor- 
tantes de petrdleo, pero en Cuyo se preparap ingenieros 
en combustibles divorciados del contacto con Yacimientos 
Petrolíferos FiscaIes. Los pastos de la Patagonia y de 
Cuyo - casi la mitad de nuestro territorio - están sin 
dasificar ni estudiar y el hacendado que desee hacer algo 
por el cultivo de variedades que permitan muitiplicar la 
capacidad de esos campos, en vano recurrirá a nuestros 
agr6nomos, a la Universidad y a1 propio Ministerio de 
Agricultura. 

Existe una legislacidn que restringe Ia explotacibn 
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de los bosques, imponiendo la obligación de repoblarlos, 
pero difícilmente tenga respuesta el forestador que soli- 
cite indicaciones prácticas sobre las variedades aptas para 
reforestar. Los estabIecimientos metaIúrgicos y qufmicos, 
en muchos casos, han debido crear sus propios institutos, 
porque los profesionales egresados de las facultades, do- 
tados de una erudición libresca, no están en condiciones 
de resolver los problemas técnicos que presenta la cam- 
biante realidad de esas industrias. 

Repetirnos: tenemos una universidad en sí, no para 
e1 país real. Ya pasó el tiempo en que lo que se necesitaba 
de la Universidad era que fabricara tftulos. La época 
descripta por Florencio Sánchez en su perdurabIe pieza 
%'hijo el dotor" ha pasado. Los que vivimos son otros 
tiempos, que imponen otros ritmos, al influjo de la tarea 
de construir una nación. 

Ahora el pais exige otra cosa. Exige cuadros técnicos 
forjados en el estudio y en el trabajo, donde no se frac- 
ture la necesaria unidad de la teoría y la práctica. Sos- 
tenemos que es necesario un replanteo de los cursos uni- 
versitarios sobre la base de aligerar sus monstruosos 
programas para que la formación de técnicos en namero 
cada vez mayor pueda realizarse en la integracicin armo- 
niosa del mínimo de teorla necesaria con el trabajo cum- 
plido en los lugares afines a las materias de los cursos: 
fábricas, establecimientos agropecuarios, hospitales, cons- 
trucciones, transportes, minas y comunicaciones. 

La circunstancia de constituir un país aún insufi- 
cientemente desarrollado imponía la necesidad de invertir 
el camino seguido hasta ahora. 

La batalla contra el subdesarrollo nacional es la 
piedra angular de nuestra política; sin embargo, la defi- 
nición concreta de esta categoría econdmica y su influen- 
cia en la interpretaci6n del proceso político general no 
han trascendido en la medida necesaria. No han influido 
debidamente en la temática y la actitud de nuestros par- 
tidos politicos ni & nuestros medios estudiantiles e in- 
telectuales. 

No menos importante es discernir la profunda r e  
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lación que existe entre el bienestar y la grandeza que se 
procura aIeanzar con el desarrollo económico, y e1 alma 
del país, las tradiciones, el estilo de vida, el "genio" de 
los argentinos. 

Poseemos un patrimonio nacional que comprende Ia 
tradicibn, los hábitos sociales, las artes, las vivencias del 
contacto con la propia naturaleza y una herencia moral 
de contenido religioso, determinante cte una voluntad de 
convivencia pacífica. 

Ese todo espiritual que arranca de España, reali- 
zando valores universales en el seno de la comunidad 
nacional, recIama con urgencia un aporte mterial  que lo 
nutra y lo fortalezca. 

La vida internacional moderna se caracteriza por la 
creciente interdependencia de las naciones, que deben 
aportar al conjunto la riqueza de su idiosincrasia per- 
sonal. De esta manera, Ia creciente corriente universal,2sta 
no sólo no desplaza sino que exige la vigorosa afirmacidn 
y promoci6n de las nacionalidades. 

Lo económico se conecta entonces de inmediato con 
lo espiritual. O efectuamos nuestro aporte si. mundo, me- 
diante e1 desarrollo económico que apuntale y estimule 
el "genio nacional", o marcharemos a la zaga de otras 
nacionalidades, que no solamente nos someterán económi- 
camente sino que nos impondrán su "forma de ser". 

Así, el. dominio económico que asfixia a la Argentina 
desde hace casi un siglo no ha dejado de tener reper- 
cusiones en la vida del espíritu. Sufrimos paralelamente 
la falsificación de nuestra historia, la imposici6n de for- 
mas literarias ajenas a la tradici6n nacional y la carencia 
de técnicos, artistas y científicos que plasmen en su esfera 
un estilo nacional la proyeccidn de nuestro hombre y 
una voluntad colectiva de realización histórica. 

Pero, en cada recodo de su existencia, el pais cont6 
con hombres y mujeres que Iucharon por crear las con- 
diciones que permitieran la plena vigencia y el desarrollo 
de los ideales espirituales de la nacionalidad. 

No cabe duda que la llegada del capitalismo extran- 
jero comporta el riesgo de la introducci6n de elementos 

culturales incompatibles con nuestro carácter nacional o 
susceptibles de corromperlo; pero ya la historia muestra 
que por obra de aquellos hombres y mujeres, la Repfi- 
blica madura y permanecen intactas las reservas morales 
de1 pueblo. Es cierto que el puerto de Buenos Aires 
agrupd a los agentes del dominio extranjero, pero en el 
propio ámbito porteño encontraron un eco saludable los 
factores esenciales de la nacionalidad, y las provincias, a 
pesar de la fuerza econ6mica que poseian hs corrientes 
foráneas introducidas a través de la Capital, mantuvieron 
latente la riqueza de sus atributos autóctonos. 

Si bien en algunos aspectos los agentes culturales 
extranjeros afectaron esa fidelidad con las propias esen- 
cias, la vitalidad espiritual de nuestro interior se man- 
tuvo inc6Iume a la espera de que una economía nacional 
autónoma rompiera las trabas a la fuerza expansiva de 
sus culturas regionales que forman la entraña del perso- 
naIisimo ser nacional. 

Estas inagotables reservas son las que esperan la 
hora de contribuir a la grandeza de la patria, merced a 
una movilización económica integral. Allí están, como 
potencias latentes, el Norte, con el venero de sus tradi- 
ciones populares ; el Centro, con la historia conjugada en 
su prodigiosa naturaleza; la región andiaa, con las posi- 
bilidades de sus misterios aún sin develar, y el Sur, entre- 
gado a una min6scuIa explotación agropecuaria inspirada 
por el extranjero. 

Hasta entonces, apiñados en torno del puerto de 
Buenos Aires, hemos vivido de espaldas al país y, sin 
embargo, éste ha seguido creciendo y forjando las bases 
de un gran futuro. 

Nuestra realidad educacional refIeja uno de los as- 
pectos más acuciantes del problema que se transforma, 
desde 1958, al ritmo del petrdleo, la siderurgia y la 
hidroelectrieidad, Se fundaron muchas universidades que 
no han servido al país en la medida que éste reclamaba, 
Cuando dimos a todos nuestros compatriotas la posibili- 
dad de instruirse con la enseñanza libre, y creamos las 
condiciones para que ésta sirviera a los intereses nacio- 
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nales, tuvimos que enfrentar una anacrdnica lucha raci* 
nalista y una grita que -consciente o inconsciente- 
mente - contribuía a trabar e1 necesario desenvolvimiento 
de los matices que deben existir en toda nacionalidad. 

Por su parte, las escuelas secun&rias s610 sirven 
para proporcionar a nuestros jávenes un barniz de for- 
mación libresca y encicIopedista, incapaz de prepararlos 
para la vida y hacerlos M e s  para Is. comunidad. 

La enseñanza primaria no es tan deficiente, pero es 
incompleta y carece de contenido argentino, por motivos 
que escapan a la voluntad de los que ejercen esa noble 
profesidn. Necesitamos que se extienda hasta. los últirnoa 
confines de1 territorio nacional, que todos hablen y es- 
criban correctamente nuestro idioma y que conozcan la 
geografía y la verdadera historia de la República, para 
que esa comunidad cultural cimiente la capacidad de un 
quehacer histórico colectivo. ¿Pero, cómo alcanzar estos 
objetivos, sin una fácil comunicaci6n entre Ias distintas 
zonas? iC6mo lograrlos, sin luz eléctrica, sin libros, sin 
comodidadea mínimas para maestros y alumnos, sin inter- 
cambio entre las regiones y sin fa complementacibn del 
pais ? 

Vuelve así a entroncarse con la necesidad de desa- 
rrollo cultural, la obligación de sobrepasar la situación 
de pafs subdesarrollado. Con energía e industria pesada, 
el paia constituirá realmente una sola unidad geogrsfica 
y sus sectores socigles se integraran armónicamente en 
la consecución de los intereses que son co,munes, sirviendo 
de garantía a la edabilizaci6n política. 

Con estas condiciones, con la necesaria disciplina y 
cohesión nacional que proyecte lo genuinamente popular 
en el plano que le corresponde dentro de la vida de la 
República, no podemos tener ningún temor de que la 
presencia del capital extranjero signifique un peligro 
para la cultura y el espíritu nacioaaIes. 

Si cambiamos las palabras por los hechos y creamos 
la siderurgia y fuentes de energía; si nuestros hombres 
y mujeres defienden la institució$ familíar, Ia cultura 
dems antepasados, Ia reIigi5n de sus padres y 10s gran- 

des principios de paz y solidaridad humana que inspiran 
nuestra magnifica historia, habremos echado las bases 
imprescindibles para defender los más entrañables ele- 
mentos espirituales de la nacionalidad. 

La Argentina se encuentra en una situaci6n üiffcil; 
pero si nos damos cuenta dentro de qué antagonismos 
nos movemos y terminamos con las bajas querellas in- 
ternas, poniendo a h Naci6n por encima de todo, nada 
nos detendrá en una ascendente Ihea de grandeza y esta- 
remos inmunizados contra todo veneno espiritual. 

Teniendo bien presente toda esto, consideramos que 
se debe comenzar por resolver las dificultades que emer- 
gen de los bajos niveles técnicos qn que se desenvuelve 
nuestro campo y el marcado carácter artesanal de buena 
parte de nuestra industria. El adelanto técnico es más 
fCicil de alcanzar, es inmediahmente más productivo y 
es ia base material del adelanto científico. La investi- 
gaci6n científica es más universal. En cambio, los pro- 
cesos de prodaccidn exigen una adzlptaci6n más concreta 
y específica. Al comienzo podemos importar métodos, 
atraer técnicos capaces y no dejar salir del pds al que 
se haya formado en nuestras universidades, creándole 
condiciones favorabIes e incentivos de trabajo. Por otra 
parte, no hay ninguna contradiccibn en comenzar dando 
prioridad a la técnica; primero, porque debemos acercar 
la solución al proceso en su nivel real, no ideal ; segundo, 
porque la manera de tener rápidamente auténticos cen- 
tros de investigación es abordando con energia la pro- 
moción de buenos técnicos imbuídos de1 espíritu del país 
y dispuestos a trabajar en la solucidn prirctica de los mi- 
les de problemas que afectan nuestra producción en todas 
sus manifestaciones. 

Con la gran producción, al aplicar técnicas científi- 
camente elaboradas y asimiladas en el campo de nuestra 
industria, nuestra minería y nuestra agricultura, surgi- 
rán laboratorios de investigación pura. Por eso insistimos 
en que las universidades argentinas.deben ser en primer 
término Scnicas, contra lo que ocurre en la actualidad; 
esto no constituye una limitación, sino precisamente la 
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forma de escalar los otros planos que van hasta la cima 
de la Ilarnada ciencia pura. 

Nuestros estudiantes deben recibir la formación te6- 
ríca indispensable para el desenvolvimiento de actividades 
técnicc4entíficas. Sobre la base de una formación ge- 
neral mínima, debe promoverse la especializacidn efectiva, 
para que durante el aprendizaje universitario se realicen 
trabajos en las fábricas y en el campo, se& el caso, y 
cuando se reciban estén inmediatamente en condiciones 
de servir como factores útiles al desarrollo de la Naci6n. 

Para esta finalidad se impone reordenar las escuelas 
universitarias. En su emplazamiento debe atenderse al 
plan nacional de desarrollar arm6nicament.e la economía, 
creando universidades destinadas a satisfacer las nece- 
sidades de nuestras diferentes regiones. En ese sentido, 
habrá que invertir las relaciones que actualmente se ob- 
servan entre el sector de 300 kilómetros correspon- 
dientes a la Capital Federal y el resto del pais. Los técc 
nicos o especialistas en vitivinicultura, en aziicar, en lanas 
o en cultura indfgena deben formarse, según el caso, en 
Cuyo, Tucumán, la Patagonia o en el Norte, con la segura 
perspectiva de que puedan trabajar, mientras sigan los 
cursos de su especializaci6n. 

Además, la enseñanza universitaria deberá relacia- 
narse con las necesidades de la poblacián, para que los 
alumnos no pierdqn de vista en ningún momento que no 
estudian s61o por la carrera, sino para ayudar a su p u s  
blo a encontrar los caminos más adecuados para su feli- 
cidad y podrrio. A 

Corresponde, por otra parte, enlazar el trabajo teb- 
rico con las actividades de los distintos establecimientos 
tales como Y.P.F, las grandes industrias, los hospitales. 
Al respecto, se debe propender a la formación de insti- 
tutos afines y complementarios, con criterio de integra- 
ción con la Universidad; cooperar con la industria pri- 
vada y renunciar al monopolio estatal de la enseñanza, 
para promover una intensa competencia que beneficie 
tanto a la vida económica como a la intelectual. 

En este sentido, se logró por f in  promulgar la ley 

que dio vida al precepto constitucional que reconoce Ia 
libertad de enseñar y aprender; quedó liquidado así el 
monopolio estatal, abriéndose las posibilidades para 
suscitar una saludable emuIacidn al servicio de los ~ b j e -  
tivos nacionales en el campo de la enseñanza. 

Los intereses que buscan frenar nuestro desarrollo 
y los sectarisrnos ideológicos desataron una desenfrenada 
ofensiva contra la Iibertad de enseñanza. Todos los so- 
f i sma~  se movilizaron y asi, una Iey que permite enseñar 
y aprender libremente a todos los sectores que componen 
la comunidad argentina, fue calificada de to taUtarEa. 

Según el juicio de algunos originales "apósto!es de 
la libertad", no es totalitario que determinada corriente 
ideoldgica, administradora del monopolio estatal y con 
fondos que paga al fin de cuentas todo el pueblo argen- 
tino, imponga su versidn de la vida a quienes tienen que 
acudir a sus clases. De acuerdo con el parecer de estos 
"ap6stoles de la libertad", es sin embargo "totalitario" 
que cada sector social, cada comunidad religiosa, grupo 
económico o corriente ideoI6gica pueda, sin más limita- 
ciones que la obsexvancia de los principios que hacen a 
la esencia de la nacionalidad, promover fuentes de ense- 
ñanza y aprendizaje. 

Los "grandes ap6stoles de la libertad", que conside- 
ran la Revolución Francesa aigo así como la Meca de sus 
peregrinaciones ideológicas, olvidaron que en la Consti- 
tuci6n de Fructidor, sancionada el año 111 de la Revolu- 
ci6n, se disponía en el artículo 300 que "los ciudadanos 
tienen derecho a formar establecimientos particulares de 
educaci6n e instrucción, así como sociedades libres para 
coadyuvar al progreso de las ciencias, las letras y las 
artes". 

Pero la verdad es que las contradicciones de nada 
importaban, porque las acusaciones no eran de buena fe. 
Sencillamente una determinada corriente de la comunidad 
argentina, respetable al máximo como tal, pero al fin de 
cuentas pawial, que detentaba el monopolio de la ense- 
ñanza a raiz de acontecimientos politicos, no deseaba aban- 
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donar esa envidiable facultad de imponer sus particulares 
ideas a todos con la ayuda de los fondos pagados por todos. 

Al margen del caso especificamente juridico, la li- 
bertad de enseñanza constituye la mejor forma de instrn- 
mentar todas las potencialidades de1 ser nacional - eco- 
ndmicas, sociales, ideoIdgicas -hacia el desarrollo de la 
Rep~biica. 

Se podrá argüir que nuestra tesis universitaria pasa 
por alto el trascendente papel que dichas casas de estudio 
poseen en la creaci6n de una cultura nacional, así como 
su funcidn de apuntalar un tipo de hombre, un pensa- 
miento nacional y a través de1 mismo forjar una clase 
dirigente. 

Es cierto que nuestro subdesarro110 no estuvo s6Io 
determinado por defectos de la estructura econdmica sino 
porque el enemigo -a travbs de la prensa y las univer- 
sidades - se encargd de condicionar una intelectualidad 
con hábitos colonialisfas. ¿Por qué, si no, desde muy niños 
se nos repetía a todos que éramos el "granero del mundo" 
y que nuestro destino consistia en la dedicacibn exclusiva 
a las faenas agropecuarias? ¿Por qué, si no, reaccionan 
ante cualquier intento decisivo de liberación nacional, con 
tan orquestado sincronismo, todos los "6rganos de nuestra 
cultura#'? 

El problema está ahí; es evidente. Pero repetimos: 
para romper ese círculo vicioso es imprescindible atacar 
las causas primeras que frenan no s61o nuestro desarrollo 
sino la posibilidad de una cultura y pensamientos nacio- 
nales. 

La Universidad, es cierto, no forma una clase diri- 
gente con sentido nacional, como lo hacen las universida- 
des norteamericanas o británicas, porque precisamente 
responde con fidelidad a una estructura que impide la spa- 
ricibn masiva de una intelectualidad basada en nuestra 
manera de ser, en nuestras preocupaciones propias y en 
nuestra tradición latina y cristiana. , 

Rompamcs las cadenas que nos atan al vasallaje eca- 
n6mic0, estimu1emos la aparici6n de fuerzas con perso- 
nalidad e intereses propios ligadas al desarroilo nacional, 

fomentemos la competencia en el terreno intelectual y 
veremos c6mo sin mayor esfuerzo la enseñanza universi- 
taria se irá orientando, no s6Io hacia lo que le conviene 
al pais, sino hacia formas que expresen plenamente el 
ser nacional. 

Para resolver la grave sihacibn educacionaI y cul- 
tural no basta con designaciones más o menos afortunadas, 
ni siquiera con partidas de presupuesto más o menos 
importantes. Cuando tengamos nuestro petrbleo, nuestro 
carbón, nuestro acero; cuando hayamos modificado nues- 
tra estructura económica, en un ambiente de libertzld como 
el logrado merced a la ley de tan difícil gestación, se gene- 
ralizará una actividad intelectual fatalmente conectada 
con los intereses verdaderos del pais y fundada en las 
esencias espirituales, que son las que le pueden dar final 

t sentido como nación soberana. En m a  palabra, que en 
. ésta como en cada una de las facetas del ser nacional, o 

arreglamos el todo o ninguna de las partes tiene soIuci6n 
en si misma. Es cierto que constituye un grave pecado 
de la Universidad haber formado generaciones de estu- 
diantes -futura clase dirigente - en sus cátedras de 
economía sobre el esquema de que. somos un país de des- 
tino agrícola-ganadero. Pero esto no se corrige s61o con 
el cambio de un profesor, sino modificando la estructura 
económica de Ia cual la cátedra es reflejo intelectual. Mo- 
difiquemos nuestra estructura dependiente mediante el 
autoabastecimiento petrolífero, carbonffero, siderúrgico, 
qubnico y veremos cambiar todo el estilo y contenido del 
pensamiento universitario. 

No creemos, por cierto, ni podríamos aceptarlo, que la 
cultura sea un mero epifendmeno de la economía, pero 
no podemos dejar de subrayar que en nuestro pais una 
economia colonial fue acompañada por una "cultura co- 
lonial" que le proporcionaba la justificaci6n bdrica. Una 
economia nacional como la que lograremos mediante el 
desarrollo, estamos seguros que será acompañada por una 
cultura nacional basada en nuestras más entrañabIes e 
irrenunciables esencias espirituales. 

De todo esto se deduce que es imprescinctible elaborar 
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planes nacionales de educacidn con criterio: a) primor- 
dia1.mente técnico; b) de creaci6n de institutos de inves- 
tigacidn científica tendientes a concentrar esfuerzos y no 
desperdigar ni 10s cientificos ni los elementos de investi- 
gaci6n - instrumentosi bibliografía, etcétera -; c) de 
despojar del sentido libresco y artificioso a las facdtades 
de humanidades, vinculánddas fundamentalmente al es- 
tudio de la vida y la historia de nuestras cuItuxas autbc- 
tonas; d) de dar más presencia al arte nscional en todas 
sus formas, como la manera de integrar nuestra cultura 
en la cultura universal, contrariamente a lo que ocurre 
en la actualidad con los estudiantes, que son instruídos en 
la idea de que nuestra historia y nuestro arte son insig- 
nificantes, y que lo único verdaderamente importante se 
produce en otros pueblos de cuyas cuIturas debemos ser 
repetidores; e) de dividir el país en regiones universita- E 

rias adecuadas al desarrollo económico-social, integrh- 
dolas en un plan nacional. 

Tales son los problemas de nuestra Universidad y, i 
por extemi6n, los de nuestra crrltura, observados desde 
un punto de vista nacional y con la preocupación puesta 
en los destinos de esta tierra y en la felicidad de sus hijos. 

Con esta perspectiva, necesitamos multiplicar al infi- I 

nito .los cuadros universitarios. La oligarqnía, por sus 
voceros, preconiza lo contrario. Como se ve, de un mismo 
hecho pueden inferirse soIuciones tan dispares y contra- 
dictorias, según sea el objetivo social que se persiga. Nos- 
otros buscamos el desarrollo y la plenitud nacional, lo 
cual presupone una unhersidad como la que hemos bos- 4 
quejado anteriormente. Ellos buscan mantenernos en esta 
situaci6n negativa y, como es natural y consecuente, bus- 
can una universidad vacía de pueblo, ocupada física, i n b  'i 
lectual e ideol6gicamente por el coIonialismo. 

Para suerte de los argentinos, la hegemonfa del pen- 
samiento anti-nacional en las universidades no ha podido 
desterrar de ellas la presencia de una multitud juvenil de 
profunda extracción popular, que ha tenido acceso a las 
facultades en la ütima década, cuando también apareci6. 
el auspicioso signo de la universidad obrera. El espíritu 
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de esa juventud y la irreversible conciencia nacional de 
veinte millones de argentinos h a r h  lo que falta en la 
tarea de remover de los comandos del país a la oligarqula, 
afirmar el carácter nacional y popular de las universi- 
dades y enriquecerlas con el espfritu de autodetermina- 
ci6n que emana a raudales de todo el pueblo, 
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CAPITULO OCTAVO 

EL AGRO 

Svraaro: El error de aislar el problema agrario del resto de loa 
problemas del desarrollo nacional. - M propiedad de la tierra: 
comiin denomi?&dor de 10s "reFormistas agrarios". - E1 agro 
y las conacioneti aecesarias y suficientes para consolidar la 
fndegendencia del pais. - Carne baraia y minorías agroimpor- 
tsdoras. - Unidad econdmica agraria y empresa agraria. - 
Forticularidaües esenciales según las regiones geogr&ficas. - 
Complementos temicos para la produotivIdad de la tierra. - 
Sin energía y siderurgia ao hay eolucionea reales para el 
sector mrat. - Metodos administrativos y determinacibn de 
costos en la expIotaci6n agropecuaria. - Distorsión sociolbgi- 
ca de nuestros tzquierdistap. - Relaciones capltaiistas en el 
campo. - Mistificacidn acerca del feudalismo y semiieudalis- 
mo. - Maquinarias. electricidad. t6micas agroQnimtcas, reor- 
denamiento del credito y de los impuestos. - No hay un probie- 
rna de propiedad de Ia tierra ni de latifundio o minifundio 
en 81. Se trata de tecnologia y, en dltims instancia, de produc- 
tividad. - Sin tecniiicación del agro no habrB adel-to cul- 
tural ni liberscidn espirftual de l a  masa campesina. 

En nuestro pais, la "reforma agraria" ha sido un 
-lema repetido hasta el cansancio por socialistas, comu- 
nistas, demdcratas progxesistas y honrados refomistas 
agrarios. Se ha preconizado desde la expropiaci6n lisa 
y simple de los latifundios d i n  indemnizacih alguna- 
hasta la parcelación de las grandes propiedades, trans- 
formándolas en chacras y poniéndolas al alcance del 

.hombre de campo, mediante un sistema de crédito a lar- 
g o  plazo y bajo interés cuya síntesis estricta es que 10s 
arrendatarios y aparceros, convertidos en propietarios, 
pagarían las cuotas del precio al banco durante treinta 
años y el banco anticiparía la totalidad del precio al 
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terrateniente. Unos y otros han incurrido en el mismo 
error: aisIar el problema agrario, que es un problema 
de desarrollo, del problema que implica el desarrollo na; 
cional en su totalidad. El común denominador de todos 
ellos es que hacen del problema agrario un problema 
de propiedad de la tierra. 

Entendemos que nuestra cuesti6n agraria debe ser, 
como todas, cuidadosamente emplazada dentro del mar- 
co Nacional. Para los argentinos no puede haber solución 
de ningún sector de la economía que no concurra efectiva- 
mente, además, a impulsar el progreso del conjunto na- 
cional. El primer deber, a este respecto, es propender 
a afianzar la autonomía de nuestra vida económica. Todos 
sabemos que, para que un pafs subdesarrollado resuelva 
sus dificultades, es necesario que expanda su economía; 
no que la comprima. Que la desenvuelva arm6nicamente, 
tanto en lo relativo a su diversificaci6n por rubros de pro- 
ducci6n como por su generalizaci6n geográ£ica, a fin de 
que sus regiones se intercomuniquen recíprocamente, ven- 
zan su aislamiento y contribuyan a integrar un todo or- 
gánico. Este consiste en la unidad nacional, cuyo fun- 
damento material es una economía dfversificada, amó- 
nicamente emplazada y fluidamente interrelacionada por . el comercio y los transportes, sin barreras internas ni 
trabas que Xos inhiban. 

Tales son los requisitos necesarios y suficientes pa- 
ra que nuestra p%-ia consolide su candición de  pafs in- 
dependiente. Toda medida que vaya en contra de cual- 
quiera de dios, debe ser denunciada como opuesta al in- 
terés nacional. En consecuencia, ningh sector en par- 
ticular puede legítimamente reclamar para si medidas 
que Ie favorezcan en detrimento de los otros. Si esto 
ocurriera, es seguro que tras la apariencia inmediata de 
una ventaja parcial sobrevendrían inconvenientes para 
el conjunto, que L tornarían ilusoria y la desvirtuarían. 

Es suficientemente conocida la circunstancia de que 
los países dependientes sobrellevan -en la totdidad de 
sus clases sociales- el peso de Ia hegemonfa metropolita- 
na. En el Río de Ia Plata sabemos por experiencia que h 

carne consumida por los trabajadores londinenses debe 
su bajo precio al régimen de explotaci6n realizado por 
Gran Bretaña en connivencia con las minorías agro-im- 
portadoras del país, que por 1a fuerza de los intereses 
creados siguen siendo los socios pobres del monopolio 
internacional, frente,a un destino frustrado de empresa- 
rios poderosos de un país independiente y rico. 

Toda soluci6n de los problemas agrarios realizada 
bajo el imperio de los intereses tradicionales tendrá e1 
sello de la condición reaccionaria y antinacional y, por 
consiguiente, en úitimo análisis, perjudicará tanto al 
hombre de campo como a la economia nacional, e inevi- 
tablemente determinará una separacidn m8s pronuncia- 
da entre la ciudad y el campo. 

El proceso económico de tendencia nacional, en cam- 
bio, es profundamente unitario y unificador, porque tien- 
de a reproducir la empreaa como unidad funcional eco- 
nómico-financiera en todas las latitudes del territorio. 
Vale decir, que no difiere de la actividad industrial pro- 
piamente dicha, sino por e1 lugar de emplazamiento y 1& 
materia de producci6n: con el mismo dispositivo, en vez 
de zapatos o máquinas, debe producir cereales, Arboles o 
vacunos. En esta perspectiva, la industria, general izb 
dose y ampligndose, es la naica que puede adquirir sa- 
tisfactoriamente los  producto^ del campo, evitando que 
caigamos inermes en las garras de los consorcios inter- 
nacionales. Y, reciprocamente, un campo con tendencia 
a los altos niveles técnicos, es un campo capaz de repro- 
ducir e incrementar centros urbanos con bienestar y 
elevada densidad demográfica, que amplia y vivifica el 
mercado interno, al que habrá que atender con caminos 
y ferrocarriles que intercomuniquen con fluidez dichos 
centros, con total prescindencia de la actual supeditacibn 
a la Capital Federal. Y habrs que proveer, además, de 
energia hidroelectrica a Ias extensas wnas que hoy care- 
cen de ese demento indispensable a nuestro progreso. 

La Nacibn debe concurrir con todo su poder material 
a resolver las cuestiones agrarias que se plantean con 
caracteres diferenciales segírn sea su localización geo- 
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gráfica. Pero el legítimo anhelo de los hombres de cam- 
po de poseer la tierra que trabajan no debe, de ninguna 
manera, servir para reforzar el poder de los enemigos 
del desarrollo nacional sino, justamente, para liquidar- 
lo. Esta es la única garantía de paz social, estabilidad 
institueional y soberania, ya que, en virtud de sus liga- 
zones econbmicas, la oligarquía está aliada a poderosos 
intereses foráneos a los cuales sirve como cabeza de 
puente. El plan de desarrollo debe brindar a todos los sec- 
tores sociales horizontes econ6micos dentro del país, y, 
por supuesto, también a los actuales integrantes de esas 
clases que deberán ser absorbidas por la vida econbmica, 
en la cual todos los argentinos tendrán cabida para con- 
solidar la fuerza econ6mica y proscribir de nuestro medio 
toda violencia que desgaste y resienta la cohesi6n de Ia 
Repiiblica. 

Con la mera entrega de la tierra en propiedad, los 
hombres de campo no darán ningtín paso adelante en el 
iamino de su  progreso. La tierra debe ser complementada 
con: a)  asistencia técnica y ayuda para preservar la 
tierra de la erosión y mantenerla -ya que es un bien 
de tan alta función social- en buenas condiciones eda- 
fológicas; b) la posibilidad de dotar a las explotaciones 
con elementos de laboreo, riego y mecanizacion, necesa- 
rios para bajar los costos, mediante el crédito; c) esta- 
ciones agron6mlcas y universidades regionales, la deter- 
minaci6n y obtenci6n de semillas, planteles y métodos 
.de alimentacibn que aseguren explotaciones racionales y 
de altos rendimientos ; d) mbtodos . ,de administraei6n 
simples pero eficaces para la determinacih de los costos, 
a fin de que sea fácil poder reorientar la producción, des- 
echando los rubros antieconómicos y ampliando los que 
en cada caso resulten más beneficiosos. 

Este es el orden de la tarea que los argentinos 
abordaremos si queremos dignificar a nuestros hermanos 
del vasto interior y si aspiramos a tener una economía 
nacional homogénea y armónica. De lo contrario, ten- 
dremos compartimientos aislados, asientos de oligarquias 
,locales reiardatarias y gérmenes de segregaciones y se- 
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paratismos que el enemigo tratará por todos los medios 
& fomentar. Ante estos peligros estaremos indefensos 
en la medida en que no propendamos a ejercer en todo 
el territorio de la Naci6n esta obra práctica de sobera- 
nía, que engrandezca materialmente al país, unifique y 
capacite técnícarnente al pueblo y facilite la defensa na- 
cional. 

El error básico de los reformistas agrarios de mes- 
tros dias es concebir la solución de los problemas del agro 
al margen del desarrollo económico general o circuscribir- 
la a un problema jurídico de propiedad. El agro está 
intima e indisolublemente unido a toda la economía m- 
cional. La historia y la experiencia demuestran que sin 
industrializaci6n no hay desarrollo de h agricultura; lo 
cual equivale a afirmar que toda. concepción científica 

¡ de una reforma agraria parte de k industria pesada y 

1 no de la inversión de esos términos, como lo plantean 
nuestros reformistas: "reforma agraria para llegar a la 

I 
industrialización", contra la tesis correcta "industxiali- 
zaci6n para llegar al desarrollo del campo". 

i Esta distorsidn intelectual tiene su origen en una 
¡ imagen del campo que no tiene nada de común con la 

realidad. Los "reformistas" ven el campo como el ám- 

I bito donde un millar de terratenientes monopolizm las 
mejores tierras, mientras medio millón de arrendatarios 
y aparceros enfeudados se debaten en la servidumbre, 
en razón directa a su carencia de propiedad. Para ellos 
el semi-feudalismo -cuando ni, el feudalismo más cru- 

-do- es la nota característica de las relaciones sociales i en el campo argentino. No importa que las estadísticas 
demuestren que en Inglaterra, por ejemplo, el 82 por 
ciento de las tierras cultivadas sean arrendadas -cuan- i do en nuestro país no pasa del 50 por ciento-; que en el 
campo argentino no exista ninguna de las formas ti- 
picas de las relaciones sociales que denuncian la prevalen- 
cia del régimen feudal- la prestación personal o el pago 
en trabaja-. Para nuestros reformistas agrarios y sus 
inspiradores extremisbs, la "reforma agraria" -la 
parcelacibn con indemnizacldn o sin ella- es una nece- 
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sidad anti-feudaI y "contiene la premisa de la revolucidn 
&mocrátic~burguesa en el campo argentino". 

&te, sin embargo, no corresponde a esa imagen que 
se forjan de él. Tiene 1.500.000 obreros agrícolas que 
utilizan 45.000 tractol-es, se rigen por contratos colecti- 
vos de trabajo con especificacidn de tareas y por zona, 
y disponen de un estatuto -e1 Estatuto del Pe6n- que 
fija las relaciones Iaborales entre obreros y empresarios 
en téminos capitalistas. Los empresarios arriendan tie- 
rras, emplean en ellas su capital -máquinas, tractores, 
etcétera-, contratan mano de obra asalariada y pro- 
ducen para el mercado. En síntesis: el feudalismo en e1 
campo argentino es ufia mistificación que impide ver 
cuáles son los verdaderos factores que lo frenan y cuáles 
son los que lo impulsan como fuente de vaIores y, consi- 
guienternente, de bienestar para quienes lo trabajan y 
para todo el pueblo. 

Lo que lo frena en realidad no ea la propiedad, sino 
lo exiguo del capital- máquina, técnica y c i e n c i k  
aplicado a la explotación de Ia tierra, sea ésta en pro- 
piedad o arrendada. Lo que lo frena en realidad son los 
métodos atrasados de labor: bajísimo porcentaje de m+ 
canizacih, con 45.000 tractores en todo el campo argen- 
tino; uso limitado de plaguicidas, fertilizantes, etcbtera, 
por falta de una industria quirnica pesada en el país; falta 
de técnicos, energia, combustibles y transportes. 

En un análisis objetivo y real de los problemas del 
campo, la propiedad de la tierra no aparece como razdn 
determinante, en las soluciones que se pueden arbitrar. 
En cambio, aparece como pretexto para aislar los pro- 
blemas del campo de los problemas del desarrollo gene- 
ral del pais que, porque los contienen, encarnan su solu- 
ci6n. Y sirven, además, para explohr en beneficio de 
Ios intereses antinacionaIes los anhelos de propiedad de 
la familia rural, utilizándolos en perjuicio de ella misma 
y del pafs. 

El chacarero que adquiere el predio que trabaja, en 
lugar de capitalizarse se descapitaIiza. Se capitalizaría 
si invirtiera fitilmente sus reservas o su crédito, adqui- 
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riendo máquinas, semillas seleccionadas, plaguicidas, elee- 
tricidad o gas. Deja el camino que inexorablemente debe 
recorrer la economía nacional - e 1  camino del desarro- 
Il+, para empantanarse en el de la adquisici6n del predio 
con una inversión no productiva. Es lo mismo que si un 
industrial empleara en adquirir el edificio de la fábrica 
los fondos con que puede ampliar, perfeccionar y raci* 
nalizar su producción. ¿Qué se lograría tomando gran- 
des establecimientos rurales -que son ¡os que usan méto- 
dos más avanzadas- y dividiéndolos en parcelas meno- 
res? ¿Avanzar o retroceder? Evidentemente retroceder. 

Una pequeña explotación presupone siempre costos 
mayores, métbdos de trabajo más atrasados, un esfuerzo 
mayor para lograr un rendimiento menor. Seria exacta- 
mente igual que tomar una gran fábrica y dividirla en 
pequeños talleres. La parcelación de una a p r e s a  de 
grada siempre su eficacia como tal. 

Si es eso Io que buscan los reformistas agrarios, no 
cabe duda que han encontrado el camino del salto atrás. 
Pero el paia tiende a marchar hacia adelante; va to- 
mando conciencia de que si el desarrollo industrial se ha 
realizado hisMricamente a expensas del agro, tiene ahora 
Ia opción de realizarlo a expensas de la enexgia y la si- 
derurgia. Y que la industria pesada, el petrbleo, la electri- 
cidad y la química pesada cap4talizará.i~ el campo con 
máquinas, tractores, plaguieidas y fertilizantes, permitihn- 
dole racionalizar, perfeccionar, diversificar y tecnificar 
la producción y ampliando el mercado de consumo que va- 
lorice económicamente el producto. 

Lo fundamental es capitaliza; el agro, sin crear es- 
tructuras que impidan, con posterioridad, el desarrollo 
más conveniente de la actividad productiva. Para ello es 
necesario atraer al inversor, proporcionándole seguridad 
y preservándolo contra la posibilidad de una injusta ex- 
propiación, de la misma manera que se preserva al em- 
presario industrial o comercial. De lo contrario, esa in- 
seguridad alejará a1 inversor esfumando toda perspec- 
tiva de progreso. De igual manera, las formas jurídicas 
que asuma la empresa agropecuaria no deben ser dis- 
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tintas de las que se consideran más adecuadas en el h b i -  
to industrial o comercial. 

En otro terreno, es menester evitar el despojo del 
productor por organismos de comercializaciijn o financia- 
ción que pueden ser sustituídos, con indudabIes ventajas, 
por las organizaciones cooperativas y un adecuado cr6dito F 

agrario. 
Reproducir la empresa como unidad funcional eco- 

n6mico-financiera en todas las latitudes del territorio 
es la tendencia inequívoca del plan de desarrollo. Para 
construir un gran país es necesario que la agricultura se 
integre en ese plan, en forma indivisible y simultánea 
con las demCts actividades productivas. 

Nosotros, que ahora abordamos e1 desarrollo ar- 
mónico que realizó la grandeza de los Estados Unidos, 
estarnos m&s comprometidos todavía a incrementar la 
producci6n agropecuaria, ya que las exportaciones de 
productos de la tierra siguen constituyendo el mayor valor 
total de nuestras ventas en el exterior. En tal sentido, 
nuestra orientaci6n es inequívoca: transformar nuestra 
economía agraria atrasada en una economía dominada por 
las formas industriales, con alta tecnología. Queremoa 
sustituir la rémora de la expIotaci6n familiar hoy domi- 
nante, por el concepto empresario moderno en la explota- 
ci6n rural. En lugar de intentos dernag6gicos de reformas 
que solamente parceIan miserias, buscarnos la efectiva me 
vilización de nuestro potencia1 . agropecuario. Por eso, 
en vez del palabrerio de la "reforma agraria" tan en 
boga en nuestros dias, se están creando las condiciones 
para que, en la Argentina, los capitales y las formas fi- 
nancieras modernas puedan incorporarse al campo. Y 
con ello no s61o acrecenhr la producci6n de bienes, sino 
proporcionar a nuestra masa rural el bienestar espiritual 
y material que merece. 

CGFITULO NOVENO 

EL PERONISMO 

SWAEIO: Las grandes bandems y un nuevo lenguaje. - Mayor 
eoheafón nacional por el ascenso de la accldn politica, de gran- 
be8 sectorea asalariados del interior. - Iikidaci y carácter 
fuertemente nacional del movimiento obrero. - Reverdecer 
del. sentimiento nacionalis& en la mas& del pueblo. - Se 
crea en la Repdblica el gran frente poiitico-social. - Profuso 
desarrollo de la industria liviana. - Ahorro forzoso que el 
país no emplea en extraer el petrdleo ni en hacer la aiderur- 
gia. - Agitación política contra la oiigarquia, pero subsisten- 
cia de 1s estructura ecoltbmica tradicional. - La clase media 
rompe 1s alianza. 

En 1943, se inauguró un nuevo periodo en Ia his- 
toria argentina. En Buenos Aires y sus alrededores, en 
Rosario, Tucnmán y Mendoza, el incremento de la indus- 
tria liviana había concentrado una importante poblaci6n 
obrera. Eran criollos venidos de los pueblos y la campaña 
en busca de2 trabajo que alli escaseaba crbníeamente. En 
las zonas industriales conocieron una tradición de lucha 
proletaria que hacia medio siglo dirigían los anarquistas, 
socialistas y comunistas. 

Tras años de terrorismo, huelgas revolucionarias y 
represión armada, el movimiento obrero habia logrado la 

, sanción de varias leyes protectoras de la jornada laboral, 
el salario, la seguridad y salubridad del trabajo, cuyo 
cumplimiento se mezquinsba con toda clase de argucias. 
Varios millones de asalariados y, entre ellos, casi un milIbn 
y medio de obreros industriales, comenzaron a tomar con- 
ciencia de su papel histhico y encontraron eco en el co- 
ronel Juan Domingo Perdn, secretario de Trabajo y Pre- 
visión en el gobierno militar. 
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Desde la Secretaría de Trabajo y Previsión, el coro- 
nel Perdn empleó un lenguaje nuevo y una moderna con- 
cepci6n del papel que correspondla a la clase trabajadora 
en e1 quehacer poiítico nacional. 

El pueblo -procedente de todos los partidos y ten- 
dencias- sigui6 a PerBn, quien levantó en alto las bande- 
ras durante tantas décadas postergadas : la dignificación 
del trabajo, la primacia de lo nacional. sobre lo extrana- 
cional, los derechos del trabajador, el deber de solidaridad 
con los imposibilitados, la liquidaci6n del fraude eIectoral 
y, fundamentalmente, la organizacih sindical como ejer- 
cicio legal de un derecho que es, tambiSn, un deber. 

Con el Ministerio de Trabajo y Previsión, un mazo 
frondoso de leyes sociales y Ia Confederaci6n General del 
Trabajo, Per6n encuadró detrás de si prácticamente s la 
totaiídad del movimiento obrero, al que se sumaron, en 
virtud del Estatuto del Pe6n y la congelación de los arren- 
damientos, dos millones de trabajadores rurales hasta en- 
tonces olvidados. 

La nacz'orullización del movimiento obrero fue su vír- 
tud fundamental. El peronisrno barriéi de las direcciones 
eindicaies a los extremistas y politiqueros que capitaliza- 
ban los anhelos de bienestar de los trabajadores. Estos 
fueron adquiriendo una conciencia nacionalista, en la me- 
dida exacta en que la Naci6n -mejor dicho, su represen- 
tacidn ostensiva, el Estado, el gobierno, las fuentes e ins- 
trumentos de poder- lejos de ponerle obstáculos en el 
camino de sus conquistis, las exaltaba y propiciaba. A 
través de la central obrera, los trabajadores participaban 
en la conducción económica, política y social de la Nación. 

El peronismo fue, en aquel momento, el gran frente 
nacional, el crisol integrador donde se unificó la clase 
trabajadora con todos los sectores de la poblacidn que 
anhelaban refirmar la soberanía nacional, fortalecer la 
independencia econ6mica e inaugurar la justicia social. 

Estas fueron ias tres banderas del pexonismo, profun- 
damente sentidas por los trabajadores organizados .del 
país. 
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El movimiento peronista tuvo así la virtud de ligar 
las luchas histdricas del proletariado con la t.radici6n na- 
cionalista que anima al pueblo- desde su farma- 
ción, a través de sus merras contra los invasores ~ortu--, 
gueses e ingleses, las -ras y las lu- 
chasfederales por la i n t v  

AI ganar Perón las elecciones presidenciales de 1946 
y 1951, volvieron a regir efectivamente las instituciones 
del gobierno, donde estuvieron representados los traba- 
jadores que forman la mayoría productiva. Los sindicatos 
y la Confederación General del Trabajo fueron importan- 
tes factores de poder y defendieron sus intereses legítimos 
en 1s distribución de la riqueza producida y en las grandes 
decisiones politicas. ' 

En este movimiento nacional, la clase media tuvo 
amplia participación. XIos empleados de comercio y de1 
Estado, Ios pequeños industriales y comerciantes y los 
profesionales modestos, encontraron apoyo e impulso pa- 
ra sus aspiraciones, tuvieron sus legisladores como los 
obreros y pudieron ernpIearse en la alta burocxacia, la 
magistratura y la diplomacia, que habían sido reservas 
privilegiadas de la oligarquía para el acomodo de sus se- 
gundones arruinados. De la misma pequeña burguesla, 
as1 como de los sectores más calificados de la clase obrera, 
surgid una cantidad de empresarios textiles, metalúrgicos, 
comerciales, de transporte, cañeros, viñateros y mineros, 
congregados en la Confederacibn General Econ6mica. 

El gobierno peronista dio gran apoyo a la industria 
liviana de artículos de consu.mo crecida al amparo de la 
guerra que había impedido las importaciones. 

El mecanismo creado por la oligarquía se puso al 
servicio de la industria privada La organizacih bancaria 
creada en 1935 se nacionalizlr a fin de manejar la moneda 
y el crédito. Desde entances, la industria dispuso de todos 
los fondos necesarios para su producci6n y hasta para pa- 
gar los aumentos de jornales y loa aguinaldos. Las divisas 

- provenientes del control de cambios, liberadas por la xe- 
patriaci6n de la deuda, fueron destinadas a h industria 
que consumía cantidades crecientes de materias primas, 
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combustibles, electricidad -producida con carbdn impor- 
tad-, máquinas y equipos. Las industrias manufacture- 
ras que en el periodo 1940-44 ocupaban 1.310.000 traba- 
jadores y poseían un capital de 17.146 millones de pesos 
(del año 1950). en 1955 tenían 1.655.000 trabajadores y 
un capital de 28.287 milIones de igual moneda. Durante el 
mismo periodo, la producción agropecuaria habla aumen- 
tado el capital invertido en s61o 3.000 miUones de pesos 
(valor de 1950) y Ia mano de obra ocupada, en 80.0008 
personas. 

Como la producción rural permanecía relativamente 
estacionaria y por otra parte el aumento de la población 
y del mercado interno formado por la industria consumia 
mayores cantidades de productos rurales, !as exportacio- 
nes seguian el curso descendente iniciado en 1930, y a  
vendían a precios cada vez más bajos en e1 mercado intstr, 
nacional, donde, a su vez, las materias primas Ubdiastriales: 
y los productos terminados debían adauirirse a ~recioa 
cada vez más altos. Este desequilibrio agotó las divisas y. 
el crédito del pais, posteraando menas los efedos de la - -- -- 
crisis. En realidad, lo que ocurrfzt &a que Izt vieja eskuc-- 
tura, basada en la divisidn internacional del trabajo, que 
hizo de la Argentina un país agrario e importador, aún 
subsistía casi intacta. -@S contradicciones que sobrevi- 
n&on en el campo politico, y que la oligarquía expIot6. 
para provocar la cafda de Perón, tenfan asiento en cau- 
sas ecoxi6micas que exigían soluciones insoslayables : 
creación de una industria pesada -energía, acero, qui- 
mica-, que permitiera una rápida modernización del 
agro y constituyera el factor' multiplicador que darfa. 
fundamento a las consignas en torno de las cuales Perón 
movilizó a las masas populares y las rescat6 de los equi- 
vocos requerimientos de Ias izquierdas liberales. Esas 
banderas desplegadas por el peronismo fueron la inde- 
pendencia econ6mic.a y la soberanía política. La otra, Ia 
de la justicia social, ya se había abierto paso merced a .  
una acci6n terca y consecuente del gobierno justicialista, 
y Lo que se imponía ahora era justamente darle bases ob- 
jetivas a esa justa redistribución de la riqueza. EUo re-. 

DE LA VlCTORIA 167 

incremento acelerado de las 

LAS COhPXIJIONES 

clamaba de la econornfa un 
cifras significativas del producto bruto nacional. 

Perdn es, sin duda, el mayor caudillo que ha tenido 
el pafs a Io largo de toda su historia. E1 magnetismo de 
s u  figura, su elocuencia y su extraordinaria capacidad 
didáctica y de comunicación con la masa fueron atribu- 
tos que puso al servicio de una doctrina nacional, cuyos 
heamientos generales respondían al principio de que en 
un país subdesarrollado toda la estrategia debe basarse 
en la aiianza de clases. Sin embargo, el equipo de ecbno- 
mistas que tuvieron a su cargo la tarea de instrumentar 
técnicamente esos principios generales en la politica eco- 
nómica nacional, lo hicieron con un criterio tal que re 
sinti6 dicha aIianza, desplazando al movimiento, en la 
prfictica, por el plano inclinado del aislamiento del pafs 
en lo internacional y del aislamiento de la clase obrera 
del resto de los sectores sociales en 10 interno. 

Así es como el gobierno peronista, que en su origen 
estuvo sustentado por los trabajadores urbanos y rura- 
les y la inmensa mayoría de los empresarios pequeños, 
medianos y aun grandes, fue perdiendo progresivamente 
e1 apoyo de estos Mimos sectores, La Iglesia argentina, 
sensible a los cambios sociales, al impulso justiciero y a 
la tradición nacionalista que los inspirara, prestó su apo- 
yo entusiasta al comienzo, que luego fue retrayendo en 
forma creciente. 

En Ia medida en que, como dijimos, la politica eco& 
mica derivaba en una política que no abria perspectivas 
a la expansión econdxnica nacional, a partir del emplazac 
miento de la industria de base -la cual exigía una acti- 
tud de franea receptividad de las corrientes financieras 
de cooperación internacional- se agudizaron las contra- 
dicciones sociales y se multiplicaron los conflictos poü- 
ticos, sobre todo aquéllos que una hábil campaña sico- 
lógica del enemigo proyect6 principalmente sobre la clase 
media. Es eI momento en que la alianza de clases es sus- 
tituida por la acci6n pxogresivamente unilateral de la 
clase obrera, con el lógico enfrentamiento de sus antiguos 
aliados. Pero, cuando la oligarquía y los intereses impor- 
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tadores se resolvieron a acabar con el régimen de Perdn, 
fue  en el momento en que éste decidid solicitar la colabo- 
raci6n de1 capital extranjero para abordar el autoabaste- 
cimiento petrolero. Entonces empezó la lucha fina1 con- 
tra el régimen justicialista. 

331 peronismo le di6 a los trabajadores un bienestar 
y una gravitación en la vida politica de la Naci6n que 
todos le habian negado hasta entonces. Careci6, en cam- 
bio, a nuestro juicio, de dos condiciones necesarias y sufi- 
cientes: una polftica económica agresiva, que promoviera 
el desenvoIvimiento rápido y orgánico de hs fuerzas pro- 
ductivas del país, y una estrategia social que asociara 
consecuentemente a las clases y sectores sociales no obre- 
ros en la lucha comdn por la emancipación nacional. 

De todos modos, los trabajadores argentinos Iiicie- 
ron, a través del gobierno peronista, la experiencia más 
fecunda y prolongada de toda su historia. 

CAPITULO DECXMO 

LA REVOLUCION LIBERTADORA 

SUMAEIO: La situación econdmica, politica y social al 28 de febrero 
de 1958. - Incapacidad generalizada para comprender objeti- 
vamente los antagonismos y resolverloa en sintesis Que supe- 
ren lae propias limitaciones. - Realidad objetiva del peronlsmo 
y de Xa Revolución Libertadora. - El derecho y la fuerza, 
copartfcipes del gobierno constitucio'nal. - La cresta de la 
cri~ie. - De un fado, provocación; del otro, ~implicidad infan- 
til. - Violencia social y violencia estatal. - El drama argen- 
tino. - Culminación de un procer~o que exige otro proceso para 
ser superado. Este preeugone petróleo, hierro, csrbdn, electri- 
cidad. industrias peeadari y legalidad, unidad nacional Y 
refirmacida de 18 conciencia nacionalista de loe trabajadores 
argentinos. 

En 1958, los elementos que encontró e1 gobierno 
constitucional para iniciar su obra, que tiene un basa- 
mento econ6mico y una sutil y compleja superestructura 
politica y social, eran prácticamente nulos. Sin recursos 
para enfrentar los compromisos, con la amenaza del es- 
trangulamiento econ6mico por la incapacidad de impoxtar 
en cantidad suficiente los combustibles y las materias 
primas necesarias para mantener en actividad nuestras 
empresas, la bancarrota económica sintetizaba la situa- 
ci6n. En lo politico, el 23 de febrero había dado salida al 
apasionamiento popular, pero la incapacidad de com- 
prender objetivamente los antagonismos y resolverlos en 
síntesis que superaran sus propias limitaciones, lo lleva- 
ban a un estado de beligerancia más acre y excluyente 
que el anterior. En lo social, el triunfo comicial de la 
conjunción de fuerzas nacionales y populares di6 la im- 
presión err6nea de que todo estaba ganado y que, por el 
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s610 imperio de esa voluntad libremente ~xpresads, que 
daban zanjadas las dificultades económicas del pueblo 
trabajador, independientemente de los bienes que produ- 
j era. Con es tos elementos -indigencia econbmica, beli- 
gerancia política e incomprensi6n social- el gobierno 
constitucional inici6 su ambicioso programa de liberar 
econdmicamente a1 país y proveer; sobre esa base, al 
bienestar de1 pueblo y a la pacificacidn nacional. 

El proceso polftico-social que iba a culminar e! 23 de 
febrero había abierto ante el pafs dos caminos que corres- 
pondian a dos concepciones diametralmente opuestas, en 
relación a la salida qne habría de darse a la crisis plan- 
teada. Uno estaba concebido en términos de violencia; el 
otro, en moldes de legalidad. El primero pretendia pro- 
longar el periodo provisional a través de dos atajos for- 
malmente diferenciados pero conducentes a Ia misma 
finalidad: el "quedantismo2' y el "continuismoy'; el ae- 
gundo buscaba, no la formalidad constitucional que 
encarnaba el continuismo, sino la constitucionalizaci6n 
real de la República con e1 único hecho que la asegura y 
garantiza: la libre expresión de la voluntad popular, 
mediante la cual la mayoría establece su derecho a diri- 
gir a la totalidad. 
. Desde el punto de vista ideal, no se daban las condi- 

ciones para esto Ultimo. Por decisión de la Revoluci6n 
Libertadora, el sector mayoritario del pueblo estaba in- 
terdicto como partido y como sector. Sus posibilidades de 
actuar en el terreno político y de expresar su voluntad 
ciudadana estaban inexorablemente condicionadas a su 
alianza y conjunción con sectores cuya existencia legal 
y reconocimiento político resultaran imposibles de vetar 
para el "quedantismo" y el "continuismo", so pena de des- 
enmascararse como dictadura. La participacidn en masa 
del peronismo, en una histórica conjunci6n de fuerzas 
con la Unión Cívica Radical Intransigente, quedd asf 
soldada. Esta conjunción de fuerzas se había preanun- 
ciado en las elecciones de julio de 1957 para la Conven- 
ción Consti tu~nte;  su reiteracidn de febrero del año 
siguiente no pudo sorprender sino a los que analizan los 
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problemas político-sociales a la luz de su propia snperfi- 
cialidad. Desde que el radicaIismo intransigente adoptó 
el programa del desarro110 nacional y unificaci6n del. 
pueblo argentino por encima de falsas divisiones, la con- 
junción de fuerzas nacionales y populares estaba prAc- 
ticamente sellada. Todo lo demás es episddico y circuns- 
tancial. El pueblo habia elegido el camino de la legalidad 
Y, al recorrer10 en toda su extensidn, aplastd en el comi- 
cio a los exégetss de la violencia. Entre la salida política 
y la salida insurreccional, opt6 por Ia primera. Su opción, 
sin embargo, no modificd la correlacibn de fuerzas parti- 
cipes del poder. 

Triunfante en las urnas, la conjunción de fuerzas 
nacionales y populares era formalmente dueña del go- 
bierno. ha realidad, sin embargo, desmentía ests forma- 
lidad. De la misma manera que la Revoluci6n Libertadora 
no supo percibir al peronismo corno una realidad obje- 
tiva, como un hecho hist6rico frente al que se puede estar 
en contra o a favor, pero _que no se puede negar ni borrar 
por decreto del pasado inmediato -y, por consiguiente, 
impedir que gravite en Ia vida nacional por su propio 
peso especific-, la conjunción de fuerzas nacionales y 
pópulares no supo entender la Revoluci6n Libertadora 
como una realidad también objetiva, como otro hecho 
hisMrico frente al cual se puede estar en contra o a 
favor, pero que no se puede negar ni borrar del pasado 
inmediato ni, por consiguiente, impedir que gravite en la 
vida nacional por su propio peso especÍfico. 

Y de Ia misma manera que esa incapacidad de ver 
objetivamente al peronismo por parte de la Revolucidn 
Libertadora &terminó un alto porcentaje -práctica- 
mente la totalidad- de sus errores político-sociales, la 
negativa del peronismo, que habia cooperado decisiva y 
generosamente a1 triunfo del 23 de febrero, a ver objeti- 
vamente a la Revoluci6n Libertadora -y, por consi- 
guiente, a comprender su gravitación con posterioridad 
al 19 de ,mayo- quebrd e1 frente nacional y popular, para 
terminar enfrentando a sus aIiados y coincidiendo con 
sus enemigos. En síntesis: buscando transformar su vic- 
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toria electoral en una teminante y definitiva derrota 
politicesocial apenas se quebrara la legalidad sometida a 
dura prueba en esos días. 

Los formalistas daban por finiquitado el probIema 
no bien se conoció la terminante victoria de Ia UCRI la 
noche del 23 de febrero; pero Za realidad desmintió de 
inmediato tan ingenua concepcibn de la Iucha por el po- 
der. Los votos daban derecho a él, pexo el derecho estaba 
obligado a negociar con la fuerza el reconocimiento & 
ese derecho y su subordinaci6n a 61 entregando el poder. 

El poder fue necesario negociarlo con quienes lo 
detentaban o imponer al pueblo y al pals - s o  pretexto 
de una pureza formal que negaba la realidad objetiva- 
la tragedia de una guerra civil. Del 24 de febrero al 19 
de mayo se libró una ruda bataIla por salvar la legalidad 
constitueiona1, aún nonata, de las exigencias "quedan- 
tistas" y "continuistail" que Ia jaqueaban. Fue necesario 
tener claridad, comprensión, objetividad, tenacidad para 
sobreponerse a todo sectarismo partidista, decisiva volun- 
tad de no dejarse arrastrar a 10s terrenos de la violencia 
por motivos personales o polfticos y equidistancia de )a in- 
comprensión objetiva popular y libertadora, para que no 
resultara, en ese periodo, invalidada la consulta electoral 
y -el triunfo del pueblo. Así lIegamos al 1Q de mayo; con 
un dispositivo poIitico-social y de poder que involucraba, 
necesariamente, el derecho y I& fwrm, representados 
por la fórmula triunfante el 23 de febrero y los instru- 
mentos de poder que detentaban sus adversarios. 

El cuadro de fuerzas no permitia errores si no se 
querfa llevar el país al desastre y a la disgregacibn. De 
un lado, los mandos de las Fuerzas Armadas, represen- 
tando el poder de la Revolución Libertadora, excitados 
por la presencia del peronismo en el otro sector; el radia 
calismo del Pueblo, las llamadas izquierdas, un sector de 
la clase trabajadora, un sector del nacionalismo y un 
grupo peronista, que totalizó más de 800.000 voluntades 
en todo el país, definido como contrario s toda conjun- 
ción de fuerzas y, por ende, a toda salida paeffica del 
drama nacional. Del otro, la UCRI, una masa popular 
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politicamente independiente, la mayoría de la'clase tra- 
bajadora y el sector mayoritario peronista. Tal era la 
reddad, caracterizada en el periodo postelectoral por las 
luchas de poder en derredor del gobierno eonstitucional 
que asumía la conducci611 del pais el 19 de mayo de 1958. 

Esta dualidad, que abarcaba tanto la masa de opi- 
nf6n como la masa de poder, tendla, sin embargo, a 
resolverse en sintesis opositoras en virtud de la habili- 
dad y la capacidad ofensiva de 10s intereses tradiciona1- 
mente ligados a nuestro subdesarro110 y, en consecuencia, 
amenazados y prevenidos por los pIanes de desarrollo 
econ6mic0, armónico e integral y por la f a l b  de claridad 
sobre sus propios objetivos de la coojuncidn de fuerzas 
~acionales y populares. Oficiaron de detonante los con- 
tratos de petrbleo, paso inicial hacia el autoabastecimíen- 
to de combustibles líquidos y el taponamiento de una 
masa de déficit del orden de los 300 millones de dólares 
anuales en nuestra balanza de pagos. 

Un histerico barniz anti-imperialista - q u e  confundia 
los capitales extranjeros que vienen a desarrollar nue- 
vas fuentes de riqueza y producci6n con los capitales 
extranjeros de succidn y enfeudamiento progxesivo- 
sirvió de señuelo para que un amplio sector popular 
marchara a remolque de las minorlas reaccionarias que 
servían conscientemente al capitalismo colonizadm, que 
se alimenta de nuestra estructura econ6mica deficitaria 
en beneficio de su propia capitalización. La postración 
econdmica en que yacía el pais y el estado de frustración 
y agitación social que determinaba, fueron las brechas 
por donde la reacci6n y el colonialismo pasaron de con- 
trabando sus consignas de "defensa del petróleo", "defen- 
sa de los derechos laborales", "defensa de la justicia 
social" y "defensa de la economía popular". A la huelga 
médica -aprovechada hasta sus últimas consecuencias 
por la reacci6n- siguieron las huelgas ferroviarias, ban- 
caria, estudiantiI y la capiblizacibn poIítica del descon- 
tenta, L confusión y Ia agresividad despertadas por ellas 
y excitadas por una minoria que se asfixiaba en la Iega-. 
lidad y en la práctica capitaneaba y dirigia a la mayoría, 
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que sdlo podría defender sus intereses en la legalidad . I 

contra la cuaI inconscientemente atentaba. I 

. En vano fue que el gobierno, a través del Congreso, 
aboliera las leyes represivas que amordazaban y mania- 
taban al pueblo; que enfrentara a las fuentes de poder 
y a un amplio grupo de opinión, para sancionar la ley 
de Asociaciones Profesionales, único instrumento suscep- 
tible de normalizar Ia vida sindica1 de1 país; que librara 
en su propio seno una lucha sin cuartel para que la clase 
trabajadora alcanzara sus objetivos, que nada tienen de 
político sino de sana preservacidn y valorizacidn sindical, 
Ia Central Obrera iinica que reivindicaban; que propiciara 
la ley de enseñanza libre, multiplicando las fuentes de la 
especialización que necesita el país parz formar los pIan- 
teles tknicos de que carece. La técnica colonialista, apro- 
vechando las condiciones que elia misma habia creado 
- la postración económica y sus consecuencias en el orden 
político y social, la provocación reaccionaria y la inca- 
pacidad popular para diferenciar lo transitorio de lo 
permanente - impuso al país un enfrentamiento contra- 
dictorio. En él, un sector popular hostigaba a sus aliados 
haciendo causa comUn con sus enemigos. EI sector más 
reaccionario, luego de impubarlo y animarlo a enfrentar 
al gobierno con medid- de fuerza -amenazando la esta- 
bilidad y el imperio de Ia ley - los reprimfa violenkmente. 

Tras la cortina de humo de las reivindicaciones in- 
mediatas, bandera con que se arrastraba a la. masa a 
enfrentar sus propios objetivos del 23 de febrero, era 
fácil identificar los objetivos de la reacción. Primero 
impedir la realizaci6n del plan de desarrollo; segundo, 
hacer imposible la concrecidn de la central obrera h ica ,  
anulando la ley de Asociaciones Profesionales; tercero, 
quebrar la unidad nacional y popular que posibilitara 
ambos objetivos; finalmente, crear las condiciones pro- 
pias para la liquidación del estado de derecho y el orden 
constitucional. La huelga general del 10 de octubre de 
1958, que unió a peronistas, comunistas, fubistas, ama- 
rillos y "democráticos" en el enfrentamiento al gobierno, 
se hizo por un lado para exigir la aplicaci6n de la ley 
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de Asociaciones Profesionales y, por otro, para pedir, 
su derogación; por la ensefianza libre y contra elia ; para 
propiciar en el seno del gobierno la hegemonía del sector 
integracionista y para liquiaarlu. Pero, tras esta suma 
de contradicciones, se destacaban y prevaIecian los obje- 
tivos de la reacción y el colonialismo: liquidación del plan 
de desarrollo, derogaci6n de la ley que normalizaba la 
vida sindical, ahondamiento de las contradicciones en la 
conjuncibn popular, quiebra de la legalidad y del orden 
constitucional. 

La crisis, ,que se mantuvo latente, alimentada por la 
agitaci6n, alcanzd el cenit el 19 de enero de 1959 con la 
huelga general, que hizo perder a la, clase trabajadora 
en menos de veinticuatro horas todas las conquistas que 
había logrado en nueve meses & marchas y contramar- 
chas hacia la nonnaIizaci6n sindical, la conquista de sus 
objetivos unitarios y la solucidn de sus problemas fun- 
damentales por la negociacidn y la controversia dentro 
del derecho y de la ley. Arrastrada al terreno de ia 
violencia y de la fuerza, fue reprimida, intervenida y mo- 
vilizada como medio extremo de evitar el caos y desatar 
las Ieyes de la selva, de la que elIa, la clase trabajadora, 
iba a ser la víctima prefexencial. . 

De entonces a hoy el proceso se ha agravado. Los 
enemigos del desarrollo y la pacificaci6n han sem- 
brado todas las suspicacias y han ahondado todos, los 
rencores en busca del desenlace sangriento para el drama 
nacional. Se lanzó una campaña escandalosa de supuestos 
negociados, sobornos y contubernios antidemocrAticos, des- 
tinada a conmover e irritar a las Fuerzas Armadas y 
desviarlas del cumplimiento de su deber como puntales 
del orden constitucional. Se hicieron maniobras tendientes 
a arrastrar al peronismo al terreno insurreccional, rene- 
gando de la solucidn pacífica del 23 de febrero, para ir 
al encuentro de la conspiración y el terrorismo, donde 
sería fácil presa de sus enemigos. Una campaña para 
imposibilitar el plan de estabilización, parte integrante 
del plan de desarrollo, presentándo10 como una maniobra 
para hambrear al pueblo en beneficio de la oligarquía, 
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encontró eco profundo en el malestar social. Una cam- 
paña para imposibilitar la estabilidad monetaria, por la 
vfa del mantenimiento de la burocracia, que determina 
el d6ficit fiscal y la resistencia a producir por lo menos 
b que se consume, sigue en pie. Se trataba de quebrar 
la cEiscipIina castrense, de impulsar a la vioIencia a un 
sector popular, de postergar el plan de desarrollo mediante 
la resistencia al pIan de estabilización, que es parte de 
451, y de mantener el déficit fiscal y el de las empresas 
del Estado para frustrar los anheIos de soberania, fun- 
damentados en el autoabastecimiento energético, la side- 
rurgia, la nacionalizaci6n de los transportes, la petro- 
química y la química pesa&, factores insustituibles de la 
liberación nacional. 

El drama argentino, que es econdmico con fuerte 
proyección en lo político y social, constituye la culmi- 
nación de un proceso cuya superación exige otro proceso. 
Nosotros hemos compartido Ia responsabildad de una 
etapa cuyo balance muestra lo positivo y lo negativo que 
la conform6. En 1959 se inició otra, con la cooperación 
de equipos directamente ligados rt la responsabilidad, k 
experiencia y la objetividad que da Ia funci6n empresaria 
largamente ejercida en nuestro país. Los mejores &PO- 
sitivos de que dispusimos se desgastaron en la ímproba 
labor de coordinar los intereses en pugna, elevar lo na- 
cional por encima de 10 partidario y lo general más allá 
de lo particuhr. Entendimos y entendemos que ese es el 
camino y que todos los dem&a llevan hacia la conjunción 
de fuerzas negativas, por antinacionales y antipopulares, 
que propician la guerra civil. El país no tendrá paz ni 
trascenderá en el tiempo como Nacibn, mientras no haya 
ampliado la estructura económica que lo asfixia, sumán- 
dole el autoabastecimiento energbtico, la produccidn side- 
rúrgica y la creación de una industria que produzca bienes 
de capital. Ella es el fundamenta indispensable para una 
democracia ostabilizada en profundidad y una cultura 
realmente nacional. 

Para alcanzar esta meta irrenunciable, todos las sa- 
crificios y las renuncias son pocos. Presuponen la cohesión 

de la clase tra$ajadora, la capitaIizaci6n de su experiencia 
reciente, que muestra la insolvencia de los procesos de 
fuerza y la necesidad y utilidad de la negociación per- 
manente; implica el reajuste y la ampliacibn del frente 
del 23 de febrero, sumándole nuevos sectores populares, 
aleccionados por la experiencia; requiere la actividad 
práctica de esa clase media abnegada -industrial, co- 
mercial y profesional - que tiene en el pIan de desarrollo 
10s elementos fundamentales de su propia realizaci6n; 
implica que las fuerzas econbicas y sociales rebasen el 
estrecho ámbito de los 300 kilómetros que rodean al puerto 
de Buenos Aires y se proyecten sobre el inmenso emporio 
de posibilidades de todo el territorio nacional, facilitando 
el progreso, el adelanto y la prosperidad. Requiere, final- 
mente, la elección entre dos conceptos político-económico- 
sociales: uno qne propicia el desarrollo, porque lleva a la 
convivencia democrAtica rle todos los partidos y facilita 
la solución de sus diferencias en términos de libertad, 
promueve la paz social y asegura al pueblo Ia suma de 
bienestar que en justicia le corresponde, refirmando en 
su síntesis estricta la soberanía nacional ; otro que impone 
y reprime ese desarrollo. EI primero conduce a la paz y 
a la grandeza; el segundo, al enfrentamiento sangriento 
y fratricida de los argentinos y a la sujeción del paEs a 
los intereses extranjeros. 
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CAPITULO DECIMOPRINERO 

LAS FmRZAS DE LA UNIDAD NACIONAL 

Suxrma: E1 programa de uaióln nacional, objetivo de Ia inmensa 
mayorfa de los argentinos Y no monopolio de una clase o sector 
social. - Subdesarrollo, dependencia, deficft, infiaciba, desocu- 
pación. - Bases del alto hacia adelante: restriccibn transitoria, 
capital extranjero para pbsibiiitar el logro de los objetivos 
de la polftfca econdmica nacional. - Explotación de los recursos 
'naturale~~ agropecuarios. energia y siderurgia. - SigniSicaclbn 
del 23 de febrero: repudio a la democracia formal, mandato en 
favor de la legalidad, la paz y la unión de 10s argentinos. - 
l a s  fuerzas que alcanzaron el triunfo no renuncian a sus obje- 
tivos. - La Naci6n por encima de tado. 

El programa de unibn nacional no es patrimonio ex- 
sivo de una clase o un sector de la sociedad. Aunque su 
más sólido y amplio sostén tiene que estar constituido 
por la clase obrera y por los productores de b ciudad 
y del campo, directos beneficiarios del plan de desarrollo 
econ6mic0, no hay sector de la suciedad argentina, salvo 
minúsculos aunque activos sectores de los intereses anti- 
nacionales, que no pueda estar interesado en afianzar la 

b unidn nacional y en cooperar en el logro de los objetivos 
que hemos enumerado. 

La Iglesia, tutora del espiritn en una nación de tan 
J ' acendrada tradición religiosa, ha sostenido los conceptos 

cristianos de fraternidad, de paz y de trabajo dentro de 
la ley. Un estado conformado a los preceptos del derecho 
es siempre respetuoso de los fueros del espíritu y aliado 
sincero de la libertad de conciencia y de enseñanza. Una 
nacidn materialmente próspera garantiza el bienestar de 
su pueblo, que se refleja en la plenitud de su espíritu. La 
nocidn de justicia social es una fundamental idea cris- 
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tiana, expuesta reiteradamente por los pastores de h 
Iglesia. 

De ahí que pueda confiarse en la influencia espiritual 
de la Iglesia para arraigar en la conciencia popular los 
postulados del programa de unidad nacional. Y en este 
sentido, abarcamos a todas las rdigiones y creencias cuya 
libertad est i  consagrada en la Constituei6n Nacional y 
en la invariable tradicián de tolerancia de nuestra historia. 

La clase media, compuesta de pequeños y medianos 
industriales y comerciantes, empleados, profesionales, 
educadores, técnicos, artistas y estudiantes, s61o puede 
surgir de la condición paupérrima a que la condena el 
estancamiento econ6mico del pais, si coordina su activi- 
dad en favor de un programa de desarro110 nacional, 
Dependiente en gran parte de recursos fijos, Ia cIase 
media está sobre todo interesada en e1 saneamiento mone 
tario y en la supresibn de la infiaci6n que devora sus 
ingresos. No hay otro remedio para estos males que la 
expansi6n econdmica y- la liberación de la dependencia 
colonial. Las medidas policiales en materia de precios no 
son sino paIiativos engañosos y efímeros en una economía 
de mercado, como lo prueba la experiencia universal. 

No obstante, nada justifica la inactividad del Estado 
ante las maniobras especuiativas que agravan artificial- 
mente el proceso inflacionario. Existen medidas de fondo 
que pueden ser aplicadas con urgencia para restabIecer 
en parte el poder adquisitivo del salario. Estas medidas 
son impostergables y la demora en aplicarlas no tiene 
excusas. 

Por bltimo, cabe considerar entre las fuerzas sociales 
interesadas en fortificar la unión nacional, a los partidos 
políticos, cualquiera sea su ideoIogia, que no quieren 
prestarse al juego anarquizante y perturbador fomen- 
tado por los adversarios del desarrollo independiente de 
nuestra economia. 

Algunos de ellos tienen una larga trayectoria popu- 
lar y otros abandonaron sus viejas posiciones antinaciu 
nales. No en vano nuestro pais y d mundo han experi- 
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mentado cambios fundamentales en el .último cuarto de 
siglo. 

Es posibIe y deseable la coordinaci6n de esfuerzos 
de estos sectores poIíticos, con la única condición de que 
apoyen efectivamenté el programa de legalidad, paz in- 
terior y desarrollo económico en sus h a s  fundamentaks, 
aunque discrepen en detalles de ejecución. 

Sostenemos que ningfin partido o grupo de hombres 
o individuos aislados pueden jactarse de ser los deposi- 
tarios exclusivos de la verdad en un programa de tan 
compleja envergadura. Creemos que el intercambio de 
ideas y de experiencias puede conducir a una síntesis que 
convenga exactamente a las condiciones de tiempo y lugar 
en que dicho programa ha de ejecutarse. 
- La tarea que los argentinos tenemos por delante es 
inmensa y requiere la participaci6n de todos los que tengan 
algo que aportar. 

El programa de &sarro110 nacional que el pueblo 
argentino sancion6 en las urnas del 23 de febrero y que 
debe seguir apoyando hasta su ejecución integral es un 
programa revolucionario, básicamente diferente a las 
postulaciones eIectorales corrientes en nuestro historia1 
político. 

Hay que explicar a fondo este programa para que 
el puebIo comprenda que está en presencia de una pers- 
pectiva hist6rica que implicara la construcci6n de una 
nueva nación, en lo .político, lo econhico, lo social y lo 
cultural. 

La Argentina es un país subdesarrollado. Pese al con- 
siderable desarrollo de su indnstria liviana, operado desde 
la primera guerra mundial, sigue siendo productor de 
alimentos e importador de combustibles, materias primas 
para sus industrias, como hierro, acero, productos quími- 
cos, maquinarias y herramientas. 

Esta condición crea, para Ia economia argentina, fac- 
tores que frenan su progxeso material y cultural en forma 
permanente y orgánica. Entre ellos, cabe citar: 
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Dependencia excesiva de las fluctuaciones del 
intercambio y de Ia constante declinación desfa- 
vorable de la relaci6n de precios entre los pro- 
ductos que vende al exterior y los que importa. 
Déficit cr6nico de la balanza de pagos, que le 
impide adquirir en e1 exterior las materias pri- 
mas y equipos necesarios para abastecer la in- 
dustria local, con el consiguiente freno al ritmo 
de la produccidn, que exige un mercado en 
constante ampliación. 
Desequilibrio crdnico entre el déficit de la oferta 
y el aumento de la demanda en el mercado in- 
terno, con el inevitable resultado inflacionario 
y paradojalmente Ia amenaza de desocupación. 

Este cuadro ha variado en intensidad y modalidades 
seg-iin las incidencias temporarias de los factores externos 
-tendencia desfavorable de los tkrminos del intercam- 
bio - o internos -precios sometidos a constantes pre- 
siones inflacionarias, Pero en lo que hace a la estructura 
de sus relaciones econ6micas la esencia ha permanecido 
invariable. 

La tendencia de los aiios de la Gltirna posguerra ha 
sido análoga y permanente en todos los palses subdesa- 
rrollados y nada permite suponer que será modificada 
par factorss externos. 

De ahi que e1 rasgo uniforme del mundo & posguerra 
sea el esfuerzo de 10s países subdesarrollados por superar 
esa condici6n y crear condiciones básicas que. hagan po- 
sible esa salida. 

Dichas condiciones básicas no constituyen un -secreto 
y se aplican universalmente : 

1) Restricción transitoria del consumo interno no 
esencial para elevar la tasa de capitaliaacibn. 

2) Incorporación del capital internacional en la 
medida necesaria para financiar grandes y ripidas inver- 
siones iniciales en los sectores básicos - petróleo, hierro, 
carbh, energía, hictroelectricidad - y para liberar al 
capital nacional permitiéndole su aplicacibn orientada en 
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I 
I Ios mismos sectores decisivos y complementaxios: indus- 

tria pesada,, petroquimica, qufmica pesada. , 
3) Explotacidn al máximo de los recursos natu- 

raIes del país : agropecuarios, para alimentar suficiente- 
mente a la población y disponer además de saldos expor- 
tables ; extractivos, para abastecer a la industria nacional, 
exportarlos y procurar divisas en el exterior. 

i , hasta eI presente se había propuesto al pueblo 
argentino un programa de esta naturaleza. Es lógico que 
haya sido así. Los órganos y los ideólogos de la demo- 
cracia formalista, adscriptos consciente o inconsciente- 
mente a los Mereses foraneos que regulaban nuestro 
comercio exterior, no podian concebir un cambio tan fun- 
damenbl de nuestra estructura econbrnica. 

Frente a una formulaclh tan, explícita y sencilla, 
se siguen manejando doctrinas y conceptos que tradicio- 
nalmente sirvieron para mantener Ia clásica fórmula 

t "exportador de alimentos - importador de materias primas 
I y equipos para la industria", 
1. La oposición a este programa de auténtica liberación 

nacional se libra en dos frentes de lucha: 
1) Se combaten las medidas transitorias de reduc- 

ción del consumo que, sin duda, impone un sacrificio 
I temporario a la poblacibn, con el argumento de que se 

"hambres" al pueblo. 
2) Se agitan consignas anti-imperialistas contra la 

incorporación de capitaIes extranjeros, que son aplicados 
+ a los sectores basicos de la produccion energética, hierro, 

carb6n y qufmica pesada. 
Los primeros no tienen en cuenta que la política de 

1 subsidios y de precios políticos no ha hecho sino disfrazar 
Ia crisis y postergar su estallido. Disfrazar la crisis, 
porque ha sido el ahorro nacional el que ha financiado 
los subsidios y los precios políticos, es decir, se ha sacado 
del boIsiHo derecho lo, que se ha puesto en el izquierdo. 
Y posterga el estallido de la crisis porque tarde o km- 
prano la inflación debía desbordar los diques artificides 
impuestos a su curso. 
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Los segundos no combaten la forma clisica del vasa- 
llaje colofiial que hemos sufrido .y sufrimos los ztrgen- 
tinos. Denuncian el riesgo de las inversiones extranjeras 
para extraer nuestro petr6Ie0, desconociendo que e1 hecho 
mismo & que el país se abastezca de combustible es la 
forma más categorica de liberarse de las estructuras 
econdmieas que lo irnpedian, porque sus ventas de com- 
bustible a la Argentina le permitieron canalizar y ab- 
sorber nuestro comercio de carnes y cereales e impo- 
nernos su poIitica de fletes marftimos, a favor de una 
red econ6mica cuyas mallas abarcaban todo e1 pais. 

No distinguen entre el capital que nos explota desde 
afuera, en la tipica relación colonial, y el capital que pro- 
mueve riquezas en el interior del pais y que está some- 
tido a la diniimica del crecimiento nacional. Si esta 
dinámica del crecimiento nacional es presidida por el Es- 
tado Nacional, la ley y las fuerzas políticas nacionales, eI 
capital extranjero, orientado por la Nación, acude en 
nuestra ayuda y estimula el ritmo de crecimiento produc- 
tivo básico : siderurgia, energía y comunicaciones, inte- 
grando todas las zonas del territorio en una unidad 
econbmica. 

La conjuncidn poiítica triunfante el 23 de febrero 
- de 1958 es mucho m& que nn episodio electoral. La coin- 

cidencia de ideas diferentes demostró que Ia corriente 
hist6rica de la vocaci6n nacional es un rasgo definitivo 
e inmodificable, con dramática vigencia actual. La in- 
mensa rnayoria del pueblo argentino ha dado Ia espalda, 
en forma irrevocable, a los viejos partidos -de izquierda 
y derecha- que ya no expresan los intereses e ideales 
de la nacionalidad y que actúan objetivamente como el+ 
rnentos disociadores de ella. El significado del pronuncia- 
miento del 23 de febrero puede sintetizarse bn d ~ s  ideas 
básicas : 

a) Fue un repudio a la democracia formal, vacía. 
de contenido práctico, y a la política econdnica 
estática y regresiva del gobierno revolucionario. 
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b) Fue un mandate expreso en favor ,de la lega- 
lidad, la paz y la unión entre argentinos y la 
coordinaci6n de esfuerzos de las fuerzas econ& 
micas y sectores sociales para la ejecucidn de 
un vasto plan de cambios estructurales de nues- 
tra economía. El pueblo votd, sobre todo, por el 
programa de desarrollo econdmico y de inte- 
gración geo-económica del país expuesto con 
absoluta claridad por el candidato victorioso.. 

Las fuerzas que hicieron posible este triunfo no han 
renunciado a sus objetivos. Son ellas: 

1) Las Fuerzas Armadas, que exigieron y garanti- 
zaron el retorno de la normalidad institucional. 

2) El movimiento obrero, que fundamentalmente 
vot6 por la recupexaci6n de sus derechos sindicales y la 
reconstituci6n de la C.G.T. 

3) La clase de 10s productores y comerciantes aa- 
cionales, urbanos y rurabs, que vio en el programa de 
desarrollo económico la base sólida de su estabilidad y 
creciente progreso, fundados en la creacidn de la industria 
pesada, m la polftica energética y en la integración del 
interior del pais con el centro portuario de Buenos Aires. 

4) La clase media -empleados, jubilados, maes- 
tros, universitarios y técnicos - víctima principal del 
estancamiento econ6mic0, que votó por la reactivaci6n 
de la economía como condición indispensable de su re- 
deacidn como clase sumergida. 

6) Los intelectuales y artistas conscientes de que 
no pue& haber un desarrollo libre de la cultura en un 
país atrasado y empobrecido. 

6 )  La Iglesia, en sus diversas denominaciones, que 
apoy6 un programa político centrado en el concepto de 
la libertad de conciencia, de cultos, el respeto a la Iey 
y irt ratificaci6n expresa del precepto constitucional de 
la libertad de enseñanza. 

Como puede apreciarse en esta enumeraeibn, s61o 
faltan los sectores minoritarios de las fuerzas econ6micas 

+ 
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y sociales que defienden el capital monopolista nacional 
y extranjero y eI mantenimiento de las estructuras tra- 
dicionales de nuestro intercambio comercial. Faltan tam- 
bién los pequeños partidos politicos de la democracia for- 
malista y del socialismo, que han servido perrnanente- 
mente y siguen sirviendo a los intereses aferrados a Ia 
vieja estructura econbmica agropecuaria, y el comunismo 
que apoyó el programa del 23 de febrero con reservas 
que bien pronto lo empujarían a sumarse a las fuerzas 
disociadoras de la oposición, con el pretexto de agitar las 
consignas de un anti-impexialismo tan declamatorio y anti- 
histórico como el liberalismo trasnochado de los agrupa- 
mien tos políticos convencionales. 

CAPITULO DECXMOSEGUNDO 

EL PUEBLO NO TEME AL ENEMIGO 

SUMAB~V: Las fuerzas que deben preservar a la Xacibn de la desin- 
tegracidn y el caos son inmensa mayoria, pero están dispersas, 
desorientadas, y enfrentadas entre si. Necesidad de darles cohe- 
s i h ,  objetivos y canalea de expresión. - Síntesis de los obje- 
tivos nacionales: legalidad, desarrollo armdnlco. eetabilisación 
y expansibn, y derechos sociales. - Sintesis de los objetivos 
antinacionalea: violencia poiftica y social, sustitucidn de la ' 

lucha por la Nacidn por la lucha de clases, paralización del 
plan de desarrollo y oposición al plan de estabilización. - 
Quiebra del frente del 23 de febrero. Causas fundamentales. 
Coincidencias de los partidos. y agrupaciones politicas y so- 
ciales. - Decisión para la lucha. 

Las fuerzas interesadas en preservar a la Nación 
de Ia desintegracidn y el caos constituyen la inmensa ma- 
yoría del pueblo. Actúan en diversos sectores políticos, 
econdmicos y sociales, aman a su país por encima de las 
diferencias y contradicciones inherentes a toda deme 
cracia, inclusive por encima de sus naturalea y legítimos 
intereses de clase o de grupo social. Están esencialmente 
dispuestas a defender el patrimonio espiritual y material 
de la Naci6n, sus instituciones republicanas y su  perso- 
nalidad como ente libre y soberano en el mundo. Aspiran 
a coordinar su acci6n en torno de un programa concreto 
de desarrollo nacional que supere el empobrecimiento 
creciente del país y lo libere de la estructnra colonialista 
que lo ha lIevado a esta condición injustificable, si se 
considera su. inmenso potencial de riquezas. Presienten 
que cn esta coyuntura se juega el destino argentino por 
cachas generaciones y que están dadas las condiciones 
objetivas de la victoria. Conocen al enemigo y no le temen. 
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Estas fuerzas, con ser tan numerosas y decididas, 
están dispersas. El enemigo ha logrado desorientarlas y 
hasta enfrentarlas en pianteos parciales. Después de su 
espontánea e hist6rica conjunci6n en los eomicios del 23 
de febrero, las fuerzas populares que obtuvieron el triunfo 
han estado sometidas a la más tremenda e insidiosa cam- 
paña de intrigas y presiones para obligarlas a renegar 
de esa victoria y a dispersarse. Prueba de la trascendm- 
cia irrevocable de esa conjuncih es que, a pesar de las 
difíciles condiciones de la lucha, no ha desaparecido la 
voluntad esencia1 de proseguirIa. Y algo m8s positivo 
aún : amplias sectores que no participaron y hasta se opu- 
sieron al movimiento de febrero comprenden ahora la clara 
disyuntiva que afronta la Naci6n y están dispuestos a 
luchar por el programa nacionaI y popular que ha dejada 
de ser una fomulaci6ión partidaria para convertirse en 
la consigna de todo un pueblo. 

Es necesario y urgente articular la doctrina y los 
medios de este movimiento nacional. Darle coherencia, 
objetivos y canales de expresibn. 

La Integración Nacional no es un nuevo partido po- 
litico; tampoco busca incorporar a personas o agrupa- 
ciones en la Unibn Cívica Radical Intransigente, ni en 
el movimiento peronista ni en ningiin otro partido. 
. La Intclgración Nacional -10 hemos dicho y practi- 
cado consecuentemente- es una conjuncidn de todos 10s 
ciudadanos cuyas necesidades y anhelos correspondan al 
desarrollo econdmico de la Nacidn, base de la convivencia 
social, de la democracia institucional y del bienestar del 
pueblo. 

En esta conjunción tienen cabida los partidos poli- 
ticos, sin perder ni su autonomía funcional ni su indivi- 
duaiidad ; con absoluto resguardo de sus tendencias y pro- 
gramas, la conservación de sus dirigentes y la total inde- 
pendencia de su actuación. 

No se trata de estructurar un partido político, ni de 
modificar los existentes. Se trata, sf, de formular una 
síntesis que exprese los objetivos comunes de esa concien- 
cia nacional y permita la coordinaci6n de acciones en Ia 

lucha de todos los sectores en el campo polftico, econó- 
mico, social y espiritual, qne esen decididos a librar la 
decisiva batalla de afirmación de la persanaIidad nacional 
y su más amplio y fecundo desarroiio. Dispuestos no soIa- 
mente a librar ese combate, sino a trabajar coordinada- 
mente en la ejecución de un plan concreto de realizaciones 
materiales y culturales de rango nacional. 

Esas objetivos nacionales podrían resumirse de la 
siguiente manera : 

defender la integridad del Estado y sus insti- 
tuciones democxáticas y el imperio de la lega- 
lidad ; 
trabajar por el desarrollo arm6nico de la Nacidn, 
integrando el interior con el sector de los 300 
kildmetros que rodea el puerto de Buenos Aires; 
apoyar y colaborar en la ejecucidn del programa 
& estabilizaci6n y expansi6n de la economfa 
nacional, que nos liberará de la condici6n de pafs 
subdesarrollado creando condiciones pemanen- 
tes y orgrrinicas de bienestar social para los 20 
millones de argentinos ; 
luehar por el reconocimiento de los derechos y la 
personalidad social de 10s diversos sectores de la 
masa popuIar : trabajadores urbanos y rurales ; 
productores y comerciantes de la ciudad y del 
campo; empleados, profesionales y técnicos ; tra- 
bajadores intelectuales y artistas ; grupos sociaIes 
distintos cuyos ingresos deriven del trabajo y 
de actividades productivas. 

Estos objetivos reflejan una corriente nacional y 
popular, eminentemente argentina y democrática, igual- 
mente alejada del capitalismo monopoIista e imperialista 
y del sociaIisrno y comunismo internacionales. 

Para el logro de estos fines, es necesario levantar las 
banderas del 23 de febrero que determinaron la victoria 
en comicios garantizados por las Fuerzas Armadas. Es 
imprescindible convencer a todos los sectores integrantee 

Fundación Desarrollo y Política www.desarrollismo.org

w
w

w
.d

es
ar

ro
lli

sm
o.

or
g



de la Naci6n que es urgente salvar a la República de los 
peligros que la acechan y trabajar activamente, sin omi- 
t i r  sacrificios, para acelerar la ejecucidn de planes que se 
traduzcan en la elevación del nivel de vida de las clases 
laboriosas. 

La defensa-de la legalidad y el programa de desarro110 
econ6mico son objetivos inseparables y en ellos reside la 
hita posibilidad de salvar a la Naci6n. Seria vano em- 
prender esta empresa histdrica sin la participaci6n acti- 
va de las masas populares, sin su colaboración consciente 
y orgánica. Quienes sostienen que este programa es for- 
zosamente impopular, que tiene necesariamente que ejecu- 
tarse prescindiendo del pueblo, subestiman la inteligencia 
y el patriotismo de los argentinos, que muchas veces en su 
historia han demostrado su capacidad de sacrificio. cuan- 
do sienten suya una causa nacional. Si el pueblo no salva 
a la Nación, nadie será capaz de salvarla. 

El momento es grave y están en peligro los fundamen- 
tos mismos del orden jurídico y de la subsistencia eco- 
nómica de la Reptiblica. Los enemigos de la nacionalidad 
trabajan sin descanso para minar ia confianza popular en 
las instituciones y en 10s hombres de gobierno y para obs- 
taculizar, con campañas insidiosas, los planes de recupe- 
ración y progreso económiws. 

Tradicionales intereses colonialistas se mueven detrás 
de las más inocentes apariencias de fervor democrático y 
social. El coIapso de la legalidad, conjugado con Ia quiebra 
económica, produciría el advenimiento de una era de vio- 
lencias sin precedentes, que sofocaría por muchos años 
la libre actividad ,da orgzmizaciones e iindividuoa La 
historia no nos perdonaría nuestra desunión o pasividad 
de hoy. 

No estamos describiendo un cuadro remoto ni una 
perspectiva iiusoria. El pueblo argentino sufre todavía 
las consecnencias de una crisis institueional que se mani- 
fiesta en la limitaci6n de las libertades esenciales. S610 
la cordura y la comprensión de todo el pueblo y una 
acción coordinada de sus factores responsables pueden 
evitar la catástrofe. 
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Para que esa acción se oriente por nociones claras y 
un examen fidedigno de 1a situación, intentaremos efec- 
tuar este análisis en las paginas que siguen. 

La condicidn básica y esencial para que un pueblo 
emprenda orgánicamente la lucha por su emaneipacidn 
econdmica es que en ese pueblo se fortifiqnen los facto- 
res de unidad interna y se debiliten los elementos de dis- 
gregación. Exactamente como en un caso de guerra ex- 
terior, la Naci6n debe actuar unida si quiere triunfar 
sobre sus pasadas estructuras coloniales. 

Nuestro pais no ha escapado a la fragmentación in- 
ternacional de su eohesi6n política nacional, aixnque la 
historia demuestre que 10s factores aglutinantes de la 
nacionalidad han venido prevaleciendo sobre los elemen- 
tos disociadores. 

La tarea es consolidar e institucionalizar esos carac- 
teres profundos de la unidad nacional. 

Para ello es necesario: 
1) integrar la geografia econ6mica de la Nacidn, 

desarrollando armónicamente las fuerzas productivas de 
todo el territorio, coordinando las regiones y provincias 
y la Capital, a fin de crear un solo dispositivo económico 
nacional que mantenga en perfecto ajuste y correlaci6n 
las actividades agropecuarias, extractivas, industriales, co- 
merciales y de transportes; 

2) integrar las instituciones federales, provincia- 
les y comunales en un solo dispmitiuo juridico basado en 
eI respeto a la Constituciiin y .las Ieyes y en el fortaleci- 
miento &1 Estado nacional como expresión de una co- 
lectividad nacional fuerte, mida y dinámica, y como ins- 
trumento indispensable para obtener la. emancipación eco- 
n6mica ; 

3)  integrar los grupos políticos e ideológicos, ha- 
ciendo compatible la diversidad de sus ideologfas e in- 
tereses, que deben ser respetados y protegidos terminan- 
temente por la ley, con la vocación nucional unificadora 
que los canalice y coordine en el cumplimiento del pro- 
grama de desarrollo nacional. 
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Estas integraciones darán, respectivamente, las b a  
ses econbmicas, jurídicas y sociales de la unidad nacio- 
nal para la lucha emancipadora. 

El molde semicolonial que se impuso a .la economia 
argentina produjo una divisi6n de la geografía económi- 
ca de la Naci6n que es necesario corregir. Loa centros 
artesanales y de la industria incipiente, que en la dpoca 
coIonial y de la organización nacional mantuvieron la per- 
sonalidad e infhencia de las provincias, fueron paulati- 
namente aniquilados por e1 mecanismo de producción y 
comercio creado por el capitalismo británico en,el Rio de 
la Plata. La ciudad de Buenos Aires, zona portuaria, se 
convirti6 en el centro industrial absorbente y el interior 
quedó relegado a la condición pastoril, Las provincias 
mal dotadas para la producción agropecuaria quedaron 
prácticamente al margen ctel progreso nacional y cada 
vez más paupérrimas. La vialidad y el transporte se or- 
ganizaron en funci6n del Uitercambio entre el puerto de 
Buenos Airm y los centros agrícola-ganaderos. La pro- 
duccidn de energía se concentró en eI círculo de 300 
kilometros correspondiente a la Capital. Hubo un cons- 
tante movimiento migratorio desde el interior hacia el 
litoral, que se tradujo en la rnacrocéfala poblacibn del 
Gran Buenos Aires y en la despobbci6n del interior, con 
tbdas las coneecuencias sociales, espirituales y culturales 
de este fenómeno. Asi, existieron dos Argentinas: la cos- 
mopolita y próspera del litoral portuario y la cenicienta 
de las provincias pobres. El federalismo histdrico se re- 
dujo a una fórmnla jurídico-institucional, sin sustancia 
practica. Las provincias vivieron del subsidio federal pa- 
ra  costear sus obras ptíblicas, sua escuelas y hasta su 
policía. Las autonomías provinciales sucumbieron ante 
el mecenazgo del poder central. 

. La soluci6n esa en el proceso progresivo y no con- 
siste ni en deamantelar el Estado nacional en beneficio 
de las provincias, como algunos federal ihs anacrónicos 
postulan, ni en empobrecer a -Buenos Aires para enxique 
cer el inbrior. 

La salida consiste en fortalecer politicamente al Es- 
tado nacional para que pueda robustecer económicamen- 
te Ias provincias, revertiendo en ellas parte de la ri- 
queza concentrada ,en los 300 kilbmetros. 

2,1510 en el marco de un pafs nacionalmente integrado, 
vigoroso y pujante, con un Estado fortalecido en sus 
instituciones y en su economfa podrá desarrollarse el 
authntico federalismo. La potencialidad del Estado na- 
cional --expresión de la uni6n del pafs- proteger& la 
personaIidad autónoma de las provincias. En un Estado 
nacional débil y dividido no pueden prosperar las enti- 
dades provinciales, pues esa debilidad y desunidn abren 
las puertas del país al imperialismo que deforma y ex- 
rilota a toda Ia Nación, como lo demuestra nuestra his- 
toria política. 

El Estado nacional, sustentado en una politica de 
desarrollo integral del país, creará las condiciones prác- 
tkas del progreso provincial : energfa distribuída xacio- 
xialmente en todos los centros productores y ciudades del 
interior; vialidad y transporte organizados para la co- 
municación múltiple entre las regiones y provincias; 
transformaci6n y manufactura de los productos del in- 
terior en sus propios centros productores ; eleetrif icación 
y mecanizaci6n del agro; activación de las industrias ex- 
tractivas. 

De esta manera, las comunas, las provincias y el 
poder central estarán encuadrados en un mismo disposi- 
tivo geoeconómico, , base de su integraci6n institudonal 
autentica. El federalismo dejará de ser una palabra va- 
cua o una reminiscencia histdrica para convertise en una 
realidad viviente. 

Sobre esta estructura econámica de un país integra- 
do, hay que fortalecer el juego de las instituciones repu- 
blicanas y democráticas. El Estado nacional, las provin- 
cias y las comunas deben integrar una sola estructura 
jurídica que garantice, en forma absoluta, el cumplimien- 
to de la ley en todas sus jurisdicciones. 

No puede realizarse e1 ideal de la unidad nacional en 
un ámbito antijurídico, en el cual el derecho sufra res- 
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tricciones y quebrantamientos periddicos. La ley es el 
instrumento natural de la paz y de la convivencia entre 
sectores, ideologías e intereses diverqos. 

La unidad nacional no puede hacerse mediante el 
predominio forzado de un partido, un secfor o un grupo 
de hombres sobre otros. Hay que acabar con la arbitrarie- 
dad que engendxa el odio, la venganza y la persecución, 
elementos que han estado y están presentes en nuestro 
proceso histórico y que impiden el surgimiento de una 
nación realmente soberana. 

S610 la vigencia integral del derecho asegurará que 
la unidad nacional no sea el fruto de la uniformidad 
sino el resultado del libre juego de los diversos elemen- 
tos de una democracia. La arbitrariedad y la violencia 
mantuvieron desunida a la familia argentina por muchas 
generaciones. El respeto a la ley y la aplicacibn iguali- 
taria del derecho la unirán para emprender sin pausa 
su gran empresa nacional. 

La ley asegura en una sociedad la vigencia plena de 
la diversidad material y espiritual de sus componentes. 

- En la medida en que todas las ideologías, creencias e in- 
tereses puedan expresarse libremente se llegará a la . 
síntesis de un espíritu nacional espontáneamente creado. 
No basta con prestar a cada uno de esos componentes 
e1 auxilio y la protección de la ley. Es necesario crear 
instituciones democráticas que permitan la representa- 
ción de todos ellos en la conducción politica y económica 
de la Nací@ para que se establezca la solidaridad total 
de la comunidad en la lucha por la emancipaci6n. 

Un Estado nacional fuerte y unido necesita estable- 
cer mecanismos institucionales de representacih demo- 
crgtica en los que no quede excluído sector alguno de la 
comunidad. Esta representacih creará la condigna res- 
ponsabilidad de cada uno frente al pueblo. En la confron- 
taciiin que surja de esta acción de gobierno se identifica- 
rán los elementos positivos y negativos del quehacer na- 
cional. La critica callejera y tumultuaria dejará paso a , 

Ia gesti6n pública e institucionalizada, en la cual no po- 
drán eludirse responsabilidades. De esta eoparticipacidn 
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de responsabilidades irán surgiendo las líneas coinciden- 

i 
tes de un programa nacional, referidas a problemas con- 
cretos y no a postulaciones abstractas 

Al elevar las posiciones fragmentarias del ser nacional 
al terreno pragmático del gobierno, se producirá una di- 
ferenciacidn entre la diversidad de postulados teóricos 
por una parte y Ia coincidencia de las posiciones prácticas 
frente a problemas reales por la otra. 

En el ámbito de una democracia amplia y jurídica- 
mente garantizada habrá lugar para la expresibn más di- 
versa de ideologías y doctrinas. Pero esa natural dispari- 
dad de ideas que se produce en el seno de toda sociedad 
debe tener un punto de coincidencia en lo que hace a la 
grandeza de la Patria y al bienestar de todos. Aquí no 
puede haber discrepancias y, por encima de facciones par- 
tidarias, el Estado tiene la obligaci6n de ejecutar lo que 
más convenga al ser nacional. Si los postulados del pro- 
grama de desarrollo nacional son correctos, ninguna po- 
sición Meol6gica puede dejar por el10 de concurrir a su 
realización. 

La ley protegerá entonces la saludable diversidad. 
Pero el ejercicio del gobierno harg Ia imprescindible. 
sfntesis. 

La arbitrariedad, el personalismo y la violencia ha- 
cen imposible este concepto de auténtica integración de- 
mocrática. Por eso, Ia legalidad y la estabilidad instik-. 
cional son requisitos esenciales para la plena realización 

. nacional. 
Frente al anhelo histórico de1 pueblo argentino de 

realizarse como comunidad coherente e independiente, se 
alzd en el pasado y subsiste el designio foráneo de dividir 
para reinar; la política británica en el Río de la PIata 
fomentó los conflictos internacionales de nuestro país con 
sus vecinos y las querellas intestinas que todavía hoy 
-un siglo después de la organizacidn institucionai de la 
Repiibliw- siguen dividiendo a. los argentinos. 

En este prop6sito desintegrador, el factor externo 
ha contado con la cooperación de la oligarquía y los mo- 
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nopolioa del capitalismo importador y con las expresiones 
políticas e intelectuales del liberalismo y el formalismo 
demoeratico, desde la extrema derecha hasta la extrema 
izquierda. 

Los intereses monopolistas actuaron con innegable 
tenacidad y eficacia para oponerse a todo cambio estruo 
tural de la economía argentina que significara romper 
la dependencia del intercambio internacional. 

Los politicos e intelectuales liberales siguen op6- 
niéndose a todo cambio en los planteos polfticos y sociales 
que salga del marco de una democracia retórica, super- 
puesta a la realidad nacional y nutrida en la imitación de 
moldes extranjeros. 

Ambos extremos -intereses monopoli~tas e ideób 
gos Iíberales- son igualmente enemigos de1 desarrollo 
econdmico y de la integracibn política, social y cultural 
de la Naci6n. 

La técnica disociante consiste en anteponer los con- 
flictos ideológicos 4 e  partido, de clase, de secta- a la 
nocidn de una coincidencia para la ejecución de un pro- 

- grama nacional. 
En una comunidad que ha dejado atrss, hace mu- 

cho tiempo, la rivalidad entre unitarios y federales y 
. provincianos y porteños; que no se plantea ni acepta Ia 

existencia de una cuesti6n religiosa; que rechaza los 
enfrentamientos de clase, estériles en las relaciones Iabo- 
r a l a  ; que no teme la discusi6n y exposici6n de cualquier 
doctrina por extremista que sea, estos ideólogos siguen 
agitando los temas del federalismo, militarismo, cleri- 
caiismo, la destrucción de clases, fascismo y comunismo 
para dividir al pueblo en el plano abstracto y acad6mico y 

de la poIBmica ideológica. 
Los resultados no quedan, sin embargo, relegados 

a ese plano. Se trasladan aI campo de las luchas sindi-- 
cales y estudiantiles, a las relaciones políticas entre la 
Nacidn y las provincias, a las relaciones entre la Iglesia 
y el Estado, a la administraci6n de la enseñanza y al seno 
del gobierno y de las Fuerzas Armadas. 

El hecho de que nnestra experiencia democrática 
haya evolucionado siempre dentro de estas formalida- 
des conceptuaIes hace que estos phnteds de tipo ideolb- 
gico impresionen y comprometan a amplios sectores de 
la opinión. Surgen así rivalidades y conflictos totalmen- 
te ajenos a1 interés colectivo y desvinculados de las 
profundas preocupaciones del pueblo. Fxecuentemente 
estos conflictos ideol6gicos sirven para disimular 10s 
problemas auténticos que conmueven a la sociedad. Caen 
en la trampa gobernantes y gobernados, patronos y obre- 
ros, las jerarquías eclesiásticas y castrenses, profesores 
y estudiantes, inteIectuaIes y politicos. 

El hábito ha llegado a considerar normales estos 
planteos ideol6gicos y se ha formado una conciencia 
rntinaria que los defiende contra todo intento de que- 
brar esos esquemas formaIistas. El réprobo resuIta en- 
tonces cualquier individuo o sector que desnude la rea- 
lidad del país y la rescate de la retórica tradicional para 
elevarla al plano de las realidades nacionales. 

Con implacable tenacidad hemos contribuido a crear 
desde el 23 cie febrero una conciencia colectiva que dis- 
tinga y separe las naturales y necesarias discrepancias 
ideoldgicas de las coincÍdencias urgentes en la accidn 
p&tica. 

En el clima de libertad y plena juridicidad que con- 
ceptuamos requisito absoluto y necesario, la. más franca 
confrontacibn de ideas servirá para nutrir la cultura 
nacional y aventar prejuicios y temores. Esta atm6s- 
fera de libertad enriquecerá el patrimonio espiritual del 
pueblo al estimular la critica, el análisis y el &bate de 
todas las ideas por heterodoxas que sean. 

Pero está creado el plano en el cual los conflictos 
ideoldgicos, de clase, de religidn o de partido no desapa- 
rezcan -tal prebsibn nos haría incurrir en el utopismo 
que criticamos-, sino que se canaiicen en una línea de 
coincidencia sobre los grandes objetivos del desarrollo 
nacional. Estos objetivos son comunes a todas las ideo- 
logías que no estén al servicio del calonialismo tradicio- 
nal y, por consiguiente, son patrimonio de Ia inmensa 
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mayoría de los argentinos, cualquiera sea la denomina- 
cidn social a que pertenezcan. 

Esto quiere decir que, en el terreno social, patronos 
y obreros podrán retener sus discrepancias de intereses 
en las relaciones laborales, pero nada les impedirá unirse 
en la discusidn y ejecución de planes concretos referi- 
dos al programa de desarrollo nacional que interesa a 
ambos. 

Si la política es Ia ciencia de lo pasible, debemos 
despojarnos de prejuicios y esquemas teóricos y encarar 
los objetivos, los limites y los métodos de la acción po- 
pular sobre la base de Ias condiciones que existen en e1 
país y sobre la exacta valoraci6n de nuestras poeibili- 
dades de lucha. 

El enemigo logrb quebrar el frente nacional del 23 
de febrero. La consolidaci6n de este frente dependía fun- 
damentalmente de un hecho que no se había consumado : 
la normalizaci6n de la vida sindical y Ia constitucidn de 
la C.G.T. Este era el instrumento imprescindible que ser- 
viría de pivote a la acción popular. 

No es el caso seBalar responsabilidades y errores 
tácticos de dirigentes que obligaron a la pxopia masa 
popular a la lucha directa, provocando esta situación. Lo 
cierto es que hubo gremios moviIizados, intervenciones 
militares, estado de sitio y represión sistemática del 
movimiento obrero. 

Esta situación podía modificarse para bien o para 
mal, según fuera la táctica que los dirigentes de los sec- 
tores populares eligieran. 

La táctica más simple y espectacular consistía en 
incrementar la presi6n sobre el gobierno, lleviindola a 
todos los extremos, incluso al terreno insurreccional que 
recomendaban algunos dirigentes amarillos, dirigentes ex- 
tremista~ y los políticos derrotados41 23 de febrero. 

Esta táctica "a lo que resulte" tendría que ser eje- 
cutada por sindicatos aislados, algunos de ellos con au- 
toridades provisionales o por comités especiales. 
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Esto en cuanto a 10s medios con que se contaría. 
Veamos tambih hs consecuencias de una acción de esta 
clase. 

En la medida en que la presi6n popular produjera 
- c o m o  no podría ser de otro modo- actos de violencia 
y de paralizaci6n de servicios esenciales, el aparato de 
represi6n seria puesto en movimiento en planos cada vez 
más extensos. En la medida en que este aparato militar- 
policial sustituye a la ley y a las autoridades normales, 
el poder constitucional y civil pasa a segundo término 
y pierde el control de mando. En la medida en que este 
desplazamiento se produce, aumenta el riesgo de que se 
convierta en definitivo, esto es, que un gobierno militar 
reemplace definitivamente al gobierno constitncional. 

Esta históricamente demostrado que el poder no es 
una fórmula escrita en la Constituci6n. El poder perte- 
nece a quien lo ejerce. 

No se hizo formalmente cuestión importante por el 
programa econdmico, cuyas líneas básicas fueron criti- 
cadas con tono anti-imperialista. 

El gobierno tenía dos respuestas a esa demanda: 
irse y dejar que la responsabilidad pasara íntegramente 
a los factores de violencia en un nuevo régimen de facto, 
o tratar de cumplir el programa del 23 de febrero dentro 
de la legalidad formal en que estaba colocado. 

La primera solución implicaba el derrumbe de todo 
el plan de recuperación nacional. Abatida la legalidad, 
caerian el plan de inversiones extrahjeras, el programa 
energtstico y las perspectivas ciertas de la expansidn 
econ6mica. 

La segunda solución, pese a todo el sacrificio que 
comportaba, equivalia a cumplir el mandato del pueblo y 
a crear las condiciones de bienestar para las futuras ge- 
neraciones de argentinos. 

La operaci6n del cambio de equipos suponía el riesgo 
cierto de que el cambio de hombres se tradujera en un 
cambio fundamental de política y que los intereses anti- 
nacionales y antipopulares coparan totalmente los dispo- 
sitivos de poder. 
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Para que ello no ocurriera, era menester que las fuer- 
zas populares, actuando dentro de la realidad y de las 
posibilidades concretas de su acdbn, presionaran para 
obtener del gobierno ciertas garantías. Ellas eran: 

1) que el gobierno se encuadrara en la Constituci6n 
y en Ias leyes y derogara las medidas de excepción que 
se había visto forzado a adoptar en resguardo de su auto- 
ridad ; 

2) que formara su equipo ministerid con hombres, 
cualquiera fuera su extraccibn, que compartieran sincera- 
mente las ideas del plan ecandmico en todas sus conse- 
cuencias y que se comprometieran a seguir una poiítica 
social de respeto a las organizaciones de los traba- 
jadores ; 

3) que el mismo equipo se comprometiera a poner 
en vigor de inmediato Ia ley de Asociaciones Profesio- 
nales y a devolver la independencia al movimiento sin- 
dical congregado. en una C.G.T. libremente elegida y 
enteramente independiente del gobierno. 

De nosotros dependia que esta legalidad perdurara y 
que, dentro de ella, se realizaran los planes transforma- 
dores del 23 de febrero. Para el10 debíamos adecuar 
nuestra estrategia a las condiciones objetivas de la lucha : 

1) exigir la normalizaci6n sindical y la constitu- 
ción de la C.G.T.; 

2 )  plantear los problemas laborales y del costo de 
Ia vida buscando la negociación y presionando hasta el 
limite que determinara la relación de fuerzas. Establecer 
en los lugares de trabajo relaciones de producción que 
permitieran exigir mejores salarios para los que realmente 
trabajan. En esta materia, ejercer presión directamente 
sobre los empleadores, contrarrestando con argumentos 
sdlidos y una actitud vigilante los subterfugios y excu- 
sas que ellos opondrian a Ia demanda laboral; 

3) tener siempre en cuenta que todo movimiento 
de fuerza improvisado e inconsulto no serviría sino para 
provocar la represi6n y hacer tambalear la legalidad. 

LAS COXDICIONES DE LA VlCTdRIA 

Usar tácticas flexibles y dejar siempre abierta 
puertas de la negociación ; 

4) estar en guardia contra los provocadores poií- 
ticos de cualquier origen, que no perseguían finalidades 
sindicales, sino minar el plan económico que garantizaba 
e1 desarrollo de la base material de la Nación y aseguraba 
los aItos niveles de vida a que tiene derecho nuestro 
pueblo ; 

5 )  aprovechar el tiempo que ganariamos con esta 
estrategia para difundir las ideas del plan económico- 
social del 23 de febrero y para exigir su cumplimiento 
integral en el menor lapso posible. 

Cada nuevo pozo de petrbleo que se explote y cada 
nueva usina o planta industrial significan más trabajo, 
mejores salarios y la transformación básica de nuestra 
estructura econdmica. Petróleo, hierro, carbón, hidro- 
energía deben ser palabras de orden del movimiento 
obrero y popular, a la par de las consignas inmediatas de 
tipo laboral. 

No hay otra alternativa que la que dejamos ex- 
puesta. Escuchar la prédica de los partidos minoritarios, 
inclusive los que se titulan defensores de la clase obrera, 
es perder el tiempo y favorecer a la oligarquia antina- 
cional, que se vale de estas consignas demagógicas de los 
falsos obreristas para retardar o sabotear la autRntica 
emancipación de la clase trabajadora, que no puede alcan- 
zarse sino por la vía de la inkpendencia y la expansión 
económica de la Nacidn. 

Hagamos una serena valoraci6n de los errores come- 
tidos y de nuestras actuales posibilidades. Dejemos de lado 
planteos utdpicos y posturas heroicas destinadas a ser aho- 
gadas en sangre. Luchemos con las armas que tenemos, 
en el terreno que pisamos. La victoria es de los que 
saben elegir el lugar, la wasi6n y los métodos de lucha. 
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CAPITULO DECIMOTERCERO 

PALABRAS FINALES 

Al término de este trabajo, examinadas las posibi- 
lidades materiales y morales que posee el país para al- 
canzar sus mandes objetivos -naci6n goderosa y pros- 
peridad popular-, expuestas las condiciones necesarias 
y suficientes para la victoria, consideramos imprescin- 
dible formular estas reflexiones, que fueron escritas 
en 1959. 

Hemos compartido la responsabilidad de la conduc- 
ción económica durante el año de gobierno que queda atrás, 
participando por lo tanto de la responsabilidad de poner 
en marcha un plan que, si bien crea las más amplias con- 
diciones para un desarrollo integral en corto plazo, s i d -  
fica, sin embargo, la imposición de ingentes sacrificios 
para el pueblo. La clase trabajadora, que es la m&s caati- 
gada por esta necesaria estabilización, aceptó el sacrificio 
ante el objetivo perseguido. Y lo hizo aún por encima de 
sistemáticas provocaciones y equivocadas directivas, im- 
puestas en ocasiones por dirigentes gremiales o jefes 
políticos. 

No es sdlo esto. En virtud del plan de estabiliza- 
ción, que constituye la base indispensable del desarrollo, 
estos sacrificios se prolongarán todavfa algunos meses. 

Asumimos toda la responsabilidad que nos toque. por 
tal política y consideramos que una manera de preci- 
sarla es esclarecer los fines establecidos para impedir 
que .se desvirtúen los planes. En efecto, en su ejecución 
existe un riesgo que desde el primer momento previmos: 
si la conducción cae en la trampa del enemigo, la estsbí- 
lidad, en lugar de servir de instrumento a la soberanía 
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económica de la Nación y al bienestar del pueblo, será 
la plataforma sobre la que se construya una economía de 
privilegio a costa de la desocupacibn, el hambre y la 
miseria popuIar. 

Este gobierno fué elegido por una inmensa mayoría 
que vot6 un claro programa expuesto en las tribunas por 
el candidato a Ia presidencia de la República, doctor Ar- 
turo Frondizi, y desarrollado en los drganos de prensa 
que contribuyeron a hacer posible el reencuentro argen- 
tino. Este programa se sintetiza así: 

a) legalidad para todos ; 
b) paz social; 
c) desarrollo. 

Este es un programa de trascendencia histórica, 
porque el pueblo lo selló con sangre en su lucha para 
conquistarlo y porque lo conquistó en las urnas de ma- 
nera inequívoca. Lo es'asimismo porque eviM la guerra 
civil a la que las circunstancias nos empujaban, y al 
mismo tiempo operd un cambio en Izt estructura econó- 
mica del país que proporciona las bases materiales para 
convertirnos en una nacibn desarrollada e independiente, 
única categoris histórica que asegura altos niveles de 

. vida perdurables. 
Este programa viene siendo trabado por las fuerzas 

antinaeionales que, por desgracia, cuentan con aliados 
en nuestro pais. Tal es lo que ocurre en el caso concreto 
del carbón. Para que no se extrajera, el enemigo denunció 
"un negociado". 

Tiene que quedar bien claro que no puede haber 
actividad pública eficaz sin moralidad. En este caso con- 
creto, cnalquíer inmoralidad que se hubiera cometido 
debería haber sufrido la consiguiente sanci6n, pero sin 
demorar un solo minuto la extracción de1 mineraL Sin 
embargo, ha ocurrido lo contrario: se ha trabado la 
explotaci6n de1 carbón. 

Y en seguida se entra en una segunda etapa de obs- 
taculización. Ahora se discute si debemos o no extraer 

el carbbn. Se sostiene que la explotaci6n petroIera nos 
asegura una producci6n de gas que hace ocioso el es- 

I fuerzo y e1 gasto que demande la extracci6n de este otro 
combustible. El objetivo es otro : sin carbón no hay side- 

1 rurgia; es decir, no hay bases sólidas para un desarrollo 
i industrial autbnomo. 
I 
t 

El pr6ximo paso consistirá en señalar que nos hemos 
excedido en la extracción de petróleo porque en los años 

I 
venideros los compromisos de importaci6n y la primer 
cuota de aumento en la explotación cubrirán nuestras 
necesidades inmediatas. Propondrán, pues, que se tapen 

I! los pozos en lugar de enviar el petrdleo y el gas a los 
mercados internacionales inmediatos a través de con- 
ductos argentinos. 

En este proceso, privada Ia industria de las dos con- 
diciones necesarias para desenvolverse - siderurgia y 
energía -, el desarrollo quedaría detenido. Al término 
de este camino encontraríamos la estabilizaci6n propuesta, 
pero a costa de la desaparición de fábricas, la desocu- 
pación, el hambre y la miseria. 

Es  así como, valiéndose de un instrumento tan noble 
como la defensa de la moral pública, se -comete la tre- 
menda inmoralidad de desarmar a un pueblo. 

Resulta sintomhtico que los voceros de esta moral 
paralizante sean los mismos que, a cuenta de otras "mo- 
ralidades'', dejaron sin producir fábricas de automotores 
y tractores, mientras investigaban los presuntos nego- 
ciados que hubieran existido en el origen de tales fác 
bricas. La verdad es que debilitaron la industria, privaron 
al pais de bienes y de técnicos -que marcharon al ex- 
tranjero- y nunca castigaron a los acusados, bien 
porque no hubiera ddlito, bien porque se dieran por 
satisfechos cumpliendo el objetivo anti-industrialista. 

Son los mismos que dieron origen al plan segrega- 
cionista del paralelo 42, que en la práctica sirvi6 para 
introducir en el país el más masivo contrabando de que 
se tiene memoria. Así se restringió el mercado de la 
industria local, que quedó indefensa, pero se favoreció 
el acelerado enriquecimiento de unos pocos. 

r 
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Son los mismos que promovieron la importación en 
&minos tales que en poco tiempo aniquilaron todas Ias 
reservas de divisas del pais y comprometieron hasta las 
que disponíamos. Esta politica, que colocd a la República 
al borde de la quiebra, tuvo como contrapartida Ia opor- 
tunidad de hacer buenos negocios para un pequeño círculo 
de privilegiados. Son los mismos que pocas horas antes 
de entregar el gobierno, adviéxtase bien, pocas horas 
antes - el 30 de abril de 1958 -, formalizaron la compxa 
de los aviones Comet por miiiones y millones de ddlares 
que no teníamos, porque habían dejado las arcas del 
Banco Central totalmente exhaustas y los compromisos 
de1 pais por encima de sus posibilidades de pago. 

De ahí deriva el tremendo riesgo del incumplimiento 
del plan de desarrollo, lo cual significarfa e1 fraude más 
tremendo contra la Nación y el pueblo; la verdadera y 
única traici6n. Porque no sblo implicaria la frustración 
de una esperanza, sino que se esterüizaria todo este largo 
período de penurias y sacrificios impuestos sobre todo 
a las masas profundas de1 pueblo. 

Este es el riesgo que entrafiaba el lanzamiento del 
plan de estabilizacidn. De ahi nace la obligación de quienes 
Io hemos promovido de precisar que este plan sólo puede 
tener sentido si es la plataforma de un auténtico plan 
de desarrollo. 

Para Iograxlo, deben mantenerse los objetivos del 
23 de febrero: legalidad, paz social y desarroilo; o lo 
que es más preciso: IegaIidad, ley de Asociaciones Profe- 
sionales y realización -como minimo- de las obras 
b8sicas: El Chocón, Sierra Grande, siderurgia, caminos, 
aerbdromos. 

Legalidad para todos. Es decir, cumplimiento estricto 
de la ley, sin que sector aIguno pueda considerarse al 
margen de elIa. Es sabido que en periodos como éstos, 
la ley tiene ocasi6n frecuente para ser severa en su apli- 
cación. Enfrentamos una sitnación muy parecida a la de 
una guerra internacional y el Estado, clarificados sus 
fines y for&Iecido moralmente por ello, tiene en las manos 
con qué someter todo intento de rebeli6n. Por eso son 

justas ias moviliza~iones cuando conjuran una tenfativa 
subversiva a través del trabajo organizado: Pero su jus- 
ticia intrínseca se quiebra cuando la ley se aplica única- 
mente a un sector de la sociedad. 

La .legalidad es el instrumento necesario para e1 
desarrollo y es titil para todos los sectores cuyos intere- 
ses coincidan con Ios de la Naci6n. Ad, s6lo los enemigos 
de la Nación pueden ser enemigos de Ia legalidad. 

Interesa su cumplimiento a los poderosos porque ella 
asegura el orden, el respeto a la propiedad privada, la 
disciplina y el respeto por las jerarquías. Interesa su 
eumpIimiento a las masas Iaboriosas porque ellas no tienen 
otro capital que su niimero y su clara conciencia. La ley . 
da constantemente la posibilidad del triunfo a Ias ma- 
yorlas; en cambio, su quebrantamiento conduce a plan- 
teos de violencia en los que 10s trabajadores, siendo cuan- 
titativamente mayoría, quedan a merced de las minorías 
porque éstas tienen no s610 la fuerza sino poderosos fac- 
tores de poder. 

La paz social es consecuencia del cumplimiento de 
la ley, que ofrece todos los resortes para el arreglo pacf- 
fico de los diferendos. Los empresarios tienen interés en 
la paz social porque para ellos es la condicidn del cre- 
cimiento de la producción. La necesitan los trabajadores 
en defensa de sus salarios y para poder alcanzar el grado 
de organización que les permita gravitar de manera or- 
denada en la conducción del Estado. Fortalecer los orga- 
nismos gremiales y la C.G.T. deben ser sus objetivos 
primordiales. Y esto sdlo se alcanza en un clima de lega- 
lidad y paz social. 

Sobre tales bases jurídicas y sociales el pais tiene 
que lanzarse sin temor a la gran empresa de su desarrollo. 

Definidos los objetivos nacionales, precisados en la 
ley sus limites y defensas, debe ser bienvenido el capital 
extranjero que se incorpore en forma de empresa que nos 
ayude a explotar nuestras propias riquezas en Iugar de 
importarlas, a elaborar &quinas y hasta artículos de 
consumo. 
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ROOELXO FRIGERTO 

Al término de este camino de desarrollo se encuentra 
una nación próspera con su econornfa consolidada y capaz 
de sostener una población feliz, donde el trabajo esté sufi- 
cientemente remunerado, garantizada la educacidn para 
todos en un sistema de libertad, y el cuidado de la salud 
y la seguridad del futuro sean derechos totalmente garan- 
tizados en todo el pafs. En estas condiciones tendremos, 
junto a una naci6n soberana, un pueblo capaz de defen- 
derla en todas Iaa circnnstancias. 

Esta es la gran empresa que se propone a todos los 
argentinos. Nadie está excluido de eUa, pero hay sectores 
a quienes les corresponde nn lugar de avanzada: los em- 
presarios, los trabajadores y las Fuerzas Armadas. Los 
dos primeros, constituyendo una unidad que aplique todo 
su vigor al logro de una enérgica aceleración en el desa- 
rrollo del proceso material. Las Fuerzas Armadas, cons- 
' tituyen& una barrera infranqueable contra los enemigos 

exteriores y los intentos de quebrar 1s legalidad. 
Unidos así, pueblo y Fuerzas Armadas, será una 

realidad irreversible esa Patria Grande que soñaron 
nuestros mayores y por la cual sufrieron y se sacrificaron 
tantas generaciones de argentinos. 

A P E N D I C E  

Estas notas suplementarias tienen por objeto aproximar al lector 
a los cuadros y graficos estadisticos que contienen las relacione8 
numhricas suficientes para tener una Idea cuantitativa de las posi- . 
bilidades del pais, a poco que el inventario sea movilizado én el 
sentido y la direcci6n sefialados en las pSginas precedentes. 

La Repdblica Argentina es un pais ubicada en la parte m8s 
austral del continente americano. Su mapa delimita una plataforma 
de una extensi611 superior a 1011 tres millones de kil6metros cua- 
ürados, en cuyo centro -del litoral atlktico- se extiende uba 
amplia llanura hfimeda, apta para todos los cultivos y po~eedors, 
de pastos naturales que permiten la crianza de los mejores ganados 
del mundo. Asimismo, eu territorio contiene la8 riqueess minerales 
más variadas y complejas, buena parte de ellas localizadas y 
cuantificadas. 

Sin embargo, no obstante 1 a ~  inmensas riquezas naturales que 
atesora su suelo g de las cuales los números aludidos dan cuenta 
aproximada, el factor m&s importante de su poderio potencial con- 
eiste en su pobiacih, constituida por veinte millones de hombres 
y mujeres sin problemas de color ai de rasa, y con una acendrada 
conciencia nacional. 

Las cifras que se ofrecen a continuacidn no tienen otro valor 
que el de su presencia &tematizada, ya que son datos al alcance 
de cualquier lector. En todo caso, su fmico mhrito condete en su 
contigüidad con la exposicibir del mgtodo de anhliefs de los pro- 
blemas de nuestra comunidad, A mgrito de ello. esperamos que 
sirvan para despertar la ideaci6n de ana Argentina poderosa, cons- 
truida a partir de la verificación ae su patrimonio, poe fue descu- 
bierto y acrecentado par el esfuerzo de muchas generaciones que 
nos antecedieron y qm, por encima de laa disensionee circunstah- 
ciales, siguieron el camino de Xa consoIidaci6n y del progreso de Ia 

' 

Nacibn. 
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La poblaci6n de la Kepáblica Argentina al año 1958 era del 
orden de los 20 millotiea de habitantes, de los cuales 10.174.400 
eran hombres y 9.875.000, mujeres. 

Capital Federal ............ 
Buenoe Aires .............. 
Santa Fe .................. 
C6rdoba .................... 
Entre Rfos ................ 
Tucumán ................... 
Mendoza ................... 
Chaco ...................... 
Corrientes .................. 
Santiago del Estero ........ 
SaIts ....................... 
Misiones ................... 

.................. San Jnan 
...................... Jujuy 

................... Formosa 
................. La Pampa 
................. Rio Negro 

savt Luis ........,......... 
Catamarca ................. 

. .  Chubut .................... 
.................. La Moja 

N e u ~ u h  ................... 
................ Santa Cruz 

Tierra del Fuego .......... 

LiIS CONDICIONES DE U VICTORIA 201 

LOS 300 KILOMETROS 
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CANTIDAD Y SDPERFICIH DE LAS EXPLOTACIONES AGROPEWARIAS CLASIFICADAS SEGUN 
IEiL REGXMEN LEGAL DEl LA TIERRA, POR ESCALA DE EXTENSIUN 

De propiedad del 
productor 

Total del país ............................. 
Hasta 6 hecblreas ......-................... 
MBs d e  6 y hasta 25 hectárea8 .... 

.... ., 1) 26 se 100 ,, 
I, ,, 100 ,, ,o 200 ,, - 0 . -  .... 1, 1. 200 11 9. 400 ,, 

. . . .  ,, ., 400 ,, ,, 1.000 ., 

.... ,, 3, 1 O00 p. 1, 2.500 m, 

,, ,, 2.500 ,, ,, 10.000 ,, ..B. 

,, ,, 10.000 hecarees .... ; ....-......... 
Campo abferto y 811i determinar ............ 

1 ctonea 1 
explota- 1 B w e r f i c k  
chnes 

Hectdreas 
564.891 200.209. 207 

81.175 188.703 
134.778 1.975.636 
143.380 8.576.138 
65.672 9.812.770 
42.962 12.284.898 
27.897 17,611.998 
17.832 30.827.515 
10.134 63.088.156 
2.868 65.944.192 

18.193 - 

Total del país .................. 
Hasta 5 hect8reas .............. 
Mas de 6 Y hasta 26 Hb. 

V I  ,. 25 1,- ,, 100 ,, 
,b r ,  100 ,, ,, 200 ,, 

w 200 t t  400 3, 

,, 400 u ,, 1.000 m 

,, ,, 1.000 ,, ,, 2.600 ,, .. ,. 2.500 ,, ,, 10.000 ,; 
Mbs de 10.000 hectáreas .......... 
Campo abierto y ein determinar . . 
Fuente: IV CENW AOWP~UABTO, ABO 1962. 
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GRAFICO C: VALOR DE LA IMPORTACION 
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ROGELIO FñIGEFtlO 

GRAFICO D 

VALOR DE LA IMPORTACION 

Importaci6n y Consumo (1 958-1 962) 

LAS CONDICIONES DE LA VICTORIA 211 

En Palpala (Jujuy) se encuentra'il los que abastecen al alto horno 
de Zagla. 

El  yacimiento de hierro mfrs importante se encuentra en Sierra 
Grande (Río Negro).' cuyas reservas potenciales probables son del 
orden de los 200 millones de toneladas. De concretarse su e x p b  
?.ación, autoabastecerfan las necesidades del pais en hierro y sus 
derivados. Este mineral de hierro es de excelente calidad, con una 
Iey del 52 por ciento. 

Ora. - Aunque hay interesantes yacimientos auriferos con 
buenfima ley, eu explotaci6n no ha alcanzado gran importancia. 

La produccidn de 1957 fue de 105 kilogramos registrándose una 
de las m&s a t a s  en 1942 c m  653 kilogramos. 

Plomo. - La existencia de los minerales de plomo ea de grandes 
proporciones y de csIidad muy buena. La producci6n de 1957 fue 
de 41.000 toneladas. 

VolfraMo. - Argentina es muy rica en este minera1 por su 
cantidad y calidad. 

Tuagstena. - Casi a lo largo de toda la Repdblfca existen depb- 
sitos de este mineral. La producci6n de 1957 fue de 970 toneladas. 

E8tU6o. - La produccion de 1957 fue de 860 toneladas. 
Cinc. - Una produccidn del orden de las 25.000 taneladarr 

abastecerfa satisfactoriamente el mercado interno. 
U ~ n i o .  - Existen importantes yacimientos, que permiten de- 

positar justificadas esperanzas en la industria at6mica. 
Aunque en diferentes proporciones, hay yacimientos de plata, 

manganeso, vanadio, asbesto, mica, talco, antimonio, sal, bdrax, 
cal y ye0o. 

Ademhs, casi toda la zona cordillexaaa y preeordllerana e0 muy 
rica en yacimientos minerales, que por su variedad convierten a la 
Argentina en u910 de los princigales paiseei mineros, por sua reservas. 

COMUNICACXONES MARITIMAS Y FLWIALES 

El desarrollo de las costas argentinas Be Cdcula en uno@ 14.000 
kilbmetros, de los que 3.982 corresgdnden a la costa Atl&ntica. 

Sus pugrtos mas importantes eon Buenos Aires. Rosario (&obre 
el rio Pwná.) ,  Mar del Rata, Bahh Blanca, Qnepuen, San Antonio, 
Madryn, Comodoro Rivadttvfa, Puerto Deseado, Santa Cruz, Rfo 
Galiegos y Ushuaia, sobre el litoral Atlántico; Viedma, sobre el 
río Negro, a unos 35 kilómetros dd ocBano; Formosa y Bermejo, 
eobre el rio Paraguay. 

V4.m fZzlviMes: Loa grandes rbs det psia. fundamentalmente 
108 del norte son navegables. Comprendiendo el curso argentino del 
rio Paraauay. la red fluvial argentina alcanea a 10s 3.750 kilómetros. 
de los &sf& 2.000 kilómetrds permiteb calados superiores a los 
20 pies. Los principalee rios son el Uruguay y el Paraná [que desem- 
bocan en el eetuario del Rfo de la Plata), Bermejo, Negro y Colo- 
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rada. Sobre el ti0 Paraná, los principales i>uertoa aon Santo Tom4, 
mear,  Le Cruz, Posadas, San& Fe y Roeario. Sobre el rio Uruguay, 
Paso de los Libres, Monte Caseros, Federación, Concordia, Col611 
y Concegcih del Uruguay. Sobre el rio Gualeguay se encuentra el 
puerto del mismo nombre. 

F E R R O C A R R I L E S  

Los ferrocarriles argentinos tienen una &nsibn de algo mas 
de 40.000 kiiómetros de vias. siendo Ias tres trochas m8s Impor- 
tantes: 1.676, 1,435 y 1,0 metroa. 

24.000 kflómetros de lineas de troncha ancha 
l5.000 S >  ,, )> ,> Y 1  

I 3, t, » ,S 

angosta 
3.400 media 

Nuestro pais requiere urgentemente que ae modifique d trazado 
de las lineas PBrreas, rompiendo el cerco de los 300 kildmetros 
qae rodean el puerto de Buenos Aire8, dentro de cuyo radio el 
empleo del transporte automotor -llamado de boca a boca- es 
m&s econ6mico. Se trata de htercomunicar todas las zona8 de la 
Repdblica y radicar en el pais fa0 fabricas de locomotoras, vagones 
y todo el material ferroviario. 

C A M I N O S  

La Nacidn sufre un gran deficit en materia vial. Kueatra inau- 
ficiente red caminera, a menudo en mal estado de conservacibn, 
no responde a las necesidades econ6micas del momento. 

Frente a la urgente necesidad de aumentar nuestras comuni- 
cacionee terrestres, la red caminera existente es una base, que la 
ct)nstrucci6n vial tomara en cuenta para desarrollar k que el pah 
necesita, interconectanda las distintas regiones econ&micas, con 
sentido orgánico y prescindiendo del obligado transito por la Capital 
Federal. 

NUNIERO DE ESTABLECIMIENTOS INDUSTRIALES 

Fuente: Cm10 LKD~~BTBIAZ 1954. 
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NATURALEZA DE LAS EMPIU3SAS INDUSTRIALES 

Individuales ............................. 47.698 
Sociedades comerciales ................... SO. O76 
Sociedades andnimas .................... 2.756 

Fuente: An-unmo Es~b~ismco DE u BEPC~BLICA A B O r n r n ~ ,  Tomo 111. 
1919/60. 

INDICES DE U PRODUCTIVIDAD EN TODAS LAS INDUSTRUS 
MANUFACTURERAS ARGENTINAS 

Fuente: i3oua-h MEKBVAL DE EBTAD~S~CA.  

A- 

RENDIMIENTO DEL TELBBAJO EN LA AGRICULTURA 
(PeBoS de 1950) 

Fuente: CEPAL: E3 aesuwoIZo econdmico &e la Argentina Tomo i, 
Cuadro 36. 

" 

1 

oeupacf 6% _ obrera 

2 3 
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LAS CONDICIONES DE LA VICTORIA 

PERSONAL OCUPADO POR. EL ESTADO 

Mientras el Estado mantenga un ndmero de persoaas que no 1 

son neceaarisa y emita dInero para pagar sus salsriobl, seni ímw- 
sfble detener la, fnfiaci6n en nuestro pais. Bl pueblo debe saber 
que esos emgIeados pabticos que el Estado mantiene sin Que 
presten ningón servicio dtil loa paga 41 con Su trabajo, a traw% 
de Xa inflacion. 

PERSONAL DEL ESTADO EXCLUIDOS LOS FERROCAMILES 
Y OTROS MEDIOS DE TRANSPORTE 

Ntimero de nnpIcados 
por cada mil habttantes 

25 
26 
27 
33 
38 
42 
11 
42 
42 

Rente: CWAL. El desarrollo econdmCoo argentbo. 

Como se observarti, la cantidad de empleados por cada mil 
habitantes ha ido en aumento hasta casi duplicarse en vefnte &os. 
Este exceso de empleados conspira cmtra toda el pueblo, que de 
ese modo se ve obligado a contribuir al mantenimiento de un 
Piector improductivo. 

En coneecuencia, se trata de descargar el presupuesto de aquellos 
factores innecesarios como riipida via para elimiiux la inilacióa 

Subsidiarirunente, el gobierno nacional debe impulm una 
politlca de promoci6n scon6mica que absorba la disponibflldad de 
mano de obra, evitaindo el desempleo. 

CAPITAL EXTRANJERO 

EB bien sabido Que el .cuello de botella del desarro110 econb 
mico ar,gentln está ea la taita de capacidad de importar. Por 
ello, la inversidn extranjera ha sido -y debe seguir s i a n d b  aIentada 
y encauzada hacia esos sectorea Que por su actividad aumentaban 
los ingreso8 de divisa8 por nueva8 y mayores exportacioneq o 
bien sustituían im~ortacionea mediante la praduccidn nacfona.l. 

El aector m& &portante ha sido el 64  petróleo. El petrdleo ee 
la inversi6n de mayor rentabilidad que existe cualquier parte 
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del mundo. Representa un enorme egreso de divisas Dar2 el pah, 
y es precisamente- en ese rubro donde una inuemibn devuelve con 
mayor rapidez los dólares invertidos. Es por ello que tanto Y.P.F. 
como los capitales extranjeros fueron orientados a explotar primero 
este sector. En orden de prioridab, 108 restantee sectores fueron 
alentados con idhtica filosotia. 

Autorizar una inversión de 1.000 661ares en una actividad 
que reportará al inversor un dividendo mnal de 200 y a l  pafti un 
ahorro de 500 dólares, es un buen negocfo para el pais y para el 
inversor. Esta fue la filosoffa que el gobierno tavo presente en 
su energica política de receptivibd de capitales extranjeros y de 
promoción de la inversi6n nacional. 

RESULTADOS DE UN ARO DE LABOR 

Desde el 21 de jalio de 1958 hasta el 29 de junio de f959 *, la 
Argentina aprobó radicaciones de capitales extranjeros por valor 
de 61,6 millones de dólares, mieniras que otros 121,6 millones de 
dólares fueron aprobados en principia. AdemBa, Ia Comisión Nu- 
cionai de la Industria del Tractor aprobó inversiones extranjerari 
por valor de 3,3 millones y al 29 de Junio de 1959 80 encontraban 
en consulta propuestas por ~ a l o r  de 250.6 millones de dolares. 
Estas cifras acuaan .las masas financieras que afluyen al pafs por 
los coatratos de petróleo, y cuyo monto varfa segm los resultados 
de explotación de las zonas asignadas para esplotaci6n y/o 
exploración. 

En sdlo un año el gobierno aprobó o acept6 estudiar radica- 
ciones de capital por trn valor de 437.0 millones de d6Iares. Fun- 
dición Y forjado. destilación de petróleo y explotación minera, 
fábrica; de material ferroviario, Mbricas de camiones. de produc- 
toa  nim micos. de neum8ticos y petroquimica, integran una larga 
lista-de acti'vfdades comprendidas por Ias radicaciones autoriza- 
das o en estudio, que han de aigniiiqar sustanciales ahorros de 
divisas para el pafs. 

De ese modo, las radicsciones -aceptadas y en trámite-, 
financiaciones e inversiones, que el pafe recibía en la medida 
que se desarrolle la totalidad de los planes aprobados, alcanzar8 
un monto del arden de los mil millones de dblares, que redituará.n, 
en producci6n nacional, multiplicando el valor de los mismos 
(Ver mapa). 

En ndvlombre do 1958 renuncie al cargo de secretarlo de Rola- 
clones Econbmico-socialos de la presidencia de la Naeiba. que desem- 
poiíaba desde el 19 de mayo del  mismo silo, pasando a actuar como 
aseaor económfco del presfdente de la Nación. En mayo de 1959, l a n  
preslonev de la reacclón sobre el gobierno me lleraron a renunciar 
a estus funciones. 

Es conocida la influencia que las llamadas "economias ex- 
ternas" tienen para la radicaci6n de mievas industrias. Se beno- 
minan ael en el lenguaje económico a lo8 puentes. caminos, usi- 
nas el6ctricas públicas, servicios de agua, centros de consumo,. 
abastecinliento de materias prfmas, disponibilidad de mano de 
obra y operarios, etcetera. Todas estas ventajas hacen que el 
capital nacional y extranjero prefiera instalarse en los centros 
Que ya tienen un elevado grado de desarrollo. 

Es por eso que el gobierno constltmional permitió a los 
capitales extranjeros establecerse donde r n h  conviniera a sus 
intereses, pero orientd y estimuló las inversiones mediante Is 
sanci4n de normas y leyes (de Redi~aci6n de Capitales Extrrm- 
leroa y de Promoción Industrial) en aquellas zonas que mas 
requerían capitales para promover e1 desarrollo general. Desde la 
desgravacidn impositiva a la ampliacidn de Iineae de crédito 
fueron apiicadas diversas medida0 para compensar las radicaclo- 
nes en zonas alejadas del puerto de Buenos Aires, Y rubros 
de las Industrias bilsicas. Al mismo tiempo, el Gobierno concentrb 
la inversibn estatal en las .zonas menos desarrolladas del pais, 
dedicando el grueso de sus recursos a la explotacidn de petróleo, 
carbdn, energfa hidroel&trica, etcetera. a fin de que el capital 
6stat.a.i operara como masa de eauiiibrio frente 8 las prefermeias 
del capital privada. 

Por otra parte, el mapa adjunto indica c6mo, a pesar de lo . 
dicho, una parte sustancial de las inversiones ha sido orientada a 
regiones del interior, como la provincia de Cbrdoba, que obtuvo 
en el breve plazo de un afio casi el 10 por ciento del total de las in- 
versiones para el codnnto del pafs. 

Una vez que el Estado haya desarrolledo fuentes de energia 
y comunicaciclaes en todas las regiones, esta preferencia del capi- 
tal privado por las zonas m& industriallzsdas se ha de modificar, 
encauzándose hacia el interior. 

No hay ddua alguna que. &e mantenerse la polftica trazada, 
en pocos afíos el panorama nacional se habra trahdormado 
totalmente. 

La anuencia del capital arriba detallado ha de signiLicar un 
aporte a l  desarrollo econdrnico argentino y no ha de pesar sobre 
el futuro de la Nacibn, sino, antes bien, contribuira de manera 
decisiva a solucionar los probIemas que afligeh a la economía 
argentina. 

El monta de los capitalea autoriz&dos y de los que e s t b  en 
estudio es importante. Sin embargo, arIn queda mucho camino por 
recorrer hasta que el ahorro nacional sea suficiente. 

Por ello, la política de atracción de capitales debe continuar, 
y sobre todo de modo que se concentre en aquellos eectoreer cuyo 
desarrollo espera el pais y que se lograr& e2i la medida en que se 
creen Y recreen. a lo largo de todo el territorio, centros técnica- 
.econ6mico-financieros de envergadura. Eso, y no lo que por error 
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se Uama descentralizaeidn industrial, es lo que modiflcar& en sen- 
tido armdnico nuestra ecoaomfa. Lar, condiciones del desarrollo 
se realizas justamente sobre la base de Ia concentracidn y de La 
centralizacibn, leyes htae que rigen invariablemente todos 10s 
procesos de este tipo. Esto se entiende ficilmente a poco que se 
adviertan las magnitudes financieras necesarias para abordar en 
tkminos modernos los complejos procesos de groduccfón. La anti- 
nomia ciudad-campo -300 kildmetros versus resto del pairi (ver 
mapa)-. 8610 puede ser superada mediante el emDlammfento de 
centros industriales regionales y una movllitacidn de las riqueeas 
agropecuarias, mediante la prornod6n de los metodoe capitalistas 
en la agricultura. Ambas cosas reclaman abundancia de oombus- 
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